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_jt)L ESFÓSITO, sin valerse de todos esos argumentos y retumban- 
tes frases con que suelen aparecer hoy la mayor parte délas publicacio- 
nes periódicas, arrójase sin anunciarse siquiera en la arena literaria 

Modesto como él solo, ha creído mejor presentar su faz ante los que se 
dignen favorecerle, y mostrar la clase de vestiduras con que piensa ador- 
narse en todo el tiempo que le quepa de existencia Tan esacto en cum- 
plir lo que ofrezca, como deseoso de complacer á sus lectores, nada le ar- 
redrará, ningún esfuerzo habrá que deje de vencer para conseguir el ob- 
jeto de dar al público de Cádiz una revista literaria, en cuyas páginas 
se encuentre todo lo mas escogido de cuanto pueda servir de recreo, al 'par 
que de utilidad, á toda clase de lectores. 

Para mejor distribución de las materias que ha de contener, hemos 
dividido al Esfósito en cuatro partes. 
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SBCCIOJK HISTÓRICA. 

JwN esta parte, que ocupará en el Espósito un lugar distinguido como 
requiere, tendrán cabula también la Biografía, y las Antigüedades. 

Al abrir ese voluminoso libro, en cuyas páginas, ora enrojecidas por 
la ambición, ora deleitosas porlos gloriosos sucesos que han tenido lug.tr en 
el transcurso de los siglos y do encuentra siempre el hombre un agradable 
solaz, procuraremos encaminarnos hacia la verosimilitud y la verdad 



<\*La historia, dice uno de nuestros mas distinguidos escritores, (i) ofrece 
á los venideros un ejemplo, á los presentes un desengaño, y un consuelo 
á los pasados.» Diversus naciones tienen cabida en tan grandioso panora- 
ma. Si bien admiraremos sus hazañas, y las seguiremos en sus triunfos, 
^arnas podremos echar en olvido á nuestra patria, desgraciada, pobre hoy 
dia... mas orgullosa y grande. Visitada por los Fenicios, envidiada por lo¡ 
Cartagineses, señoreada por los Romanos, saqueada por lus ^ ándalos y Sue 
vos, invadida p >r Jos Godos, y dominada por los Sarracenos, ha sacudí 
do siempre toda clase de yugo, sin que el furor de los vencedores pudie 
ra nunca abatirla. ...;Ah! el Sol de Mayo no se ha eclipsado aun! ... La 
legiones gulas repasaran hace tiempo el \ idasoa: pero dejjron las huellas qu 
han de borrar las Españolas*. Hubo una época en que el Adriático nos sirvi 
de lecho, en que las hadas del norte nos arrullaron cun sus cantos, que 
entre la niebla de Albion ocultamos nuestra frente, y que dos mundos 
obedecieron nuestra voz!. ..Nada nos queda de tan vasta dominación sino la 
sombra de un hernioso sueilo!_Podrán despojarnos de nuestro idioma, de 
nuestros usos, de nuestras costumbres, enervar el valor que distinguía á 
nuestros abuelos, quitarnos en fin la última piedra de nuestros terrones^ 
sin embargo, recuerdos tan heroicos, empresas tan loables, están grabadas 
en todo corazón Español y nadie nos privará de haber sido lo que fui- 
mos. 

Visitaremos ademas las ruinas de los imperios, transportándonos á 
su antigua grandeza: separaremos el polvo que cubren las lápidas hundi- 
das entre las cenizas que antes encerraban, y sino observamos serial algu- 
na que marque la potestad del magnate, nos servirá de consuelo saber que 
bajo el cielo de Iberia exhalo su postrimer suspiro Los broncas, suplien- 
do el silencio délos cronistas, nos representan nuevos pueblos, ignoradas 
batallas, países asolados, y cuantos hechos memorables hayan acaecido en 

íedio de las turbaciones que han afligido á la humanidad Los circos, 

los arcos de triunfo, las termas, los puentes, los templos, nos dan á co- 
nocerla índole de las naciones que hanim misado las artes, perfecciona- 
do las ciencias, y demostra lo los mejores adelantos en favor de la civi- 
lización — He aqui la parte que nos reservamos para el estudio de las 
Antigüedades. 

Los personajes á quienes se deben tales acaecimientos, y que, á seme- 
janza de una ligera nubécula se han inflamado hasta hacer estillar la tem- 
pestad, serán de nuestra mayor predilección para la Biografía A los 

unos, los veremos flotantes á merced de la caprichosa fortum, es -alar las 
mas altas dignidades, y á los otros, por el contrario, desafiar á las mas 
sublimes obras de la naturaleza: porque todos los hombres, com a ha di 
.cho Schiller, no solo son los ciudadanos de su país, sino los ciu ládanos 
de su época. 



•MION 

(4) Don Francisco Manuel de Meló. 






SECCIOX MORAL» 

te 

c5fe?A educación, la filosofía, y las costumbres, estos tres elementos que 
contribuyen al adelanto intelectual, será el objeto de esta sección. Los des 
primeros dan margen en las naciones cultas á la mas viva discusión, por 

las graves consecuencias que tienen para la felicidad de los pueblos Las 

armas aceradas se embotan en el siglo XIX ante las del raciocinio, con las 
cuales se reducen mas vasallos que con numerosos ejércitos Todas las cues- 
tiones se cifran en las bases de la enseñanza, y en el perfecto conocimien- 
to de la moral. 

Las costumbres son el complementó de este principio .Las de nues- 
tro pais abren ancho campo para que plumas bien cortadas se dediquen 

á retratárnoslas Quizá de ningún pueblo se puedan sacar cuadros mas 

anima los é interesantes que del nuestro, de este suelo privilegiado por la 
naturaleza. 
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Consideramos esta parte, como la mas amena y variada de cuantas 
encierre el Espósito — La afición y gusto que se vá generalizando por la 
literatura, motiva lo mucho que se escribe en los diasque atravesamos, y 
la variedad de juicios que se forman de esos libros palpitantes y llenos 
de emociones que á menudo ven la luz pública. Lindas poesías, sentidas no- 
velas y artículos críticos sobre literatura y bellas artes, en que no se vea 
el influjo del amigo, ni la emulación ofendida serán nuestros principales 
trabajos. 
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ista sección comprenderá todo lo mas reciente, completo, y general 
de cuanto esté" á nuestro alcance — Viajes, curiosidades, pensamientos y 
dichos famosos de hombres celebres, invenciones modernas, cronología de 
sucesos, y descubrimientos, modas, movimiento literario de la capital 
de la monarquía, crónica de espectáculos &c. &c. en una palabra, cuanto 
sirva de recreo al fatigado ánimo del lector. 
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He aqui lo que intentamos hacer del Espósito, es decir, una publi- 
cación periódica la mas interesante posible, al alcance de toda clase de per- 
sonas y que sin riesgo alguno podrá correr en manos del bello sexo, al 
cual dedicaremos gran parte de nuestros débiles trabajos. 

No ignoramos lo difícil que as dar hoy interés y animación á una 
publicación literaria como la nuestra, cuando tantas y tantas de diferentes 
géneros salen á luz: no ignoramos tampoco la escazes de conocimientos 
con que contamos para llevar acabo nuestro pensamiento; pero todos nues- 
tros esfuerzos se dirijirán por medio del estudio, á presentará nuestros sus- 
critores una publicación digna de la cultura gaditana qus tan proverbial 
le és. 

Nuestra esperanza es grande, y ayudados de muchos jóvenes estudio- 
sos de esta Ciudad y de las principales capitales del Reyno, no dudamos 
conseguir verdaderamente el fin que nos hemos propuesto. 
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■ SEÑORITAS. 
Dofia Amalia Fenollosa. — Dofta Angela Grassi. — Doña Manuela Cambronera. 

SEÑORES. 



1). Víctor Balaguer. 

1). Gregorio A. Larrosa. 
1>. J. M n fié y Flaquer. 

L. Pujol y Boatla. 

J. A. Pujés. 

Rafael Atienza. 
P. M. Saei Hernández. 
1). P. M. Servera. 
P. Isidoro N. de Arellano. 
1). Francisco de P. Rosso. 



D. Antonio T. y la Qninlana. 

D. Hipólito P. Várela. 

D. José Cominges. 

D. Luis Loma y Corradi. 

B. A. Grimaldi. 

B. Francisco Abela. 

D. V. Blanco. 

B. Leopoldo Martínez Padía. 

B. M. Carrillo deAlliornoz. 

B. Felipe R. Carrasco. 
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Aunque el Espósito habia pensado dar solo ocho páginas de 
las Memorias de un Medicóse; ha decidido ádar 16 sin alterar 
el precio de tres reales mensuales!! ademas de la revista. Es de- 
cir, que por este Ínfimo precio tendrán los suscritores dos pliegos 

DE PAPEL M ARQUILLA CADA SEMANA. 
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Jamas tuvo el inocente 
Quien oyera sus suspiros, 
Quien' enjugara su llanto 
Quien le llamara su hijo! 
En el hueco de una roca 
Le hallaron recien nacido 
Sin mas protector que el cielo 
Ni mas padre que Dios mismo. 

Marti.nez de la Rosa. 

Pur. curioso y variado estudio ofrece la sociedad para el hombre 
pensador. Las diferentes clases que la pululan, los tipos pecu- 
liares que en cada una de estas clases se observan, y sobre to- 
do, la condición de la familia humana, destinada á habitar una mansión 
frágil y deleznable como ella misma, dá margen á las mas panosas refle- 
xiones. En vano los filósofos y moralistas de todas las naciones y de to- 
das las épocas, han procurado investigar la causa motora que aflije á se- 
res condenados á nacer con dulces ilusiones, vivir entre gratos ensueños y 
morir con la realidad de los desengaños, porque sus meditaciones mas ó 
menos profundas, mas d menos atrevidas, se han estrellado contra un po- 
der infinitamente superior y que no reconoce límites. No parece sino que 
el mundo se fabricó hermoso para los niños, alegórico para los jóvenes y 
lleno de espinas para los ancianos. Solo al fin de nuestra jornada, cuando 
nos halhmos rendidos bajo el peso del infortunio, encontramos la verdad, 
que, desnuda de los atavios que antes le deslumhraban, viene á visitarnos 
la víspera de emprender otro viaje, cuya duración y punto de parada es 
un arcano incomprensible. 

Si las pasiones que nutren el corazón del hombre y forman su ver- 
dadera existencia, son los eslabones que unen la cuna con el sepulcro, fá- 
cil es descifrar la desigualdad que se nota entre los individuos que com- 
ponen el estado social, porque todos abundamos en deseos y en su realiza- 
ción fundamos nuestro bienestar. Los sucesos mas importantes que han 
hecho estremecer á la tierra, no se deben sino á esa lucha continua que 
despedaza nuestra alma, y á ese afán por nuevas sensaciones que nos im- 
pele á horribles sacudimientos. No cesará jamas el alarido que se escapa 
de los labios de la multitud, porque es una de las leyes privativas de la 
naturaleza. De este violento choque entre la intelijencia y los medios de 
acción, de esta alarma incesante que se apodera de los espíritus, provie- 
ne la fatalidad que persigue á los desgraciados y que, como una roca pen- 
diente de un hilo cimbrea sobre sus cabezas. 
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Pero de cuantos hombres caminan á impulso de su destino, no hay 
ninguno que sea mas digno de compasión qne el Espósito, amargo fruto 
de un árbol regado con lágrimas y caldeado por los rayos de la seducción 
y el olvido; hermano nuestro solo por que se asemeja al hombre. El Es- 
pósito! palabra santa que se pierde entre la indiferencia del mundo! Los 
unos, echando un velo sobra sus miserias la escarnecen al pronunciarla; 
los otros no la han comprendido aun. Quién se acuerda que exista hombre 
alguno destituido de toda protección? ¿Que' le importa al poderoso qne haya 
quien padezca y sufra los rigores del hambre y la horfm lad? Mientras no 
llamen á su puerta ó se arrastren como inmunJos reptiles á sus pies, á buen 
seguro que no se les ocurrirá tal pensamiento. Si son benévolos y la po- 
breza pide un socorro no se le negirá; pero si el desventurado declara su 
nacimiento, que es Espósito, la lepra! esclamarán éirán á ocultarse en lo 
mas recóndito de sus suntuosos salones! Cuántos dicterios,- cuántos epítetos 
ligeramente meditados y mas pronto proferidos no arrollan al infeliz! Como si 
hubiesesido culpable! Como si tal espresion no fuera un dardo arrojado con- 
tra el mismo que la pronuncia. ¡He ahí su suerte, he ahí los alhagos con que: 
lo recibe la saciedact! Dichosos aquellos que vieron la luz en medio del faus- 
to y que en e'l han vejetado, que esos nunca sabrán t-des penali lades, ni 
se conmoverán al oir que no faltan seres que no tienen mas Padre que Dioi 
ni mas Madre que su Patria. A. S. G. 

(Concluirá ) 
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Salve, ¡oh noche silenciosa! 
A tu sombra misteriosa 
Se disipó mi amargura: 
En tí encontré la ventura 
Que el alma buscó afanosa. 

Ventura que imajinaria 
En mis delirios forjó, 
Cuando ferviente plegaria 
Otra noche solitaria 
Hasta los cielos alzó. 



Cuando el corazón ardiente- 
Dentro mi pecho sentía 
Luchando con su agonía... 
Cuando el mando indiferente 
Mis dolores no atendía. 

Tú, ¡oh noche! de mi aflicción 
Sabes la historia angustiosa: 
Tú sabes ¡ay! la pasión 
Que inspira á mi corazón 
Una virgen pudorosa! 



Tú oistes el juramento 
Qne mi labio pronunció: 
Tií oistes el dulce acento 
Que el suyo puro exhaló 
Y fué á perderse en el viento. 



Salve ¡oh noche silenciosa! 
Tú ahuyentastes mi tristura: 
A tu sombra misteriosa 
Encontré' yo la ventura 
Que el alma buscó afanosa.. 
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¡Oh! deja, mujer, deja que mi doliente lira, 
En diatan dichoso, yo pulse en tu loor! 
Yo cantaré rendido, pues tu beldad me inspira, 
Tus ma'gicos encantos, mi delirante amor. 

Deja, sí, que recuerde la noche de ventura 
Que mitigó benigna mi llanto y mi penar, 
Cuando á tu lado ciego gozaba tu hermosura, 
Y nos juramos ambos hasta la muerte amarl... 

La noche con su velo, quietud en pos brindando, 
Del mundo rodeaba la espléndida esíension 
La luna entre las nubes su frente reclinando 
Velaba misteriosa nuestra feliz pasión. 

Las timidas estrellas su brillo oscurecían 
Al contemplarte ufana desde su fondo azul, 
Y avergonzadas, tristes, á sepultarse huian, < 
De tus divinos ojos al ver la ardiente luz. 

Las auras fugitivas, los rizos seductores 
Que en tu nevada espalda flotaban á merced, 
De aromas regaladas bailaban, queá las flores 
Robaron, y en sus alas trajeron del vergel... 

¡Feliz aquella noche, muger idolatrada, 
En que á tus pies rendido mi amor té confesé! 
¡Feliz, feliz mil veces! mi vida infortunada 
Tornóseen venturosa, mis penas olvidé. 

Tú sola conseguiste borrar la odiosa huella 
Con que el dolor marcara mi frente juvenil. 
Tú, sí, tierna escuchastes mi tímida querella, 
Mientras tu faz veía teñida de carmin. 

Hasta entonces contaba los dias de mi vida 
Por los del infortunio que mi alma acibaró.... 
Ni un rayo de esperanza, ni de ilusión querida, 
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En soledad amarga, risueño vislumbró. 

¡Oh virgen pudorosa! ¿Que' puedo yo ofrecerte 
En premio á tu amor puro? Tan solo un porvenir! 

Y un corazón herido que la contraria suerte 
Complácese enojosa, tenaz en combatir.... 

Mas ¡ay! si mi destino brinclárame, luciente 
Magnifica corona, para ceñir mi sien, 

Y todas las riquezas que el espacioso Oriente 

Encierra en sus alcázares brindáranme también, 

Coronas y riquezas, y aun mas despreciaría 
Por sola tu sonrisa purisima de amor; 
Por sola tu mirada que el sol envidiaría 
Y á otra región llevara su fuego abrasador. 

Porque para mí ¡oh virgen! tu amor es tan querido, 
Como para las flores la brisa matinal. 
Como para las aves el cántico sentido, 
Como para las fuentes la linfa virginal* 

Como para los cielos los fúlgidos luceros 
Que en el manso arroyuelosu luz se vé rielar, 
Como para el espacio los céfiros ligeros 
Que suspirando llegan tus labios á aromar. 

Oh! nunca olvides, nunca, la noche de ventura 
Que mitigo mi pena tornándose en placer 
Cuando á tu lado ciego gozaba tu hermosura, 
Y nos juramos ambos amar, 6 fenecer. 

O cuno . 






Un marido moribundo 
A su esposa la rogaba 
Que si otra vez se casaba 
No lo hiciera con Rayniundo 
No lo haré!... dijo afligida.. 
Te lo juro por quien soy, 
Porque desde ayer ya estoy 
Con otro comprometida. 



Francisco María Scrvera. 
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Leovigildo ocupa el trono .=Sucesos anteriores que promovieron sus conquistas.= 
Teudiselo.=Agila.=AtanagiIdo.=Mensaje á Constantinopla, v nueva entrada de 
los Romanos en España .=Son derrotados. =Victorias en Cantabria. =Desavenencias 
entre padreé hi]o.=El arrianismo.=Guerra civil.=Heroismo de Hermenegildo. = 
Los Suevos.=Incorporacion de la Suevia á la monarquía Yisogoda.=:Gloriosas es- 
pediciones contra losFrancos.=Resúmen del reinado de Leovigildo .=Recaredo I. 
Su conversión al catolicismo. =E1 concilio de Toledo declara la nueva fé por 
la verdadera religión del Estado. ^Conspiraciones en favor del arrianismo.=Odios 
inveterados entre Francos y Yisigodos.=Vencen á los Francos y estienden sus 
conquistas en la Galia.=Tercer concilio de Toledo .^Fallecimiento de Recaredol. 
Consideraciones generales. 

lgo mas de siglo y medio había, que los Godos penetraron en 
Esparía, caando ascendió al trono Leovigildo (i) decimosesto 
principe de aquella preclara estirpe, que sucumbid arlos adelante 
en las orillas del Guadalete. Debió este caudillo su elevación al 
carillo y deferencia de su hermano Leuva I ó Liuva que luego de muerto 
Atanagildo, quedó elegido y proclamado rey en Narbona. Liuva según 
opinión de todos los historiadores, fué de condición apacible y tanto, que no 
se hace mención de hecho memorable acaecido durante su corto reinado. 
Al segundo año, cedió el gobierno de España á Leovigildo, reservándose 
para sí la Septimania ó Galia Gótica. 

Desde la formación é incremento de la monarquía Visogoda (2) hasta 
la época que vamos á trazar, acaso no hubo reinado mas digno de estudio 
que el de Leovigildo, soberano activo, diligente, valeroso y que por sus ha- 
zañas adquiriera deslumbrantes epítetos, si la nota de arriano no fuera un 

(1) Año de 572. ~~ 

(2) Nadie ignora que los Godos cuando entraron en Italia, tomaron el titulo de Ostrogo- 

dos y los que se aposentaron en España el de Visogodos. 




baldón á los ojos de los cronistas católicos. Trato en sus primeras empresa 
de arrojar de nuestro suelo á los pocos soldados que irónicamente se ape- 
llidaban entonces Romanos y que ocupaban algunas plazas de importancia 
en el mediodia de Ja península Ibe'rica. En nada se asemejaban estos, á aque- 
llos esforzados varones cuyos pechos sirvieron de murallas al imperio. 
Una insurrección les hizo dueños de lugares que no contaban volver á 
ver jamas. 

La liviandad y desordenes del rey Teudiselo ensoberbecieron á los 
grandes e' impelieron su ruina; entrando los conjurados en su palacio de 
Sevilla, en la confusión de un banquete, apagaron las luces y die'ronle muer- 
te, (i) Agila que según aventura Carlos Romey (2) seria uno de los gefes 
principales de la conjuración, creyóse con derecho á sucederle: pero fué 
mas desgraciado que su antecesor porque en el asedio de la ciudad de Cór- 
doba, perdió á su hijo, y perseguido por Atanagildo, personaje que aspiraba 
al trono y acaudillaba á los revoltosos, tuvo que ir á ocultar su ignominia 
á Mérida, donde pereció víctima de sus secuaces. Atanagildo para derrocar 
á Agila no solo ecbd mano de los descontentos, sino que envió embajadores 
áConstantinopla á pedir refuerzos á Justinianoqueregia el imperio de Orien- 
te, con promesa de entregarle media España Este célebre emperador em- 
vanecido con las victorias que habían hecho sus generales Belisario y Nar- 
ses en África é Italia yque sostuvieron su vacilante soberanía, soñó des- 
de su voluptuosa corte asustar de nuevo al mundo con el nombre romano. 
Mandó un ejercito á las ordenes de Liberio, y Atanagildo ciñóla corona. 

Asi que los imperiales se apoderaron de algunas ciudades, bajo la 
autoridad del atrevido Visogoio, se imaginaron libertados de todo vín- 
culo y proclamáronse independientes. No presidia en sus determinacio- 
nes el afán de conquista, ni el deseo de' ensalzar los hechos de su Señor, 
el célebre jurisconsulto, que rodeado de terribles enemigos cuales eran 
los Bárbaros que hacian estremecer su imperio, daba leyes á una socie- 
dad caduca, cuya civilización se aprestaba á perderse en una noche te- 
nebrosa. Los placeres habían borrado de sus corazones, todo sentimiento 
noble, porque ellos no parecían otra cosa, que mugeres disfrazadas con 
corazas. Gobernando los pueblos á su antojo, sobreponían su capricho á 
las severas instituciones visogodas, y como sacaban de ellos las sumas 
necesarias para acudir á su libertinaje, en muy duro trance les ponia te- 
ner que abandonarlos. Asustado Atanagildo de la preponderancia que to- 
maban estos aventureros, arrepintióse de haber consentido tales huespedes, 
y procuró sacarlos de sus atrincheramientos. Los disgustos privados le estor- 
baron llevar á cabo esta guerra, que concluyó felizmente el hermano de 
Liuva. Leovigildo levantó un crecido ejército, entró en la Batistania. pro- 
vincia antigua de Andalucía que se estendia entre el Betis y Guadiana y pro- 
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Mariana y Masdcu solo dicen que fué aclamado rev, sin especificar esta circunstan- 
cia. 



siguió sus triunfos hasta Asindo ó Asido (i) hoy Medina Sicoma, que des- 
pués de una herdica resistencia le entregó uno de los sitiados llamado Fra- 
midanco. Dirigióse en seguida contra Córdoba ensoberbecida con el auxilio 
de los Romanos, y no bastó todo el valor de sus habitantes para que fueran 
espulsados.. Los imperiales no levantaron en mucho tiempola frente. 

Rotos estos y destruida su influencia en los pueblos andaluces, suble- 
váronse los cántabros. Partida avasallarlos tomando por fuerza á Aregiaque 
según unos (2) estaba situada en la villa de Amaya cerca de Burgos, y en 
sentido de otros (3) significaba toda la comarca de la Rioja. fundando 
eu los términos de sus conquistas á la ciudad de Vitoriacum que se cree cor- 
responda á Vitoria capital de la actual provincia de Álava. 

(Continuará) 

a. cS. cf 
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De hoy mas tu corazón puroy hermoso 
tendrá un consuelo mas, un dulce amigo: 
si eres dichoso tú, seré dichoso, 
si desgraciado, lloraré contigo. 

LcisLoMAT CoRÍUDl. 

CvCouitot del exucycan. 

Yo, triste peregrino, 
Cruzaba el mundo en soledad y duelo, 
Pero hoy me dá el destino 
Un ser que fiel camino 
Me marque amante en tan ingrato suelo 

Un ser que en esa senda 
Erizada de espinas y de abrojos 
Me guie y me defienda: 
Que mi dolor comprenda 
Y el llanto enjugue de mis tristes ojos. 



Unidos cruzaremos 
El ancho mundo eu deleitosa calma 
unidos lloraremos. 
Mas ya • no sufriremos, 
Como hasta aquí, la soledad del alma» 

Ven generoso hermano. 
Que este inefable nombre me prodigas, 
Y pon tu amiga mano 
Donde palpita ulano 
Mi corazón cuyo dolor mitigas. 

Esta ambición innata 
De amor y de amistad inestinguible 
La vida me arrebuta... 
La soledad me mata, 
Destroza cruel mi corazón sensible. 

La vida transitoria 
Cuyo primero término pisamos 
Nos brinda con la gloria 
Que eternizó en ia historia 
Mil nombres que los dos reverenciamos. 

Si ciñe tu alba frente 
La corona del triunfo, apetecida 



(1) Machas discusiones ha promovido el verdadero asiento de la ciudad de Asilo. Hay 

quien supone que ocupa el sitio en que se levanta Jerez, otros que llevaba es- 
te nombre Medina Sidonia. En losdias que atravesamos, nuestro buen amigo 
D. Francisco de Paula Kosso ha escrito mucho sobre el particular, defendien- 
do con erndiccion y criterio su patria Medina, contra los partidarios de Jerez. 
Por otra parle, 1). Adolfo de Castro en su Historia de esta Ciudad conviene con 
este anticuario y dice que Jerez se llamó Asia, citando al efecto algunos trozos 
de Strabon. Nosotros nos inclinamos al parecer de estos dos estudiosos escri- 
tores, 

(2) Mariana. Historia de España libro V. capitulo XI. Masdeu. Ibid Tomo X. libro Se- 

gundo. 

(3) Cortés y López. Diccionario geográfico, histórico de la España antigua t. JI 
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Por bella y refulgente, 

Si dicha tu alma siente . 

Ventura y gloria encerrará mi vida. 

Quizá nuestra esperanza 
Será vana ilusión, será el delirio 
Del alma que se lanza 
Tras gloria y bienandanza 

Y en vez de gloria alcanzará martirio. 

Mas tus dolores crueles 
Serán mios también, hermano mió, 
Que, siempre, siempre fieles, 
Igual que los laureles 
Compartiremos el dolor impio. 

Un ángel de inocencia, 
De amor, de compasión y de hermosura 
Vertía en tu existencia 
La delicada esencia 
De su alma santa: inmaculada, pura. 

Flor de esperanza hermosa 
Que viste abrirse entre ásperos abrojos 
Al ir tu mano ansiosa 
A asirla cariñosa 
La holló el infiel que la mostró á tus ojos. 

¡Ay triste del que avanza 
Por el Fragoso valí 1 de la vida 

Y con la vista alcanza 
La flor de la esperanza 

Qua encuentra luego en el vergel caida. 

Cese, cese tu duelo, 
Si un hombre falso arrebató á tu alma 
La calma y el consuelo, . 
Quizá mi amante anhelo 
Tu vida inunde de consuelo y calma. 

No estranes que inclemente 
La pena atroz mi corazón taladre: 
Mi frente cual tu frente, 
Ha mucho que no siente 
Los dulces besos de amorosa madre. 

Hermano, no te asombres 
Si aunque continuos desengaños lloro 
Aun tengo fé en los hombres 

Y esos sagrados nombres 

De amor y de amistad ferviente adoro. 



Si á nuestro ser anuda 
La fe un tropel de desengaños cruentos 
También al alma escuda; 
Pero ¡ay! la horrible duda 
Sumerje al alma en hórridos tormentos. 

Si mi creencia santa, 
Mi fé en el hombre, vacilara un dia, 
Tu lealtad quebranta 
La negra duda — es tanta 
Que al hombre anle mi realzaría. 

Y esta alma que afectuosa 
Da á sus creencias culto reverente, 
Creencia tan hermosa 
Guardará cuidadosa 
En el santuario de mi seno ardiente. 

Que tengo yo en el mundo? 
£ada, nada....!! Mas ¡ah! tengo una lira 

Y un amor tan profundo 
Como en pesar fecundo 

Que doloridos cánticos me inspira. 

Tú, á quien las efusiones 
De mi íiel corazón consagro en tristes 

Y desacordes sones, 
También aquellos dones 
Del avaro destino recibistes. 

Alcemos nuestro acento 
Hijo del corazón, robusto ó feble, 
Tranquilo ó violento 

Y cuanto el pensamiento 
Abarca osado nuestro acento pueble. 

Ven á mi seno amante 
\ en triste trovador Hermano mió: 
Mi seno palpitante 
Tu llanto acojerá cual la espirante 
Flor en su mustio cáliz al roció. 

Un santo juramento, 
Un pacto santo que jamás sucumba 
Formule nuestro acento 
Vivos, tener un mismo pensamiento. 
Muertos, yacer en una misma tumba. 

Madrid Aktokio T. y la Quistana. 



* re S eK QE^masig-Ifr» 



^f ]jrjm<r Uso b< amor. 
üutDuciDo De íoxd £Btixoit. 



Pasad con vuestras ficciones. 

De cuentos imaginarios — 

Esos tejidos falsarios 

Que la locura forjó; 

Y dadme de la mirada. 

Que al alma fascina, un rayo, 






O el estasis, el desmayo, 
Del primer beso de amar. 

Y vosotros, trovadores 

De pastoriles pasiones 

Que el seno henchís de ilusiones 
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Y de fantástico ardor, 
!Qué inspiración tan sublime 
En vuestros versos habría, 
Si hubieseis sentido un dia 
El primer beso de amor....!! 

Si los auxilios de Apolo 
Alguna vez os faltasen — 
las musas os dejasen 
Apagando vuestro ardor, 
Ko invocadlas! — con afecto, 
Dad un adiós á la musa; 

Y provad el dulce efecto 
Del primer beso de amor. 

Composiciones del arte, 
Yo oh- detesto por insulsas, 
Aunque clásicas repulsas 
Condenen hoy mi canción.... 
Prefiero las efusiones 
Que el corazón brota amante, 

Y que late delirante 

Al primer beso de amor. 

Los rebaflos, los pastores, 
De ese vuestro tema incierto, 



Podrán divertir — es curto — 
5!bs nunca conmover, nó. 
La Arcadia, en tropel nos presta 
Solo sueños.... ilusiones — 
?Valen mas esas ficciones 
Que el primer beso de amorl 

Dejad de afirmar vosotros 
Que, desde que nace el hombre, 
Desde Adán hasta nosotros 
Con la desdicha luchó! 
Del paraíso, algún resto 

En la tierra aun se conserva 

¡Oh! sí, un Edén nos reserva 
El primer beso de amorl 

Cuando hiele la edad la sangre, 
Y el placer haya pasado — 
Pues el tiempo" habrá volado 
Cual la paloma, veloz, — 
Será el último recuerdo 
El mejor de nuestra gloria — 
Nuestra mas dulce memoria 
El primer beso de amor. 

'OOLDIO- 
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Esa flor que lozana y agraciada 
En mi lindo jardin brillo algún dia, 
Esa flor que brillante humedecía 
Con gotas de roció la alborada: 

Esa flor que en mi seno aprisionada 
Deliciosos perfumes despedía, 
Y que hora te envió, hermana mía, 
Cual dulce prenda de amistad sagrada. 

Esa flor es emblema de tu vida 
Grata algún tiempo, deliciosa y pura 
Antes de ser por el amor herida: 

Hoy marchita y cubierta de amargura, 
Logrando como dicha apetecida 
Tus besos, como logras mi ternura. 
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SI BSPOSITO. 

(Conclusión.) (i) 
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G^ual una barquilla sin timón en medio de los mares, tal es la vidadel 
Esfósitü: la corriente la llevará en su curso si los vientos contrarios no la 
sumerjen. 

Apenas dio sus primeros quejidos cuando la Providencia volvió sus 
ojos hacia él, arrebatándole tal vez de unas manos criminales que iban á 
cebar en su débil cuerpecillo una venganza inicua. Acercóse entonces 
una alma piadosa, al vergonzoso lecho manchado con la infamia de una 
familia adornada un tiempo de virtudes y para cubrir á los punzantes 
ojos del mundo su deshonra, condujo al huérfano á una de esas casas 
erijidas por inspiración divina para protejer á estos infelices. En ella le 
recogieron sin preguntarle su procedencia. Al ponerle en el torno cortá- 
ronse los lazos que le unian á sus progenitores para que nunca le hi- 
ciesen ruborizarse con su origen. Tampoco tendrán lugar de indicarle 
con el dedo á su padre, magnate afortunado, que guiando una pesada carro- 
za atropella á los que se oponen á su paso, y ni pueden decirle, «alli va 
«gusano miserable el que te arrojo entre nosotros; compara tu posición 
«degradante con la suya mecida por las brisas del favor; á su vista se son- 
cerie el vulgo y todos le saludan porque derrama el oro. Hermosas muge- 
«res le venden amor, la ambición corona sus deseos y por do quiera que 
«se dirije le acompaña el lujo y boato del Oriente, mientras tu que lle- 
«vas su sangre, vestido de andrajos sin haber recibido una caricia de 
«tu madre, tu porvenir se cifra en salir de un hospital para entrar en otro.» 
Pasará á menudo á su lado cargado de brillantes y escitando lascivia, la 
que le llevo en su seno sin derramar una lágrima, sin exhalar un suspiro, 
por que la madre que tanto le amó ya le desconoce. Cnanto no daría 
esa muger en la hora de su arrepentimiento por volver á abrazar á su 
hijo! Quien sabe si al reparar en algún Esfósito se figuró verle y se 
se acordó que no habia sellado su frente con un beso y que ni le habia 
prestado su nombre! La misteriosa existencia de nuestros padres quizá sea 
un beneficio concedido por Dios para que no lloremos sus debilidades. 

La riqueza, como elemento del poder lisonjeando las pasiones del hom- 
bre, fomenta muchos vicios; sin embargo, en compensasion de sus desór- 
denes promueve obras grandiosas. Ni creemos que la riqueza sea un 
bien cuantioso ni la pobreza un mal perjudicial. El trabajo es un castigo 



(») 



Véase el firi ) 4. 
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impuestoá nuestra raza y por mas que las instituciones varíen imperará 
siempre. ¿La gloria qué representa sin el triunfo del trabajo? Los ricos se 
sumirán en la miseria y los pobres saldrán del cieno y ocuparán el puesto 

• que aquellos dejaron. Un grano de arena se convierte en una montaña y 
una montana se reduce á polvo. Abrase la historia y se verá constante- 
mente esta rotación. 

Muchos Establecimientos de Beneficencia se han levantado con los 

I esfuerzos de corazones caritativos; pero los que ñus merecen la gratitud 
de las personas sensibles, son los destinados para acojcr á los desvalidos. 
Lejos de rechazarlos como una escoria de la sociedad, lejos de demandarles 
su alcurnia y reclamarles derecho alguno por la protección que reciben, 
tratan en ellos á los Espósitos con el mayor afecto. En estas Gasas de Asi- 
lo les enseñan á practicar la virtud, á honrar á su Patria y se les propor- 
ciona una instrucción solida, iniciándoles el conocimiento de las artes, base 
la mas firme de la prosperidad de las naciones. ¡Loorá cuantos contribu- 
yen á sostener este ge'nero de institutos tan útiles á la humanidad! 
El siglo que atravesamos abre ancho campo para todos los talentos. 
Cuando la aristocracia de la sangre abarcó con las dignidades del Esta- 
do y se imagino nacida para dominar á los demás, era de mejor condi- 
ción al siervo que el Esposito; pero al presente las g*rarquias sociales 
han tomado otro aspecto. Los grandes de ayer abandonaron su espada y 
sus tesoros en la confusión de una orgia, en tanto, que á sus subditos 
una lanzadera les ha servido de cetro; por que esos presuntuosos fabri- 
cantes y ricos navieros ¿que' títulos tuvieron al principio? á quienes de- 
bieron su fortuna sino á su capacidad y á sus afanes? 

Hoy los honores del mundo no se hallan vinculados en ninguna cla- 
se determinada: todos los que tengan bastante audacia pueden aspirará 
ellos, pueden alcanzarlo: asi que, el EsrósiTO como el Cesar es uno mis- 
mo á los ojos del pueblo. Será mas noble el que procure stisafacer nues- 
tras necesidades, el que nos haga mas felices. 

Muchos Espósitos han ilustrado á la historia con sus obras: dígan- 
lo entre otros Diego de Almagro, el poeta Plácido y los dos Juanes de 
Austria ¿que fuerou en fin, sino dos Espósitos hijos mimados de dos tes- 
tas coronadas? pues como ha dicho oportunamente uno de nuestros ami- 
gos: n-Es acaso pobre el que tiene corazón, .el que tiene mas que corazón, 
:1 que tiene genio?» A. S. G. 
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TEATROS. 



_ <?^?a Revista teatral que teníamos preparada para hoy no nos e« po- 
sible insertaala, pero lo haremos estensamente el próximo número. 
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La compañía dramática procedente del Balón que hace días trabaja 
en Medina Sidonia, ha dado el dia 7 una variada función á beneficio del 
primer actor y director de escena don José Ramón Barreda. Un amigo 
nos comunica algunos pormenores sobre ella que no queremos dejar en 
silencio pues da honor tanto á aquella ciudad, como á los artistas que en 
dicha compañia figuran, conocidos en Cádiz por su aplicación y buenas 
disposiciones. 

La señora Badia, en Las travesuras de Juana- ejecuto su difícil pa- 
pel con tanto acierto que al concluirse la representación la arrojaron en 
medio de infinitos aplausos una preciosa corona de flores, dulces y versos. 
El beneficiado se esmeró en la risueña piecesita de Bretón, Medidas es- 
traordinarias, ó los parientes de mi muger^ en la que dicho actor nos ha 
arrancado en Cádiz mas de un aplauso siempre que se la hemos visto eje- 
cutar. Todas las escenas de esta piecesita perfectamente combinadas y des- 
critas por Bretón, y ejecutadas por un actor inteligente, hacen que desde 
que principia hasta que concluye no se aparte la risa de nuestros labios. 
Sr. Barreda se esforzó y obtuvo numerosos aplausos. Agradecido por la bue- 
na acogida que ha tenido, el mismo dia de su beneficio hizo circular cor 
el cartel de la función unos versos que si bien no dan á conocer la profundi- 
dad del poeta, muestran al m< nos el agradecimiento del actor. De buena 
gana los insertariamos sino coiit..semos con tan poco espacio. 



El Espósito ha tenido en Cádiz una acojida mas brillante de la que 
era de esperar. No solo ha habido numerosas personas que le han favo- 
recido con sus suscriciones, sino que también ha habido otras que con todt 
desinterés se han prestado á darle mayor brillo y amenidad con sus tra- 
bajos literarios. 

Estas pruebas de deferencia nunca las podrá olvidar el Espósito; ja- 
mas será ingrato á los favores con que le distingan y en todo tiempo mos- 
trará cuan profundo, cuan sincero es su agradecimiento. Hoy cree de su 
deber publicar los nombres de los que lo han permitido asi; jóvenes cono- 
cidos y apreciados en esta ciudad, y con los que se envanece de contar esta 
Revista, como sus colaboradores. Tales son: 

D. Juan J. de Arenas, 
D. J, M. Piuillos, 
D. Miguel Domínguez, 
de quienes en el próximo número insertaremos algunas lindas composi- 
ciones. 



— Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de D. 

—CÁDIZ.— 1846— 



Francisco G. de Micr.— 
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eovigildo temido de sus enemigos y respetado de sus subditos, 
y oasára su vida en la mayor ventura, si un suceso de gran tras- 
cendencia, no hubiera venido á arrebatarle la tranquilidad que 
disfrutaba y á convertirlo en un padre severo en demasía. Los últimos 
dias de su reinado empañaron toda su gloria. Casó en primeras nupcias 
con Teodosia, hermana de los tres obispos Isidoro, Leandro y Fulgencio, 
é hija de Severiano, gobernador de la provincia cartaginense, y tuvo de 
este enlace á Hermenegildo y á Recaredo. Gosuinda viuda de Atanagildo, 
reemplazó en el tálamo á Teodo-sia. 

Hermenegildo, de corazón generoso, ánimo levantado y valor inau- 
dito, estando en vísperas de ser dueño de una nación belicosa cuyos lí- 
mites se estendian mucho mas allá de los Pirineos, y cobijado á la som- 
bra de su venerado padre, debia ser el mas afortunado de estos prínci- 
pes; sin embargo, era el mas infeliz. Bellas cualidades adornaban su ca- 
rácter; menos altivo que sufrido, y tan esforzado en la prosperidad como 
en la desgracia, el primoge'nito de Leovigildo fué la víctima espiatoria de 
una revolución religiosa próxima á estallar. No parece sino que la fortuna 
se complace en negar sus favores á los que mas han menester de su 
ayuda. Hermenegildo con consentimiento de su padre -y general aplauso 
de francos y visogodos, tomó por esposa á Ingunda ó Senegunda, hija 
de Segisberto, rey de Austrazia (2), y de Brunequilda, hija de Atsnagildo. 

(i) Véase el folio 9 . ' 

Uno de los cuatro Lijos de Clotario I. rey de' los Francos, .pe á su folleoimienlo en 1* 



que suena mucho en los anales españoles, por los ultrajes que recibid en 
la Galia. 

Celebráronse las bodas en Toledo con la mayor ostentación. Pero 
corridos algunos dias, graves disgustos tuvieron lugar en el seno de la 
familia. La reina madre no se llevaba muy bien con Senegunda, á quien 
le unía el doble parentesco de abuela y sujgrj. Ni las ideas, ni los hábi- 
tos, ni la religión de la una, pudieron nunca coneiliarse con las costumbres 
y modales violentos de la otra. Senegun la como descendiente de Clodo- 
veo, profesaba el catolicismo. Gosuin la al par que la ci rte visogoda se- 
guía las doctrinas de Arrio. La una pasaba por católica fervorosa; la otra 
por furibunda arriana. Esta diferencia entre personas que se guarecían 
bajo un mismo techo, había de proJucir desagradables resultados. Leo- 
vigildo de'bil en esta ocasión y domínalo por los caprichos de su es- 
posa, vid sin inmutarse tales desmanes y no medito sus c msecuencias. 
Con su inercia alimentó la hiJra que tantas heridas había de causarle. 
La pobre princesa fué el blanco de la irascible Gosuin la, que llena de 
despecho, la maltrataba hasta el estremo, según dice San-Gregorio* de 
Tours, cronista coetáneo, de arrojarla al agua para bautizarla según el rito 
de su secta. Los magnates no dejarían de atizar esta hoguera á punto que 
levantase llama. DividiJa la corte, empleó el rey el único medio que 
consideró oportuno para reprimir semejantes eseesos, ordenando que 
Hermenegildo se trasladase á Sevilla con su se'.juito. 

La divergencia en materias de conciencia formó una insuperable 
barrera entre ambos esposos. Difícilmente sobrellevaran con buana unión 
las obligaciones del matrimonio, si la francesa no obtuviera predominio 
sobre su marido, y le impeliera á abandonar las máximas arriarías. ¿Hubo 
verdadera vocación por parte de Hermenegildo, ó mativó este acto u.ia 
venganza personal por los desaires que recibió de su padre, desatendiendo 
las quejas contra su madrasta, ó el deseo de iniciarse en los asuntos del 
estado? Preciso es que sea el historiador muy cauto para atreverse á re- 
solver cuestiones de tal magnitud; y mas si ha de combatir creencias ar- 
raigadas en el corazón del hombre. Un poder superior se necesita para 
luchar contra el torrente de los siglos, en cuyas preocupaciones nos ha- 
llamos envueltos. La historia no aparta este impenetrable velo; muestra 
sí, que Hermenegildo fiel cumplidor de su palabra, era constante en sus 
empeños, y que con la misma sublimidad que se ciñó la corona de már- 
tir, hubiera soportado la del imperio, A. S. G. 

(Continuara) 



partición de este rcyno, le cupo á Metz con los paises situados á la orilla izquierda del Rhín conoci- 
dos con el titulo de Oslrasia ó Austria. Las provincias restantes se dividieron entre lo's démas 
hermanos. Canberto tomó posccion de París, el Quercí, el Albijóa v la parle de Provenía en. 
tre i el Durancey el mar. Gontran, dé Orleans la Botgoaa y todos los paises situados allende 
el Ródano entre csterio y el Dun.nce, y Quilpérico 1. de Soissons. L; ft¿, Uisloin de tnvic 
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¿Qué fué de Tébas la que floreciente 
Cien puertas en su muro abrid orgullosa? 
¿Qué fué de aquella Troya poderosa 
De heroicos hijos, cuna refulgente? 

¿Donde está el Capitolio do elocuente, 
Leyes dio al mundo Roma b licosa? 
¿Donde está Atenas sabia y vigorosa? 
Todo lo consumid el tiempo inclemente. 

Solo á través del general escombro 
Alzó un coloso su tremendo acento 
Y el tiempo se le postra con asombro; 

El genio és que como sol radiante 
Mientras la tierra gire en su cimiento 
Siglo tras siglo alumbrará arrogante. 

J. J. de Arenas. 



m ESPOSITO. 
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Ved á ese niño inocente 
sobre la arena tendido, 
mirad su candida Trente 
cual abrasa el sol ardiente, 
ved su rostro enardecido 

Durmiendo está.... no lleguéis: 
nunca goza mas que abora: 
pmas su sueno alteréis; 
mientras duerme.... ya lo veis, 
nada á los hombres implora. 

Al fin de llorar cansado 
tendió su cuerpo en el suelo, 
y vace aqui el desdichado; 
solo durmiendo el cuitado 
olvida su desconsuelo- 



Si n padres....! ¡sin un amigo. 
y hay hombres que con furor 
le niegan hasta un abrigo: 
¡oh miserable mendigo! 
¡cuan terrible es tu dolor! 

Kacistes para vivir 
siempre triste y desgraciado: 
para llorar y gemir, 
¡cuánto mas vale morir 
y el dolor ver acabado....! 

Flor solitaria en el suelo; 
hijo del crimen quizás, 
no busques aqui consuelo, 
que en la morada del cielo 
dichoso al morir serás. 
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Dichoso por siempre, sí, 
mientras aquesos mortales 
que te escarnecen aquí 
en la mansión que está allí 
sufrirán eternos males. 

Verás ir al avariento, 
que aquí placeres gozaba 
en su alcázar opulento, 
sin las riquezas sin cuento 
que en él ansioso guardaba. 

Verás ir á esos mortales 
que en mal hora te engendraron, 
y en suplicios eternales, 
sufrir los inmensos males 
que al darte el ser te legaron. 



Y verás también llegar, 
á sufrir igual tormento, 
al que fuistes á rogar, 

Íal fin te vino á negar 
asta el débil alimento... 



Y tú de dicha colmado 
olvidarás á esos seres • 
que tu miseria han hollado, 
y alü de ángeles cercado 
gozarás dulces placeres 

Flor solitaria en el suelo; 
hijo del crimen quizás, 
no busques aquí consuelo, 
que en la morada del cielo 
siempre dichoso serás. 

Mamel Saez Hernández . 
VaUadolid. 
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¡: Yo te volviera la anhelada vida 

Si lagrimas y amor pudieran tan lo!! 



I. 

Imagen bella que ajitó mi mente 
Casta y diva beldad, flor desgraciada, 
Deja repose mi turbada frente 
En la huesa do yaces sepultada. 

En los brazos belíjeros del viento 
Cruce veloz el anchuroso espacio, 
Y llegue mi canción de sentimiento 
Hasta ese réjio y celestial Palacio. 

Tu fuites el fanal de mis amores 
Mas ya tu luz el corazón alcanza, 
Que al par que se apagaron tus fulgores, 
JMuno también el Sol de mi esperanza. 

Ni los campos mostrando su verdura 
I> i el vergel ostentando gavas flores 
Que esparcen á las auras síi ámbar pura 
1 se ajilan en tallos tembladores. 

c i ?' e , 1 ™Íf eflor trinando en la enramada 
Saludando feliz la luz del dia, 
m la fuente lijera y plateada, 
Consuelan el dolor del alma mía'" 



Que están intensa mi pena 
Y tanto mi padecer, 



Que mí suerte me condena, 
A no ver lucir serena 
La luz bella del placer. 
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Grande y profunda es la herida 
Que abrió en mi pecho el amor: 
Mas con tu muerte sentida 
Quedó en mi frente ceñida 
La aureola del sinsabor. 

Tu eras Amalia querida 
El ángel de mi ilusión, 
Eras mi gloria, mi vida 

Y la joya apetecida 
Al amante corazón. 

Tú mirar me enardecía 
Tú voz ajitaba el alma 
Tú amor felice me hacia 

Y al candor que relucía. 
En tu frente rendí el alma. 

Feliz el tiempo corrió 
De mi amor y mi ventura, 
Mas bien pronto feneció 

Y el placer se convirtió 
En amarga desventura. 



La muerte, la muerte airada 
Me privó de tu querer, 
De tu lánguida mirada, 
Y de virtud estremada 
Que era todo mi placer. 

Era cual nave en el mar 
Turbulenta embravecida. 
Del huracán perseguida, 
Cercana ya á zozobrar 
Por las olas suspendidas. 

Asi en el mar de dolor 
Desesperado batallo, 
Con mi crudo sinsabor; 
Cual con el viento la flor 
Asida al flexible tallo. 

Sumido en amargo duelo 
Y en acerba desventura, 
En alas de mi tristura, 
Tan solo encuentro consuelo 
Recordando tu ternura. 



III. 



Descanse en estrecha fatal sepultura 
Tu yerto cadáver sin vida y calor, 
En tanto tu alma virgínea en la altura 
Se encuentra adornada de divo esplendor. 

No de los pesares te cubre ya el velo 
Ventura respiras allá en el Edén, 
Cual ángel divino tendistes el vuelo 
Orlada de rosas tu pálida sien. 

Cercíida de nubes de nácar v plata 
Al mundo en mis sueños te veo descander, 
Envuelta en un manto de rica escarlata 
De perlas bordado, de rico valer. 

Tus blandos cabellos cual hebras de oro 
Por tu nivea espalda los miro flotar, 
Si cuento en tu rostro de gracia un tesoro 
Reluce y aumenta tu encanto sin par. 

Ajitase entonces de gozo mi pecho 
Palpita con fuerza mi Bel corazón, 
Mas ¡ay! despertando mi sueño deshecho: 
conozco que ha sido tan solo ilusión. 

Mas vana quimera es todo en el mundo 
Mentira es la dicha, fantasma el placer, 
La vida es un golfo terrible y profundo 
De penas acerbas, de cruel padecer 

Adiós tierna Amalia, mi voz dolorida 
A tí rauda vuele cual viento fugaz, 
En tanto en la huesa do yaces sin vida 
Tus yertas cenizas descansen en paz. 



Cádiz. 



J. M. DF.PlMU.OS. 
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¡JlJovel<x> o turnio! 

L 

^5¡¿-«r E ac I u ^ ^° único que me resta de mi pasada felicidad; tristes 
J'lcjjlltil objetos que traen á mi memoria momentos de dicha y de ale- 
^fP^IWgría ¿Donde estáis, horas de amor y de contento? Des- 
aparecieron ya para siempre nada espero mas que un porvenir lleno 

de disgustos y de amargura. 

Asi se lamentaba el desgraciado Carlos Savenne, y al mismo tiem-' 
po contemplaba una cajita que contenia uu rizo rubio, un paquete de 
cartas, algunas flores marchitas y un retrato: prendas que en otra época 
no hubiera dado á costa de su vida. Todas las habia recibido de manos 
de su querida, de la mujer que adoraba.... Carlos adoraba con delirio, y 
por algún tiempo fué correspondido: toda su dicha la cifraba en aquel 
amor, mas ¡ay! ¡qué pronto le vio desaparecer! Su amada le olvido: lá- 
grimas, ruegos.... todo fué inútil, y vid preparar las antorchas de un es- 
traíío himeneo.— Enriqueta iba á casarse con otro.... Pobre Carlos! nunca 
habia amado tanto coaio entonces, que veia destruirse para siempre sus 

esperanzas Su genio antes dulce y cariñoso, se volvió adusto y som-' 

brío, toda idea de felicidad habia desaparecido para él, y-á veces su ra- 
zón se estraviaba. 

Saco de la caja todas aquellas memorias para deshacerse de ellas, 
pues conocia que no debian permanecer mas tiempo en su poder.... Re- 
dujo á polvo las flores entre sus manos y las arrojo lejos de sí: desató en 
seguida las cartas, y á la luz de una bujía las fué quemando una por 
una. Al ver que la llama consumía la última, exhaló un suspiro: quemó* 
también el rizo, y recojiendo las cenizas con cuidado, sufrieron la mis- 
ma suerte que las flores. Ya no queda mas que el retrato.... ¿perecerá tam- 
bién? no, al tiempo que iba á hacerle pedazos se detuvo, clavó eu él sus her- 
mosos ojos de lagrimas y esclamó. 

— Ño, no puedo; tú no te separarás de mí, prenda adorada, me acom- 
pañarás hasta la tumba que no está lejos quizá. ¿Que importa que no me 
ame? que me oborrezca.... !Ah¡ tu serás mi fiel compañero, y no me aban- 
donarás. Le besó repetidas veces y lo guardó precipitadamente para no ser 
•visto de una joven que en aquel momento entraba en la estancia: era Ma- 
na, hermana de Carlos y á quien amaba cen ternura. 



Tomó una silla y fué á sentarse al lado de su hermano que enjugó sus 
lágrimas prontamente, pero no se ocultaron á la vista penetrante de la jo- 
ven: le observó en silencio algunos minutos, y después con acento doloroso 
le dijo. 

Hermano mió; ¡es posible que siempre has de estar llorando! ¡ten- 
dré que renunciar á verte feliz! ¡serán despreciadas todas mis súplicas! ¡ah! 
tú no sabes cuanto me haces padecer; tú me has servido de padre, no he re- 
cibido mas caricias que las tuyas y á nadie he amado como á tí. Consuélate 
mi querido Carlos, haz por olvidar á una ingrata que nunca mereció tu co- 
razón. 

Sí, pronto, la olvidaré, pronto dejaré de nombrarla, no amaré mas 

que á mi Maria, que es el único ser que se interesa por mí. 

Con qué placer escucho estas palabras! ¡qué feliz seria yo sino pa- 
decieses! ¡ay! antes no tenias secretos para mí, eras mas amable.... todas tus 
penas las depositabas en mi corazón, pero ahora siempre triste, caviloso, ya 
no me cuentas tus padecimientos, y yo en silencio lloro, me consumo, veo 
destruirse mi salud y doy gracias al cielo porque conozco que muy en bre- 
ve dejaré este valle de dolor; pero si tu quisieras verías desaparecer la nube 
que oscurece mi frente, y los pocos dias que espero vivir serian mas tran- 
quilos.... mas felices. 

(Continuará), 



RECUERDO. 



^racutctí/e ¿/e ^¿¿¿jte/ dowtwt. 



Ya todo concluyó! — lo vi en mis sueños: 
Ni porvenir me alhaga, ni esperanza: 
Breves son mis dias de venturanza: 

Marchita está mi sien. .. 
Al soplo yerto de la pena airada 

La aurora de mi vida está anublada! 

Am r, esperanza, alegría.... adiós!... 

¡Ojalá que también 
Fuera el recuerdo que me resta en pos!!. 
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PRINCIPAL.—La dpera concluyo felizmente su primera temporada: la 
señora Rafaeli, colmada de merecidos aplausos, recoge á estas horas nuevos 
y embalsamados laureles á orillas del Guadalquivir: sensible perdida seria 
para nosotros su ausencia, si en tal orfandad no nos quedase para consolarnos 
de ella un Arjona; hemos perdido una perla, pero (permítasenos laespresion) 
hemos hallado un diamante. Muy en breve volveremos á ver al apreciable 
cuanto buen actor D. J. Arjona, cuyo nombre se recuerda siempre con pla- 
cer. Los esfuerzos de la Empresa del Principal han sido muchos, contra- 
tando otras partes que han de componer la compañía de verso, muy co- 
nocidas del público de Cádiz, por su aplicación y buenas disposiciones.. 
Felicitamos á la empresa por ello, y no dude que al fin recogerá el fruta 
de sus afanes. 

El Balón sigue su imperturbable marcha de producciones nuevas, y 
ya conocerá la empresa de este teatro que este es el mejor medio para atraer 
concurrencia. 

Las pesquisas de Patricio es una divertida comedia arreglada á nues- 
tro teatro por D. Ramón Navarrete, pero no tan bien acomodada que deje 
de resentirse de su origen. El Torero en Madrid, piezecita andaluza del jo- 
ven Sánchez Albarran, abundante en sales cómicas de no escaso mérito: ¿os 
mosqueteros de Cromivel, Los polvos de la Madre Celestina, cuyas ejecucio- 
nes han sido muy regulares, y el Trovador, he aqui todas las novedades dra- 
máticas de la pasada semana, que no nos detendremos en analizar pues nos 
queda muy poco espacio. Sin embargo, debemos mencionar la ejecución de 
este último conocida drama de Garcia Gutiérrez, muchas veces visto y siem- 
pre aplaudido. Como estaba anunciado se presentó un aficionado que dio á 
conocer sus buenas disposiciones en el arte dramático, y alcanzo no pocos 
aplausos en las diferentes escenas de mérito que tiene el citado drama. No 
obstante las veces que se ha ejecutado no dejo de interesar, pues la buena 
ejecución de todos los que en él tomaron parte correspondió al indisputable 
mérito de esta obra, con la cual ha alcanzado tanta reputación su distingui- 
do autor. Este teatro se prepara á poner en escena muy en breve á Aben- 
Abó, comedia histórica original de D> Francisco Sánchez del Arco. 



—Imprenta de la Casa de Misericordia; a cargo de D. Francisco G. dellier. 
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GONTJNUACION. (i)' 

«^^¡^ada hay tampoco que admirar en la resolución del príncipe he- 
|k|^|ly redero, si se atiende al estado político de aquella sociedad na- 
pLEJ^V^I ciente aun y fundada sobre las ruinas del gentilismo. La religión 
^RrI© cristiana, á que es deudora la humanidad de inmensos beneficios, 
apareció en época en que salvo á la tierra de su completo esterminio. 
Puede compararse aquella sociedad aun- edificio agrietado que vacila con 
su propio peso. Demandaba una mano hábil que la restaurase y diera nue- 
vo brillo. Tras una era de deso'rdenes de todo género vino otra mas mo- 
derada que aunque trabajada por las calamidades que sucedieron, ha me- 
recido el aprecio de las generaciones modernas. Sus efectos restituyeron 
la vida al cristianismo. No nació la nueva fé en un campo fértil, sino en 
un terreno escabroso. La agonia de una civilización gastada,, contrapues- 
ta á los primeros quejidos de otra civilización llena de luz que por do 
quiera hallaba obstáculos fué muy terrible. Apenas pudo respirar el cris- 
tianismo, cuando infinitas sectas pretendieron manchar la pureza de su 
doctrina; querían, trocar las trasparentes ondas del Lgo en un charco in- 
mundo. Los palacios se erigieren en teatros de estas contiendas, en que 
los emperadores dejando su reino á merced de sus favoritos^ creyéronse 
destinados á regenerar al mundo con sus delirios. Mientras Jos bárbaros 
asolaban la Europa, el espíritu teólogo y reformador henchía las testas 
coronadas, que trataron de dominar la iglesia á su albedrio, y disponer 
del dogma y liturgia como si mandaran una batalla ó diversión en el 
circo. Estos nublados son en nuestro humildisimo concepto, el mejor elo- 
gio del cristianismo. 




Véase el folio 9 j 17- 
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En el siglo IY r , Constantino el Grande detuvo Jas persecuciones con- 
tra los partidarios de esta creencia; pero amigo de la controversia propa- 
lo la liberta 1 de b discusión con su ejemplo. Restringida esa facultad 
del pensamiento por sus antecesores, este desahogo fue mas perjudicial que 
útil, porque el afán de mezclarse en los negocios espirituales por tanto 
tiempo comprimido, que hervia en las inteligencias, encontró espacio y 
estendió su vuelo. Donato, Presciliano, Eunomio, Arrio, Eustaquio, Jovi- 
niano y otros muchos eclesiásticos conmovieron á los fieles con sus ilusio- 
nes; pero ninguno se hizo tan ce'lebre como Arrio, sacerdote natural de 
Nicomedia en la Bitinia, que se atrajo las miradas de la mitad del mundo 
cristiano y llego á reunir tan formidable partido, que elevo á la silla de 
San-Pedro á Feliz II, individuo de su secta. Sus dogmas quedaron des- 
echados y condenados por el concilio general de Nicea en 325: sin em- 
bargo de la prohibición del concilio, sobrevivieron cerca de dos siglos. 

Las tribus del norte al descender á los países meridionales, encon- 
traron demasiado agitados los ánimos con estas novedades, para que no 
se. inoculase en ellos el ve'rtigo que á todos devoraba. La sed de sangre, 
el valor y la destrucción eran sus mayores pren las; pero la fertili lad de 
hermosas comarcas y la suavidad de las costumbre? cambiaron su na- 
turaleza. La religión aplacó sus furores: no pudiendo resistir á la inunda- 
ción, ya por neetsidad ó por convencimiento abrazaron el cristianismo: 
además, cuanto se oponía á las instituciones román ís les servia de pla- 
cer. El nombre de la ciudad del Ti'ber resonó entre los aduares godos, 
quienes juraron acabar con ella. Roma se declaró contra los arriauisUs 
y ellos como enemigos, de Roma, se decidieron por Arrio. Logrado su 
objeto no pensaron mas que en conseivarse y el resentimiento que man- 
tenían contra las demás naciones, disminuyóse á medida que se aumenta 
su cultura. Los visogodos siguieron Ja misma marcha! 

Pero el arrianismo no habia de ser eterno. A fines del siglo VI. (cuyos 
sucesos narramos) iba ya á trasponerse en el horizonte del olvi lo. Hombr - 
muy doctos rebatieron sus preceptos, y á falta de defensores, bien pronto 
decayó su influencia. Así no es estrailo que Hermenegildo amparado con la 
opinión osara ponerse al frente de la reforma pues como lut^o veremos * 
en el reinado de Recaredo no tuvieron empachólos Visogo.los°en abjurar 
el arrianismo. J 

Hermenegildo presentó su cabeza erguida en medio de la tempestad; 
pudo mas en el las caricias de Sencgundaque la cólera de su padre Sa- 
bedor Leovigildo de este acontecimiento que menoscábala su autoridad 
sin perdida de momento movió sus tropas y puso cerco á Sevilla. El prin- 
cipe fiado en las palabras de sus amigos aguantóse dentro de sus muros, 
contando con el auxilio de Mir rey de los Sueros que venia en su socorrV 
y descansando en las promesas délos imperiales que sin otro motivo que 
reanimar a los suyos, se comprometieron á enviar al arzobispo Leandro 
a Constantinopla con una misión para el emperador Mauric o Herme- 
negildo no concibió el lazo que le habían tendido, porque LeoviaiMo 
d soara o a su paso e ejercito suevo, y compró con treinta mil su ,d s 
de oro la fidelidad delgefe de los imperiales. Después dedos anos de -n 



útiles tentativas rindióse Sevilla, y el desgraciado príncipe refugióse á 
Córdoba que encerraba numerosos adictos. Córdoba hizo lo mismo que 
Sevilla, y acorrjlada su hueste penetró con ella en Oset-, ciudad situada 
en las inmediaciones de San-Juan de Alfarache, villa de la provincia de 
Sevilla sobre las márgenes del Guadalquivir. El rey mas agraviado que 
nunca adelantó sus tropas, y Oset quedó á la disposición del vencedor. 
Viéndose desamparado, se acojió al sagrado de una iglesia vecina, y des- 
de allí mandó un parlamentario al rey suplicándole respetara la santidad 
del lugar. El infante Kecartdo que figura por primera vez en el campo 
de la historia, medió entre padre y lunnano, y consiguió del monarca 
que le perdonase y le manifestase las muestras fiel mas acendrado ca- 
rino. Leo\igildo, cuya rigidez se divisaba en todos sus actos, dio paz en 
el rostro á ¿u hijo; pero con condiciones harto desagradables para el ven- 
cido. Despojóle de su calidad de príncipe godo y le desterró á Valencia, 
participándole que solamente volvería á su gracia si abandonaba la nue- 
va le que acababa de abrazar. A. S. G. 
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La bellísima poesia que á continuación insertamos es debida á la pluma 
de un joven rf« 13 anos: Don Federico Sello y Chacón muy conocido en 
esta ciudad por su tomitode poesías que publicó en febrero de 1845 y su 
drama Cada cual marcha á su esfera que obtuvo un éxito sorprendente. 

Nos envanecemos de contar en el número de nuestros colaboiadorts á 
este apreciible joven dotado por la naturaleza de talentos admirables: y 
enemigos de prodigar aplausos, que pudieran ser mal interpretados, solo 
decimos á nuestros lectores r.Leed y juzgad.n 
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1. 

Misteriosa y negra noche, 
Que en escolta de tu coche 

Bellas van 
Tanta y tanta estrella clara. 
Cual las huellas que dejara 

Ya Titán. 

Triste noche silenciosa, 
Dame protección umbrosa 

Y con fé, 
Y con religioso espanto 



A la sombra de tu manto 
Cuitaré. 

A tu sombra sosegada, 
Yo seré, noche callada 

Tu cantor, 
Yo mi inspiración te doy, 
Dame el arpa porque soy 

Trovador. 

Cantaré el sueño del niüo, 
Que en ilusione» de armiño 
Suena y figura un Edén, 
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Y al musulmán que maldito, 
Cuenta con torpe apetito 
Las mujeres de su harén. 

Y cantaré á la belleza 
Que con ansiosa terneza 
Viene á buscar el amor, 
Linda cual la mariposa, 
Volando de rosa en rosa; 
Posando de flor en flor. 

Y á la belleza también 

Que, aunque pensando en su bien, 
Duerme sin ansia ni afán. 

Y á los que con frente impura, 
En su insomnio de amargura, 
Velando y penando están. 



II. 



Estos son los arcanos lisonjeros 

Que la noebe veló, 
Que á la exánime luz de sus luceros 
Con su manto cubrió. 

Descanso al fuerte que temió á su amigo 
Aquestas horas dan. 

Descanso dan al infeliz mendigo 
En mísero zaguán. 

También la noche encubre silenciosa 
Misterios del amor, 

Y la plegaria del amante ansiosa • 

Que se entrega al dolor. 

También encubre á la ramera infame 
Su lúbrico placer, 

Y al infeliz cuando á la muerte llame 

Su eterno padecer. 

Todo aquesto la luna vaporosa 
Desde su trono vee, 

Y de decirlo á nadie temerosa, 

El imitirlas cree. 

Por eso de Endimion el sueño amado 
Se baja á contemplar, 



La quietud de su dueño idolatrado 
Temiendo perturbar. 

*Tor eso si en su solio vaporoso 
Baña el prado de luz 
Para ver al amante venturoso 
Descorre su capuz. 

Noche fugaz, de las tinieblas reina, 

Siempre te cantaré, 
Y cuando el alba los celages peina, 
Por tí suspiraré. 

III, 

Siempre á ti te cantaré, 
Noche triste, 

Siempre el manto ensalzaré 
Que te viste. 

Eres triste, noche oscura; 

Mas tu luz, 
De tu luna la hermosura, 
Tu capuz, 

Salve pues, noche callada, 

Bella luna; 
Con tu luz, aunque prestada, 
No hay ninguna. 

Deja sea, noche oscura, 

Tu cantor, 
Y que cante tu hermosura, 

Tu pudor. 

Nunca objeto mas profano 

Llenará 
Esta lira que en mi mano 

Sonará. 

Siempre á tí te cantaré 
Noche triste, 

Siempre el mimto ensalzaré 
Que te viste. 



CÁDIZ. 
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F. B. Chacón, 



Causas independientes de nuestra voluntad nos han impedido insertar 
en este número algunas composiciones jocosas y satíricas que la señoritÉ^ 
Doña Elisa González de la Huerta nos remitía y á quien desde hoy con- 
tamSs como colaboradora. Esta apreciable joven ha abierto nuevos hori- 
zontes donde se puede espaciar la imajinacion de las poetizas españolas, 
y adquirir nuevos laureles en el género que inmortalizo á Quevedo, flbi- 
leau, etc. 

En el número próximo tal vez podremos presentar á nuestros mí- 
merosos favorecedores una muestra de sus inspiraciones — También princi- 
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piáremos á insertar unos bellos artículos sobre La mujer y la Sociedad. 
Podemos anunciar también como colaboradores, á la apreciable Se- 
ñorita D? Victoria Me'rida; los Sres. D. Carlos de Pravia. D. Francisco 
de Paula Forns. D. José de Castro y Serrano. D. Hilario Zelpeto Apreu. 
D. José Robles Postigo. D. José Colly Vehí.D. Valentín Aldana, y D. 
J. Doncel y Ordaz. 
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Soi hombre tan desgraciado 
y de suerte tan adversa 
i/ue pronto se echa á perder 
.asunto en que yo intervenga. 

Heredé de mis mayores 
.alguna pequeña hacienda 
pero heredé al mismo tiempo 
unas formidables deudas. 

Quise ponerme á tendero 
y al aüo y medio hice quiebra; 
puse después un despacho 
de somhreros y monteras 
y me dijeron que ahora 
ya no hay hombres con cabeza. 

Después puse peinería, 
pero es tan fatal mi estrella 
que al momento se abolió 
la moda de las peinetas; 
como eran todas de cuerno, 
(que asi se llama en mi tierra) 
jamas vendía ninguna 
porque dicen que es madera 
que solo gastan los hombres 

Íara adornos de cabeza, 
or lo tanto en el comercio 
no pretendo hacer carrera, 
y no me pongo á escritor 
porque sé poco de letras. 
Cierto día pensé hacer 
una especie de comedia, 
mas lo dejé, convencido 
de que no la baria buena 
y seria un disparate 
como otras que se presentan 
que la audacia del autor 

Íí la amistad lisonjera, 
a juzgan como sublime 




y la mandan a la imprenta. 

No me caso porque pienso 
no encontrar muger perfecta, 
aunque súmipre encontraré 
abuelos, primos y suegras: 
ademas, tengo por cierto 
que podré poner escuela 
con los prímitos y hermanos 
que tendrá la parentela. 

Cuando pretendo un destino 
Jas oficinas se cierran, 
y si me pongo á un oficio 
Jio encuentro donde me quiera»^ 

Estoy del todo seguro 
de que si sastre me hiciera 
se habían de usar los trajes 
que usaron Adán y Eva. 

Si me nieto á zapatero 
se estilará andarán piernas: 
si carpintero me hago, 
se acabará la madera; 
y si me pongo á librero 
se ha de prohibir la imprenta; 
si quiero ser labrador 
no producirán mis tierras, 
y cuando quise ser fraile 
se cerraron cien iglesias. 

Si á carretero me pongo 
tengo que comprar carreta 
y en mi primera salida 
aunque sea de una legua, 
me pillarán los ladrones 
que los caminos infestan: 

Asi es que tengo pensado, 
aunque los curas lo sientan, 
ponerme á sepulturero 
para que nadie se muera. 

José de Cousges. 
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(Continuación) 

Levantó las manos en ademan de súplica y de sus ojos azules como el 
ciclo se desprendió una lágrima que enterneció á Cirios: este la abrazó con 
entusiasmo, y sus lágrimas ss confundieron. 

_Y si tuviéramos que separarnos, preguntó él después # que se hubo 
sosegado ¿]ue barias? 

Morir de dolor, — ¿Conque tanto me quieres?— Mas que á mi vida 

¡Pobre hermana! yo haré por obedecerte y que seas feliz. 

Un murmullo impensado les distrajode su conversación. Maria se es- 
tremeció y quiso alejar á Carlos Je allí, p¡.ro él deteniéndola por el brazo: 

¡Dejadme! dijo, quiero escucharles de cerca; y se asomó á la ven- 
tana. 

Dos lindas y graciosas parejas pasaban por la calle: alzó una ds las se- 
ñoras la cabeza y al verle se sonrió con ironía, y habló en secreto con el ca- 
ballero que iba á su lado: Carlos se apartó de aquel sitio y arrojan Juse en 
una silla pronunció delirante estas palabras. 

¡Ellos son! Arturo y Enriqueta.... me lian mirado.... me habrán co- 
nocido, y se rien porque padezco.. ..¡Oh! ya no puedo sufrir tanto insulto; 
V mañana van á unirse.... ¡que horror! no, jamas, yo no puedo permitirlo, 
y ese enlace no se efectuará. No, Enriqueta, esa mirada de desprecio... .esa 
burla te ha perdido ... nunca serás de Arturo. ...nunca! 

¡Que has de hacer! preguntó María aterrada. 

Estorbarlo de cualquier modo. 

— Esponiendo tu vida tal vez? ah! que poco me quieres! y me habias 
jurado olvidarla.... 

¡Que la olvide! necia has sido en creerlo. Tú no hasconocido los efec- 
tos en un amor que era mi existencia, y que siu él no puedo vivir. Los tor- 
mentos mas horrorosos no pueden compararse con lo mucho que padezco^^ 
hace tiempo que mi vida es un suplicio, y no quiero sufrir mas. 

Livintóií pricipitilim ntii y diá dgjaos pasjs por la habitación. María 
guardaba silencio y lloraba sin atreverse á hablarle. Largo espacio per- 
manecieron en tan penosa situación que la desgraciada joven no pod^so- 
portar; por fin se acercó á su hermano con miedo, y cojiéndoie las irranos 
le dijo con dulcísimo acento. 



—Sosiégate. querido mió, vive, mi solo apoyo, sino por tí por tu Maria 
que te ama tanto, que no podrá separarse de tí. Eq mi torta edad necesi- 
to un guia.... tu no me abandonarás. 

— ¿Y por qué quererme tanto? tú me amas y en pago de tu carillo te 
estoy martirizando continuamente: lejos de mí tu serias menos desgraciada. 

— Ah! no, no, respondió' con viveza. ¿Quesería de mí simebandona- 

ses ? enferma, sola, sin nadie en el mundo que se interese por mi 

triste de mí: que suerte me esperaba ! 

Un torrente de lágriims inundó sus páli las y descarnadas mejillas. 
Cari os echó sobre ella una mirada de compasión y salió de la estancia. 

Maria quedó sola, entregada al mas profundo dolor. La estremada tris- 
teza de su hernnno le causaba espanto, y su corazón presentía mil desgra- 
cias. Sin padres desde la infancia, él habia cuidado de su educación, con 
el mayor esmero, ella Je amaba con entusiasmo, y cifraba su dicha en la 
de C ;rlosj pero los continuos disgustos de este afectaron tanto su alma, que 
su salu 1 se alteró visiblemente. Sus oj as antes alegres y animaos solo des- 
pedí m lánguidas y melancólicas miradas: esnba marchitada su ÍKnte, ¡In- 
feliz! padecía una calentura lenta y horrorosa que consnmia susentra das. 

[Concluirá) 
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PRINTCIPAL — Este teatro inauguró su temporada dramática con dos 
producciones nuevas. El Avaro-, y elGrumeie: aunque de la primera no po- 
demos ocuparnos por no haber asistido á su representación, tenemos en- 
tendido que no satisfizo cumplidamente los deseos del público, y aunque 
hubo esmero en la ejecurioú, fué recibida con frialdad. El Grumete es una 
ue las muehrs comedí is francesas que diariamente nos arreglan á nuestro 
teatro; es dtcir destituida de todo efecto dramático, y cuyos pálidos caracte- 
res no interesan con alguna rara escepeion. Julián, el protagonista, no tie- 
ne de notable mas que una elevación de sentimientos nada común en las 
aulas de los penóles y de los jardines de los buques: creemos entrever en 
o^ : papel una parodia, aun pae en escala deséente, de las Travesuras de Jua- 
^Pf, y del Pilluelo deparis, y por consiguiente mejor en boca de de una ac- 
triz, joven y vivaracha que no en la de actores de escuela tan elevada co- 
mo el Sr. Árjona, quien desempeñó su parte con mucho acierto. El desen- 
1 ícejifl Grumete nos p irece violento, por va is que su fin sea laudable; pues 
no cwcebimos como un Capitán pirata se deje conducir impávido á la 
horca nada menos que por no dar Id libertad i su esclava: sin duda este 
C pitan debia tener algo de vizcaíno. 
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El Peluquero en el baile es una piezecita, que aunque mni vista, agra- 
da siempre. El Barón do Tokemburg estubo bien vestido y mejor desem- 
peñado, pero el riente papel del barón lo hizo el autor; el peluquero tiene 
que hacerlo el actor. A pesar de las buenas disposiciones del artista que lo 
desempeñó, de sus adelantos, y del buen modelo que con feliz existo se pro- 
pon e imitar en sus papeles cómicos, á pesar de esto decimos, no sabemos 
por que, iempre que vemos esta pieza y otras como ellasrecordamos invo- 
luntariamente, somos francos, al cómico por escelencia el Sr. Valero. 

BALÓN Prescindiremos de las otras funciones ejecutadas en este tea- 
tro por ser ya conocidas y nos ocuparemos de las Pesquisas de Patricio; co- 
media que se ha repetido varias veces. Topamos de nuevo con otra traduc- 
ción del france's arreglada libremente á nuestro teatro. Recordamos haber 
leido antes una comedia antigua, Para averiguar verdades el tiempo el me- 
jor testigo. &., que tiene el mismo pensamiento que la comedia francesa, 
annque en el modo de desarrollarlo, advertimos alguna diferencia. El pen- 
samiento, annqne nada nuevo, está manejado con novedadad y chiste. Pa- 
tricio, sin saberse por que razón, lo hace viejo el autor, mientras que en 
toda la comedia dá sus pruebas de calavera, y vivaracho. Al acostarse se en- 
cuentra en su lecho con una criatura y desde luego se propone hacer pes- 
quisa para descubrir la procedencia de su llorón huésped, lo queda lugar 
á eseenas cómicas, es verdad, pero cuya moral.,., dios la de'. 

La comedia Las Pesquisas de Patricio provoca Id risa del especta- 
dor como las llamadas de figurón de nuestro teatro antiguo, si bien estas 
divierten siempre con decencia y sin encontrar como en Ja mayor parte de 
las francesas esa libertad que en las nnesrras no hay. Los amores de nuestras 
coinedias antiguas eran entre personaslibres que se proponian llegar á uu 
lin legitimo: el amor en las. Comedias francesas ha de ser irregular, con 
quebrantamiento de consideraciones sagradas; de otro modo parece que no 
tiene gracia. 

La ejecución no podia dejar de agradar, pues á los chistes de su argu- 
mento se unió la buena repartición délos papeles y se sostuvieran bienios 
caracteres. 

EPIGRAMA. 

¿Quién es aquel que se pasea erguido, 
Un aria del Hernani modulando 
De gallarda presencia envanecido, 
Con el lente á las bellas observando? 
Sombrero por de polka conocido 
Cadenas y sortijas ostentando,» 
De luenga cabellera y blanco guante?... 
¿Es algún loco?... No, es un ELEGANTE—Fabio. 



—Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G. de Mier.— 

—CÁDIZ.— 1846— 



NUMERO 5: 



Octubre. 



Domingo 4 — 1846 




REVISTA SEMANAL DE 



Cifctafutít, ciencias, &xU$, mofcets t Uatxo$, 



facción moxcA. 

LA MÜGER Y LA SOCIEDAD. (O 



ARTICULO I. 

Las inugcres son sobre todo 
víctimas del sistema actual que 
las sujeta esclusivameute á los 
cuidados domésticos. 

Focrieu. =Sistema societario. 

que lamuger gana en digni- 
dad lo que se le concede en libertad, 
y que sinla libertad comedida del sec- 
so, do puede baber en la sociedad ni 
orden justo, ni pureza de costum- 
bres. 

Le Constitutionnel. 

usté, muy triste, es la situación de la mujer con el actual orga- 
nismo ele la sociedad. Este ser tan desgraciado como apreeiable, 
y cuya misión en el mundo es tan grande, tan noble, tan inte- 
resante, yace en el mas cumplido desprecio, vive como desterrada en él. 
¡Pobre mujer! ¿Cuál será el dia de tu emancipación? ¿Cuál el en que la 
socieJad te permita representar el verdadero papel qus te corresponde?... 
Espera;... ese fatal egoísmo, causa primordial de todos tus males; ese ver- 
gonzoso proceder del hombre con respecto á tí, debe obrar la tan justa 
emancipación que te es debida. 

Lo hemos dicho ya; muy lamentable se presenta la suerte déla mu- 
ir; sin porvenir sin presente ni pasado, no le resta un instante de gozar 
ninas que en el embrutecimiento, en la ignorancia completa de lo que es 
y lo que podría ser. ¡Ay de la mujer que piensa! su vida será un vivir 
de amarguras, un existir de penas. 

(1) Llamamos la atención de nuestras amables lectoras hacia los articnlos qne bajo este 
titulo iremos dando á luz poco á poco. La filosofía, el sentimiento de verdad con 
que están redactados, dejan traslucirse y por tanto creemos que serán acogidos con 
interés por todas las bellas. 
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La infelicidad de la mujer data de su nacimiento, sus primeros pa- 
sos en la carrera de la vida le indican ya lo que debe esperar; su incom- 
pleta y mal dirijida educación solamente sirve. para descorrerle una punta 
del velo que cubre su negro porvenir. Crece en edad y aumentan sus 
males porque al llegar á la del amor, esta época que ella en sus sueños de 
ventura se babia figurado como una vida de placer, lo es solo para ella de 
martirio: en vez de simpatías desengaños, escarnio y decepción es lo que 
recoje. Si se la quiere, es como á un medio de satisfacer las desfogadas pa- 
siones del hombre, y luego, este, cual niño cansado de su juguete, la arro- 
ja lejos de sí por jue apetece la variación en sus goces. ¡Pobre mujer, ins- 
trumento de los caprichos del hombre, digna eres de mejor suerte! 

Generalmente se acusa á las mujeres de coquetisino como para discul- 
par el innoble proceder del hombre: suponiendo que así sea. en lo que los 
mas ven un justo castigo nosotros solamente vemos una injusticia cruel has- 
ta la barbaridad, no vemos mas que una víctima espiando las faltas que su 
ver lugo le obliga á cometer; y sino digasemos' ¿que' otro escudo, que 
arma les queda mas que la mentira en su posición actual? Otro cargo se 
levanta contra ellas: la vanidad, falta inperdonable á los ojos del mundo. 
Aquí preguntamos también ¿tendria tan gran concepto de sí misma la mu- 
ger si el hombre no se valiera de la rastrera adulación para el logro desús 
torpes fines? Se nos contestará que la esperiencia debería haberles enseña- 
do el poco valor de ciertas frases estudiadas. Pero, en verdad, es muy tris- 
te el estado de la desconfianza continua, y muy pobre será el concepto que 
le merezcamos si en cada una de nuestras palabras han de suponer envuel- 
ta la mentira, como reptil venenoso entre las hojas de pintada flor; muy 
cruelmente debe sufrir la que es un tanto pensadora al tener que sacrificar 
su porvenir, bueno ó malo, sus ilusiones, su cariño, su vida entera á un 
ser que deba conceptuar falso, d lo que es lo mismo, con todos los defectos. 
Y por otra parte, ningún carácter físico distingue al hombre verdad del 
hombre mentira. ¿Cómo pues podrá conocerle sise le priva de los medios 
morales para hacerlo, si su incompleta educación no le proporciona la fuer- 
za de investigar necesaria para ello? 

Algunos con tono enfático y doctoral, sientan como principio indes- 
tructible la incapacidad de las mugeres para recibir la ilustración necesa- 
ria: á estos señores se les debe suponer mucha malicia d sobrada ignorancia; 
lo primero, si, conociendo la falsedad de sus palabras, las publican para dar 
un buen colorido á su decantado proceder, y lo segundo, si realmente creen 
en la verdad de su aserto, pues, en este caso, preciso es ser miopes de enten- 
dimiento para no ver pulverizados tan sofismáticos principios por las obras 
de innumerables celebridades pertenecientes al sexo que tratamos de defen- 
der: véanse sino las de la tierna Cottin, de la poe'tiea Sand, de la filosofías 
Staél y de la fúnebre Radclif. En nuestra misma España, apenas entrada e«V 
la sendaeielacivilazacion, á pesar de las preocupaciones reinantes aun, vemos 
florecer también un no despreciable ndmero de poetisas, que, haciendo 
una abnegación por completo del \que dirdnl han sabido elevarse sobre el 
nivel de su apocada esfera y dar un solemne, mentís á nuestros antagonis- 
tas. Pues bien, si apesar de los obstáculos que se oponen ala ilustración de 
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las mugeres, si no obstante los inconvenientes que deben salvar para lograr- 
la, al paso que álos hombres se les estimula é instiga para ello, es ya con- 
siderable el número de las que pueden figurar al lado de los mas eminentes 
varones ¿no debemos suponer que en igualdad de circunstancias sino sobre- 
pujaba al de los hombres lo igualaría al menos. Es muy probable: nosotros 
asi lo creemos y sin temor de equivocarnos. 
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Hallándose en el articulo siguiente algunas palabras equívocas, que 
podrían aplicarse en un sentido que estamos muy lejos de querer, es con- 
veniente advertir que, sus ideas no tienden en nada á ninguna opinión po- 
lítica. 
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Vi que los ánimos 
tendían al progreso y 
que el progreso condu- 
cía á la libertad. 

Alejandro Dcsias. 
Memorias de un mé- 
dico. 

Jjl progreso! que es el progroso? 

Es una palabra ma'gica, una ilusión dorada que despierta en la men- 
te recuerdos alhagüenos, desperanzas, de un lisongero porvenir? 

Es un móvil oculto y misterioso, que dirige al mortal hacia un fin des- 
conocido, hacia un abismo cuya profundidad no vemos o hacia una altura 
cuya inmensidad no tocamos? 

Es en fin el giro constante y regular de la naturaleza, la marcha na- 
tural del carácter humano, que da un impulso al hombre para que cumpla 
un fin grande y sublime, cual los planetas que giran alrededor del sol en sus 
^ternas y misteriosas órbitas? 

Quien dirige el progreso? 

¿Qué mano invisible y poderosa guia y señala al hombre el camino que 
hade llevar para cumplir el fin de su eternidad? ¿Qué poder, que mo'vil ocul- 
to y misterioso arrastra al hombre por una senda oscura é inmensurable? 

¿Es la mano, el poder, la influencia de un hombre solo , de un hom- 
bre nacido para dominar á los demás por el influjo de sus ideas, la que ar- 
rastra en un mismo sentido átoda la humanidad? ¿la que hace obrará los 
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hombres por un solo impulso, cual un batallón que se mueve á la voz de 
su gefe? 

¿Es la influencia de un puñado de hombres, de un pueblo , de una 
nación, de la humanidad entera, la que basta para hacer cumplir e§te gran 
prodigio? ¿Fs la mano del tiempo, la déla eternidad, la de Dios? 

He a'jui las primeras dificultades en que tropieza el alma al pronunciar 
esta palabra: Progreso!! 

El progreso!!! 

Palabra que se adapta á todas las creencias, á todas las opiniones ; pa- 
labra que envuelve en sí la ciencia, la religión del corazón humano; pala- 
bra que ha llegado á figurar en la política, en el comercio, en la diploma- 
cia, en todo! 

De que procede, pues, que esta palabra mágica, sublime, religiosa, es- 
ta palabra que se hace ardiente en todas las bocas y sensible en todos los co- 
razones, sea comprendida de tan diverso modo por todos? De que procede 
que el agiotista inmoral lo aplica á sus fraudes, el negociante á su comtrcio, 
el diplomático á sus ardides, el patriota entusiasta á su partido? 

Esa es la única y verdadera causa porque hay tan diferentes opiniones 
sobre el progreso, porque todos piensan de diverso molo sobre ese lazo in- 
corruptible de la humanidad; por eso esta palabra, este pensamiento, este 
objeto abstracto ¿inefable, se ha visto ajado y vilipendiado por unos, y san- 
tificado y mirado con veneración por otros. 

Que debemos pues concluir de tanta diversidad de opiniones? qué' hilo 
fuerte y seguro nos ha de servir de guia en este laberinto? 

¿Qué debemos pensar del progreso? 

Oigamos. 

Conozco toda la utilidad del progreso, dirá el hombre frió, el estoico 
adusto, el que se complace en hollar los respetos y miramientos mas sagra- 
grados, el que vive á costa de la sangre de sus semejantes, ó el que desprecia 
los intereses materiales porque conoce que nadi puede hacer con ellos; co- 
nozco toda la utilidad del progreso; pero de qué me sirve eso á mí? deque 
sirve á mis semejantes existentes en este siglo? Por ventura podemos nus- 
otros sacar alguna ventaja de ese progreso que tanto nos encomiáis? cuando 
ese campo que regamos con nuestro sudor, que cultivamos con nuestros in- 
fructuosos esfuerz >s llegue á producir, la generación presente estará ya su- 
mergida en el polvo, y nuestros nietos despreciarán la memoria del autor 
de sus beneficios. 

En estos términos se espresará este hombre. 

Ahora bien; son justas sus razones? aun en el caso en que, com él dice, 
la generación presente no puede disfrutar las ventajas que ella misma prepar- 
ra; aun en ese caso, digo, un egoísmo calculador y frió, podrá hacer olvidar 
una filantropía natural al hombre, á la mayoria, á la clase mas digna y 
depurada de los hombres? 

No, ciertamente; aunque la única ventaja que sacasen de ese precioso 
cultivo fuese una estéril esperanza para sus ingratos hijos, aunque furse nu- 
lo el fruto de sus malogrados afaaes, siempre les queda otro placer mas pu- 



ro que todos los placeres de la vida, les queda el entusiasmo de la virtud, lts 
queda la satisfacción de haber recooperado á un fin honroso y laudable. 

Oigamos ahora al polo opuesto á esta clase de hombres. 

El progreso, dirá'el joven cuya alma ardiente y fogosa, se cree predes- 
tinada para un gran fin, se irrita con los obstáculos, y se entusiasma con las 
dificultades; el progreso es un principio de vida y restauración, una fuente de 
luz y de armonía, la divisa pura, eterna é indeleble del genero humano. Por 
que no hemos de trabajar por el progreso? Ese es el gran fin de la creación; 
agotémonos por el, y algún dia conseguiremos el premio. 

Este, al contrario, es un ardor exugerada, un ardor no contenido por la 
razón, un ardor que solo puede dar de sí esfuerzos vanos é inútiles. 

Examinemos ahora las diferentes opiniones sobre el progreso que ca- 
ben en las diferentes clases de la sociedad. 

Éntrelos que por conveniencia, necesidad ó convicción propia ó agena, 
aborrecen al progreso, se pueden contar: 

El agiotista inmoral, que se enriquece con la sangre desús víctimas, á 
este no le puede convenir el progreso, pues su único sosten es la ignorancia 
de las clases pobres. 

El ambicioso usurpador que se vale para dominar auna sociedad de 
la falta del progreso en la clase media. 

El vil adulador que, apegado á los intereses de este, procura medrar 
con ellos. 

El ignorante que, deslumhrado por luces agenas, no siente el menosca- 
bo de sus intereses ó de su libertad, con tal que se aumenten los intereses ó 
el poler del señor que abusa de su ignorancia. 

Entre los que, por conveniencia d convicción propia 6 agena, pueden y 
deben amar al progreso, se cuentan: 

El infeliz que, ilustrado por una luz superior^ cree y espera salir de su 
estado por aaedio del progreso. 

El joven ardiente y entusiasta, que ve' en el una grande obra, un gran 
fin que cumplir, en beneficio suyo y en el de los demás. 

El hombre despreocupado que cree en el porvenir del mundo. 

Y en fin: 

El hombre, de cualquier clase y estado que sea, que se conozca así mis- 
mo, y que sienta aígun amor, alguna simpatía por su nación y por sus se- 
mejantes. 

Presentados ya estos principios, se nos ofrecen á la vista las siguientes 
cuestiones, que dejamos á nuestros lectores, el cuidado de resolver. 

¿El progreso es conveniente ó no? 

En caso que sea conveniente, hasta donde puede llegar su beneficio? 

En caso que no lo sea, hasta donde puede llegar su daño? 
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á mi amigo y respetable Mentor^ 
D. BASILIO GONZÁLEZ ARRI VAS. 



¡Esgnziá! ¿Quién lo mató? 
Me ajoga la pena empia.... 
íabla presto que zoy yo; 
Responde: ¿quién le quitó 
Tu vía que era mi vía? 

¡Curriya! no puees penzá 
Lo que paesco por tí. 
Zi tú vieras mi pena.... 
No jago mas que yorá. 
Ya er mundo acabó pa raí. 

Va no hay canas ni jaleo 
Ni nenguna iverzion. 

Y dende que no te veo, 

No hay contento, no hay recreo 
Pa mi probé corazón. 

¿Aonde ze jué aquella zi 
De tu cara pelegrina? 
¿Aonde ze jue. ¡puñalá! 
Quisiera, Curra, eslrcyá 
Mi chola contra una esquina. 

Í Aonde zé jué tu queré 
)ne era en er mundo un protento? 
¿Aonde ze jué tu sabe? 
¿Y tu garbo á onde ze jué..,? 
¡Por vía der firmameuto...! 

Ya toitico z'ha acahao. 

Ya no hay contento ni carma. 

Toitico z'ha rematao, 

Y zolo un mundo ha queao 
Pa tu Jozé de tu arma. 

Un mundo.... pero mu vi. 
A onde toitico es farfuya. 
A onde no quieo viví. 
Curriya, yo quieo morí 
Pa estar á la vera tuya. 

De qué me zirve esta vía 
Zi ej una vía de jié? 



¿De qué, g.u'honeiyn mía?.,.. 
Mu pronto llegará er día 
Que mos gorvamos a vé. 

Zí, yo me voy á mata. 
La erzisteneia no conviene 
Cuando no ze puéa goza. 
[Aj I me voy á zuzudiá, 
Aunque en despnes me condene. 

Y preparando el retaco 

Y echando la inania al suelo. 
Hincándose de rodillas 

^ quitándose el sombrero. 
Cruzó su< brazos v dijo 
Fija la vista en el "cielo . 

Dios poerozo, de grandeza 

Y de honda. 
Dale á este proba afligió 
Mucho valor v certeza, 
Pa zu vía arremata, 

Zeñor mió. 

Perdona zi ayego triste, 
Limante 

Y dar fin quiero^ mi vía. 
Perdona; pero no erziste 

Mi encanto, mi tierna amante, 
Mi quería. 

Y zi uo erziste, ¿pa qué 

Quieo viví; 
Pa que yegue á rematarme 
Este tormento cruel 
¡Dios mío! voy á morí, 
[Perdonarme! 

Esto dijo, y al instante 
Monta el retaco con brío, 
Cuya boca la apoyó 
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En uno de sus oidos; 
Mas al tirar con denuedo 
Del horroroso galillo, 
l'n brazo membrudo y fuerte 
Arrebatóle atrevido 
E! arma con que intentó 
Cortar de su vida el hilo. 
Este era Antonio Mejía 
Su compañero y amigo, 
Que habiendo visto á José 
Dirijirse á aqueilos sitios, 
Le siguió y pudo ocultarse 
Y ver y oir sin ser visto. 
José quedó estupefacto 
AI mirar allí á su amigo;' 
Mas este con tono firme 
Estas palabras le dijo. 

— Esventurao de tí 

Zi lo yegaj á ispará. 

=Ejamc Antonio morí. 

— ¿Por qué te quiées mata? 

=;Ay AntoDuelo Mejía 

Me arziste mucha raznn; 

Porque ¿pa qué quieo esta vía 

Zí lia muerto mi corazón? 

—Y por ezo arma é canto 

Vaj á cauzá un prejuicio? 

¿So zahes que hay un Dios zanto 

Que te ha é yainar á juicio? 

¿No zubes que te ha é peí 

Cuenta y recuenta cumplía? 

¿Y qué le vaj a izí 

Zi ahora te quitas la vía? 

Y ¿por qué ej cze mulé; 

Porque eya ze haiga morío? 

Quien jaze ezo, Jozé, 

Zon la gentes zin zentío. 

Puej puée ¿ene, por Jezú, 

Tu familia un gran descudio. 

No zabes P pi . o, tú, 

Lo malo tu . ej un zuzudio. 

tt=¿¥ quién prefiere viví 

Cuando ze vive muriendo? 
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iSó es mucho mejó morí 
Que no viví paeziendo? 
Ant)nio, no es mas mejó 
Que ahora espavile mi vía, 
Que no ofender ar zeñó 
Con odíale noche y dia? 
¿No es mejó que er mundo diga; 
■ Zi alcazo el probé ha espichao, 
Ha zío por una amiga.... 
Por un orjeto adorno.,..» 
— ¿Y no ej mejó que la gente 

Y er mundo, puéa dizí, 

«Ha zio un hombre valiente, 
Zupo las penas zulri....» 
No zeas tontaina, Jozé, . 

Y déjate de morí. 

Mia, que quien se da mulé, 
Ya no güelve á reviví. 
Vive, y píele ar zeñó 
Que la conzerve á zu lao 

Y que perdone tu erró; 
Porque ej un grande pecao. 
=Antoftuclo, eres mi amigo: 
Zí, porque me has convenzío. 
— Puej zeñó, vente conmigo, 

Y negocio coucluío.... 



jJosé y Antonio'.... ellos son. 
Yedlos en una taberna 
Ahogando con lus vapores 
Que el aguardiente les presta, 
Todos sus tristes recuerdos, 
Todas sus ansias, sus penas.... 
Miradlos allí.... ellos son 
Los que charlan, los que elevan 
Desconcertados acentos 
Desagradables playeras. 

José de Robles v Postigo. 
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(Continuación) 
dWlegó el dia fatal que María hubiera querido alejar á costa de su vida. 
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Enriqueta iba á jurar ser fiel para siempre al dichoso Arturo. 

Era cerca de anochecer y María no habia visto todavía á su hermano; 
pero era tanto el respeto que le tenia, que no se atrevió' á irá su cuarto por 
miedo de disgustarle. Por fin se presentó á su vista pálido y desfigurado. 
Llevaba un paquete de papeles que dejo sobre la mesa. 

_Maria, dijo, te hago depositaría de todo esto perocuidado con abrir- 
lo hasta mañana; nada de particular contiene, añadid con forzada sonrisa, 
pero es gusto mió y no dudo de tu obediencia. 

—¿Donde vas? preguntó, viendo que se alejaba. 

—Vuelvo al momento, respondió con voz ahogada y mirándola con 
ternura: no tengas cuidado, que pronto estaré á tu lado. Se acercó á ella 
é imprimió un beso en su candida frente, y al misino tiempo la dijo: Adiós! 
Maria, se estremeció, le parecia que aquella separación iba á ser eterna, 
pero no le preguntó nada y le dejó partir. 

Así que Carlos se alejó abrió el paquete y lo primero que halló fué 
una carta que leyó á pesar de habérselo prohibido. 

rcCara hermana! Cuando fijes tus miradas en estas líneas ya no exis- 
tiré: perdón, mi querida Maria, yo no podia soportar la vida... te dejo 
cesóla... Dios cuidará de tí, él no te abandonará. No sé todavía loque haré: 
<v¡so agolpan tantos pensamientos á mi maginacion! pero puedo asegurar- 
rcte que pronto no padeceré. Adiós mi querida hermana; el cielo te haga 
retan feliz como á mí me la hecho desgraciado. Carlos Savenne. 

Maria se quedó aterrada al terminar la lectura; no podia desviar sus 

miradas de este fatal papel, y la era imposible derramar una lágrima 

Al»! cuanto alivió hubiera esperimentado con el llanto... pero á Ja infeliz 
hasta tan triste consuelo le fué negado. No sabia que partido tomar; en va- 
no trataba de adivinar donde estaría su hermano... al fin se decidió á mar- 
char en su busca. Tomó su sombrero y salió de casa. ¿A. que sitio irá á bus- 
carle? lo ignora. Cruzaba rápidamente las calles mas estraviadas de París, 
sin reparar que ya estaba muy oscuro, mas á pesar de lo trastornada que 
se haMabasu cabeza, le parecía que alguno iba constantemente detrás de 
ella. Volvióse á mirar; no se había engallado, un hombre la seguía. 

Empezó á temblar y quiso caminar con mas rapidez, pero el desco- 
nocí do siempre iba detrás de ella. El sitio donde se encontraban era muy 
solitario, estaba próxima á caer de fatiga, cuando llegó á sus oídos el lú- 
gubre sonido de una campana que tocaba á la oración. 

Redobló el paso y bien pronto llegó á una iglesia. Entró corriendo y 
el que la seguía pasó de largo. 

Concluirá. 
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— Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G. do llier — 
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acción m0t<xt 

LA MUGER Y LA SOCIEDAD, (i) 



ARTÍCULO II. 



• Este fatal egoísmo, cansa primordial 
de todos sus males, este vergonzoso proce- 
der del hombre coa respecto á tí, debe 
obrar la tan justa emancipación qae te es 
debida. 



cabido es, por lo que nos abstenemos de probarlo, que de to- 
das las pasiones es la mas efímera la del amor. El gran fuego que 
acompaña á su existencia es su propio verdugo: es la pira que abrasa 
al mismo dios á quien se rinde holocausto. ¿Podría esto remediarse? 
¿Podría el hombre con^sus mil inventos y su profundo saber, ester- 
ilizar el amor? No: el mal esíá en su esencia, sin e'J no habria amor 
como el hombre no existiera sin alma. Veamos /ahora esta pasión 
analizada, lo que influye en la situación de la mujer. ( 

La sociedad con su don especial de convertir lo bueno en malo 
y lo útil en perjudicial, ha hecho del amor este sentimiento quizá el 
mas hermoso, la manzana de la discordia; lo ha metalizado, prosti- 



(l) La buena acojida que entre el bello sexo han tenido estos artículos, nos obliga á darlos á 
luz coa preferencia á todo. Con eso mostrará el ESPÜSITO que su animo e*s el de com- 
placer á sus lectores, especialmente á esa parte encantadora del género humano, y de la 
que nos liemos constituido sus defensores. Á continuación de estos artículos prepararemos 
otros arreglados al ESl'üálTO, titulados MISIÓN DE LA MUER. 
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tuido.... degradado hasta convertirlo en sn propia tortura: 3sí es, 
que esta pasión que tiene en sí algo de celestial, que es tan dulce 
como poco duradera, que Dios ha dado al hombre para su solaz y 
como á medio de mejor formarse una idea de la divinidad, este la 
ha trasformado en un castigo para su raza, y en particular para la 
mujer. 

Ama el hombre, pero no las bellezas del corazón; no esta her- 
mosura imperecedera é invisible á los ojos profanos, sino la de las 
formas, aquella de corto existir, la que muere como un ente oscuro 
sin dejar un recuerdo, sin ser llorada. El hombre ama á la mujer 
materia sin cuidarse de la mujer espíritu. 

De lo dicho resulta esplicado el porque' son en tan corto nú- 
mero los matrimonios que tienen el amor por único móvil: esto es 
muy sencillo; pasajero por naturaleza auméntale esta cualidad lo 
voluble del objeto que le da la vida, y son raras las veces que tiene 
bastante fuerza para resistir á los preparativos indispensables para 
el sagrado enlace. Entonces la desgraciada mujer que, fascinada por 
la engañosa perspectiva de un alhagüeíío porvenir, se ha dejado ar- 
rastrar por el falso brillo de una pasión mentida, y dando pábulo á 
sus tiernos sentimientos abrió su corazón a' falaces ternezas, se en- 
cuentra de pronto romo si le faltara la tierra bajo los pies; sin tener 
donde asirse, sin tener do apoyarse: recibe un golpe mortal. Herida 
en lo mas sensible, horrorizase al ver su corazón bárbaramente mu- 
tilado por el cruel á quien francamente lo abrió. ¿Y qué consuelo le 
resta en su triste situación? llorar, solamente llorar, porque bis leyes 
que tienen graves castigos para el robo de miserables monedas, ni el 
mas mínimo reservan para el de un porvenir, para el de una ecsis- 
tencia 

Y si esta decadencia del amor se verifica en un esposo, ;quién 
entonces mas desgraciada que la infeliz mujer obligada por la lev 
ba'rbara en este caso, á permanecer al lado del que la desprecia á ca- 
da momento, del que la maltrata, la vilipendia, la degrada v la con- 
sume con atroz indiferencia? Y cuando la mujer ama, este martirio es 
imponderable, porque un agravio recibido de una persona querida 
tiene doble fuerza. ¿La educación de la mujer podría cambiar los 
efectos del amor con respecto á ella misma? Sí: y para con el hom- 
bre también. Cuando este conozca sus verdaderos intereses, aunque 
solo sea por egoísmo como tenemos dicho, deberá conceder al bello 
secso una instrucción que ahora neciamente le rehusa. 

Dense á la mujer los conocimientos necesarios para que pueda, 
robusteciendo su entendimiento, disipar estas negras tinieblas que le 



ocultan la verdad, permítasele que sostituya con ideas ciertas de las 
cosas, esta movilidad de pensamientos, producida por su escasa com- 
prensión, y que tan fatales resultados da', concédasele el que ad- 
quiera lo que admiramos en algunas; ese don por el cual las adora- 
mos sin conocerlas, porque sus dulces acentos logran á grandes dis- 
tancias interesar nuestro corazón, dispuesto siempre á gratas sensa- 
ciones, y que con sus armónicos cantares endulzan nuestras penas, 
enjugan nuestras la'grimas, y arrobando tiernamente el alma, náce- 
nos gozar desconocidos placeres.... Pues bien póngase á la mujer en 
éste caso y cuando falte al amor el lascivo aliciente de las formas, 
cuando ahitos de placeres materiales se halle entumecida la sensibi- 
lidad del hombre acuda entonces á su corazón y encontrará allí un 
nuevo mundo de goces; un manantial inagotable de vida, de senti- 
mientos que, rejuveneciendo su existencia, devolverá á sus sentidos 
las facultades perdidas: allí encontrará á la verdadera mujer, á la 
que jamás envejece, á la que debemos amar; allí la verá hermosa 
como ella misma, y le hará feliz sie'ndolo ella á su vez. 

Esta misma mujer que era su pesadilla, que se le hacia insu- 
frible, procurará estudiar su carácter, saber sus inclinaciones, pre- 
venir sus deseos y correjir sus defectos; pero no por medios estrepi- 
tosos como antes lo hacia y que raras veces daban buenos resulta- 
dos, sino con acertadas y modestas reflexiones que hablándole al 
corazón no podrán menos que convencerle. Entonces él, viendo tanta 
dulzura y asiduidad, depondrá naturalmente el carácter déspota que 
le es propio, y amable con ella le hará interesante una existencia que 
aflora solo tiene motivos^ara aborrecer. — 



& 



? 



a<7¿(er. 



y- 






Veis esa nube, que brilló rogiza, 
Y despidiendo lúcida centella, 
Conviniera en ceniza 
La mansión nobfe y bella 



Que hoy solamente en destrucción descue- 

Cual emblema funesto del deslino, 
En seca, estéril y lejana arena, 
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Que aflige de contino 
Con destructor;! pena 
Al alma que se hallaba mas serena? 

;.Veis esc mar que embravecido loca 
Con su oleage de revuelta espuma 

La punta de la roca, 

Salpicada de bruma, 
Con que su rabia sin cesar la abroma, 

Y rompiendo sus diques precipita 
Lejos ile allí sus ondas espumosas, 

Cuya furia marchita 
Las playas arenosas 
Que brillaban un dia tan hermosas? 

¿Veis la llama que en voraz incendio 
Consume aquel bajel, y le arrebata 
(Sin negro vilipendio 
Que al infeliz maltraía) 
A la región do el viento se desata 
Y.n raudas alas de esforzado aliento, 
Para llevar al mundo los horrores, 
Que en alto firmamento 
Se forman, destrnct ires, 
Llenando nuestra vida de dolores? 

Pues ese fuego, cual el mar y nube 
(^•;ie en lodo tiempo al desgraciado sigue 

Y que se eleva y sube, 

Y sin parar persigue, 

Hasta que el fin de su anhelar consigue, 
Es la fatalidad, fantasma horrendo, 
Que jamás abandona á quien le esquiva, 

Y con fallo tremendo 

Y rudeza eseesiva 
Anúblala mas bella perspectiva. 

Es el fantasma de crespón ceñido 
Que nos tiende su mano cu nuestra cuna; 
Nos deja sin sentido. 
Sin esperanza alguna; 

Y espuestos al rigor de la fortuna; 
Es el fantasma que tocó mi frente, 
La llenó del dolor que la devora, 

Y con saña inclemente, 
Horrible, aterradora 



Me entregó á la desdicha malhechora. 
Es una furia (pie separa al hombre 
De la senda del bien, por dó camina. 

Y á páramos sin nombre, 

Donde lodo es ruina, 
Con su fatal influjo le encamina: 

V tras un jioeo de placer ficticio, 
Que solo llura rápidos instantes. 

Encuentra el precipicio 
Que imaginan antes 
En regiones mas varias y dislanlcs. 

;Y pueden libertarse les humanos 
De este yugo cruel que tes sujeta 

En las feroces m inos, 

De un mal que no respeta 
A los que pasan su existencia quieta; 
.\ los que nadan en plací 
A los que estiman la virio 1 severa, 

Y enjillían mustio limo 

Desgracia lastimera, 

Y cuanto allije al triste en esta esfera 

¡No pueden, no! pues cual sangrienl ¡ 

loa 
Que pide siempre con ardor castigo 
Para el triste que asombra, 
Llamándole enemigo 
De la ventura de que fue testigo: 
Tal la fatalidad con Bero arrojo 
Destroza el corazón de los moríales, 
Y su daíteso enojo. 
Colmándoles de males. 
Les induce á deseos criminales. 

;.Y a qué me induce á mi, que infeliz gimo 
Entregada á una pena sin consuelo, 
\ en silencio me oprimo. 
Sin hallar en el suelo 
Mas que llanto, dolor y desconsuelo?.... 
A lamentar con disonante plectro. 
El cúmulo de males que me matan. 

Cuando cual negro espectro 

Sus furores desalan 
En el alma infeliz que desbaratan. 
Castellón de la Plana. Amalia Ee.nuli.osa. 



MA CALAVERADA. 

JSáTABA yo «namorado Habría artículos sin amores? oigo decir á algu- 
nos de los que hayan tenido la amabilidad de fijar su derecha d torcida vis- 
ta en estas mal pergeñadas líneas. Si, señores mios, estaba perdido de amo- 
res por la niña mas linda que en los tiempos presentes y pasados piso las 
orillas del caudaloso Manzanares. Todos los amantes dicen lo mismo de las 
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señora de.... Paciencia, señores críticos, paciencia: lean ustedes hasta el fin 
seguros de que no les faltará tela en que egercitar su tigera. 

Y prosigo rni relato. 

La niña en cuestión era el fruto con que Dios habia bendecido la 
unión de D. Dámaso Rodríguez de Ternamentaly D? Eulogia Ternamen- 
tal de Rodríguez, esposos que ya contaban las cuarenta primaveras cumpli- 
das, y que habían educado á su hija según las rancias costumbres de nues- 
tros abuelos, es decir que no hablaba el francés, ni tocaba el piano, ni con- 
curría á sociedades. Difícil empresa por cierto, era tratar de hacerla sabe- 
dora de mis amorosos sentimientos, cuando pensar en hablarla era dispa- 
rate, entrar en su casa locura, y escribirla esta era la piedra filosofal que 

yo buscaba. Después de emborronar mas de una resma de papel, y roido- 
me las diez uñas de que están coronados mis diez dedos, buscando .pies tí 
manos para sonetos, elegías, epístolas, plegarias y demás formas de que se 
reviste la poesía lírica y épica, salí gozoso á la palestra con un billetito or- 
lado, perfumado y disparatado. 

La fortúname deparo una criada de casa de Casilda tan aficionada á 
los grandes hombres, que solo por un busto de Napoleón consintió en ser la 
que trajese y llevase. Casilda, sea que encontrase en el amor un medio de 
variarlas emociones de su solitaria existencia, tí una diversión gratis Ao cier- 
to es qué puso al pié de mi memorial lo que hubiera escrito un ministro, 
esto es, concédasele lo que solicita. Transformados en nuevos Abelardo y 
Eloísa recibíamos de una y otra parte tres recados al dia por conducto de 
la fiel doméstica, si bien con equivocaciones parecidas a las de un actor de 
•cierto pueblo, que por recitar 

Tengo un volcan en el pecho 
y un Vesubio en las entrañas, 

Pronuncití ahuecando la voz; 



Tengo un balcón en el pecho 
y un besugo en las entrañas. 



Una mañana muy temprano recibí una carta de mi Casilda, concebida 
en estos términos: 

rcQuerid omio; é conseguido que papa<5 me deguen ir esta nohe conu 
cenas amigas alasmasgaras de Villaermosa, mea legro mucho porquea si po- 
nderemos hablar ay te mandoun laso negro y encarnado para quele pren das 
oren tu domino, yo llebaré otro igal. 

orNo faltesa Dios. 5? 

Casilda en las máscaras! Yo su caballero toda una noche ¡Ventura! Pe- 
ro y dinero? ni un cuarto en este cajón.... tampoco en este. ¡Oh! seño- 
res filósofos, venid despreciando el oro; ese metal llave de todas las puertas 
encanto de todos los ojos; ese hijo criado en las entrañas de la tierra, para 
proporcionará los hombres no solo los placeres de los sentidos, sino los del 
alma. Llegaos á mi, y me ver¿is entregado á la desesperación, al mirar des- 
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vanecerse una esperanza que ha ido creciendo en mi mente por espacio de 
muchos meses. No os creo, no! Vuestra abnegación es mentira. 

Uní cadena.... si, un recuerdo de mi madre; pero es Ja única alhaja 
que poseo, jes preciso asistirá la cita. ¿Que diria Casilda si no fuese? Que 
era un pobreton, que no tenia para lo mas necesario; venderemos la cadena. 
Mujeres, mujeres! estos sacrificios se hacen todos los dias en las aras de 
vuestra hermosura. 

El sentimiento que me causd deshacerme de la cadena, se fué desva- 
neciendo poco á poco á la vista de un domino, un billete de \ illahermosa, 
y algunos duros que relucían sobre la mesa. Por fin sond la ansiada hora y 
me dirigí al baile. Para los que han visto aquellos suntuosos salones sería 
inútil toda descripción, y para los que no, intentaría en vano pintarles aquel 
bullir de gentes que van y vienen en distintas direcciones, y que en su con- 
tinuo movimiento se asemejan á lasólas de un mar embravecido, aquella 
gritería capaz de deshacer el tímpano mas fuerte, y los codazos y empello- 
nes que se dan y recibenentre aquella multitud apiííaday compacta. Pero 
si diré' á unos y á otros, que después de mas de una hora logré divisar el con- 
sabido lazo. 

— Casildita. 

— Servidora. 

Y la di el brazo y empezé á recitar algunos trozos de una comedia que 
habia leido por la mañana; hubo aquello de rrbiep mlo.n Sol le mi votura! 
sin olvidarme de la frente, tersa cual pulimentado alabastro, los dientes de 
perlas, los labios de coral, y el cuello blanco como el de un cisne, compara- 
ciones alambicadas en todos los libros antiguos y modernos. Tampoco esca- 
séelos espresivos apretoncitos de mano, cosa que se considera como de or- 
denanza en un baile. 

— Vamos á dar unas vueltas de wals. 

-— Ay! querido, mucho lo siento, pero estoy tan desfallecida... 

Esto era lo que yo esperaba para dar el golpe maestro: jamas general 
alguno ha esperimentado mayor alegría al dar la drien de ataque á los sol- 
dados puestos en una emboscada, y que van á decidir la victoria á su favor, 
que yo al guiar los vacilantes pasos de mi amada hacia el provisto ambi- 
gú- 

— -Que quieres, sultana de tu esclavo? 

— -Una taza de té. 

—No, cenaremos si te parece: repasa la lista,' y cual tiernos aman- 
tes comamos los mismos manjares, bebamos los mismos vinos. 

—Solamente por darte gusto consiento en cenar, lo acababa de hacer 
cuando vinimos. 

-—Veamos, que quieres que nos sirvan? 

— Un pavo trufado. 

~""í!¡ a l; lü! ,a nida Se es P Iica > di J e entre mí - Y vino, cual te agrada mas' 
— El Champagne. 

—Tres duros! pensé mirando la lista. Vamos, toma este pedacito (fe 
pechuga. ■ 

Y la puse en su plato un enorme trezo; se la comió y esdamó me- 
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neando la cabeza, y haciendo sin duda un gesto significativo que no pude 
ver por la negra careta que cubria su rostro. 

— Está pasado! 

—-Pide otra cosa, la dije saboreando el pavo que me parecía esqui- 
sito, y sin embargo tuve que pronunciar. Está pasado! 

— Que traigan un íaisan. 

Y el faisán pasó de las manos del mozo á la mesa, de allí al plato, 
y de este á la boca de Casilda. 

— Está crudo! 

— Si... está crudo, (pero yo me estoy asando.) 

De este modo siguió pidiendo cuantos platos habia en la lista, sin que 
á su modo de ver estuviera ninguno en el debido punto. 

— No se puede tomar nada aquí: dame un poco de Champagne, y 
vamos al salón. 

Eche vino en la copa y se la di. 

— Esto es vinagre - 

Y soltando la copa rompió una botella, y la botella una fuente y la 
fuente vertió el líquido de que estaba llena sobre mi pantalón, frac y do- 
minó. 

— La cuenta, mozo! dije no pudiendo disimular mi mal humor. 
—Doscientos sesenta y cuatro reales y diez y seis maravedises. 
Pagué, volví á dar el brazo á mi glotona pareja, seguimos las vueltas y 
revueltas de aquel intrincado laberinto. Y todavía tuve valor para pregun- 
tarla con voz melosa. 

■ —Porqué no te quitas la careta? No tendré el gusto de verte un 

momento descubierta? 

---No puedo, sin embargo, puesto que te empeñas vamos auna pie- 
za retirada, y me la quitaré un momento. 

Asi lo hicimos, y llevándose las manos á la careta la dejó caer, que- 
dando descubierto un rostro varonil adornado con unos larguísimos vigo- 
Ites... era mi amigo Ricardo! 
-—Una calaverada, chico! sabiendo que te estabas haciendo el intere- 
sante, he ganado á la criada de tu Casilda para darte una lección... Una 
broma! 
No pude oir mas; salí de allí confundido, anonadado, resonando aun 
en mis oídos estas palabras --Una calaverada 1 , y figurándome oir á mis 
amigos contar de mil maneras el gracioso lance. 
Entré eu casa jurando romper mis relaciones con Casilda, causa aun- 
que inocente, de tan estraña aventura: miré en torno mió, y no hallé ni 
cadena, ni dinero, solo si un pantalón manchado, un frac inservible, y un 
libro abierto cuyas primeras líneas eran el célebre dicho de Francisco I? 
xTodo lo hemos perdido menos el honor. ,» 

c lllat)tt'D. Ccttfoá» de ^ulv'icc- 
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Cádiz. 



¿^í mt aprcctaGfí rttntgo, ef poeta 

SONETO. 

¿Qué es la amistad? faaal esplendoroso 
Rico de luz ymagos resplandores; 
Prisma que desenvuelve mil colores; 
Astro radiante en cielo nebuloso; 

Faro gentil en mar tempestuoso; 
Fuente que copia un haz de blandas flores: 
De una aurora de abril, suaves albores; 
De instable tornasol, rocío abundoso; 

Es en la noche grata melodía; 
De ardiente pira, fascinante aroma; 
Eco inoetnte de floresta umbría; 

Dulce gemir de candida paloma; 
Es una choza en la llanura fria; 
Y antorcha que su lumbre al sol le toma. 

Juan J. de Arenas. 
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Hemos visto el prospecto de una colección de novelas escogidas con variedad ile 
láminas, viñetas etc. que el establecimiento do Arjona y Cantelmi, de esta chula I, \á á 
dar á luz. No dudamos que dicha colección será bien acojida por el público pues á juz- 
gar por las muestras del prospecto, ademas de su cstremada baratura, reúne una esce- 
lente tipografía y buen papel. 

La recomendamos al público y felicitamos al director por su pensamiento. 

EL LIRIO. Periódico literario que se publica en Vitoria, hace honor á la literatura 
contemporánea por lo bien redactado de sus artículos. Tenemos á la vista el núm. l!l 
que trae una magnifica lámina litografiada de bastante mérito. Se publica los días 1 8 
15 y '22, dando ademas 10 páginas de una novela orijinal. 

Se suscribe en esta redacciou á 1 \ rs. vn. por tres meses. 

Hemos recibido hasta el número treinta de la ADELFA publicación de articulo* 
sobre administración, costumbres y modas, que se publica en Albacete Los articul >s 
que contiene son dignos de ser leídos, y lo recomendamos á nuestros lectores Sale lo 

dias 15 y 5Ü de cada mes en dos pliegos papel común con su cubierta á cinco re, les 
mensuales. ' 1M,M 

EL EURO, de Tortosa, antiguo y acreditado semanario de literatura, y el /W,- 
miento de Teruel, también los recomendamos á nuestros sucritores: en suscolu. 
se encuentra amenidad y recreo. wjiuainas 
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REVISTA SEMANAL DE 

txUxatma, fatutas, axU$, moias í Uatxos. 

CQ^F&ATE&MBA© LITERARIA. 

(D¿D¡/¿x?o a, un QiUMi ocuiuyo ciiubtoAio CiumaL'i. 

A Historia nos muestra en diferentes siglos, multitud de 
entendidos literatos que grabaron sus nombres en el libro 
le la inmortalidad, por el mérito de sus composiciones. 
Muchos hombres celebres españoles han hecho época en dis- 
tintas ocasiones contando á los tiempos mas remotos. 

En la dominación romana, después de la invasión de las nacio- 
nes del norte, en todo el dominio árabe, y después de la conquista 
de los Reyes Católicos florecieron infinidad de poetas del mayor mé- 
rito. Sin embargo, eu las épocas mas brillantes de nuestra literatura 
ha reinado una gran rivalidad, hija tal vez de la envidia, y los escri- 
tores d'e aquellos tiempos, tuvieron que. arrostrar mil dificultades in- 
terpuestas en su gloriosa carrera. Basta citar algunos nombres para 
probar de una manera indubitable la poca unión y armonía que en- 
tonces se esperimentaba. Entre otros recomendaremos á Vicente Gó- 
mez, conocido por Espinel, que fué uno de los mas calumniados, y 
perseguidos. Espinel, pobre y sin amigos, no gozó un solo dia de fe- 
licidad y ventura en la ciudad que lo vid nacer; sus obras fueron mal- 
tratadas y zaheridas, y hasta su condiscípulo y amigo Lope de Ve- 
ga no pudo concluir su elogio (1) sin zaherirlo en los antepenúltimos 
versos que dicen: 

Noventa años viviste 

nadie te dio favor, poco escribiste. (2) 

(\) Laurel de Afolo. 

(2) No se debe estrañar que Lope de Vega le digaqne escribió poco, pues este célebre 

literato escribió 133.225 pliegos de papel, y todo de lo mas selecto, en 67 aüos que 

disfrutó de la vida. 
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Tambien citaremos al conde de Villamediana, el valiente sol- 
dado que mas de una vez fué vencedor en el campo de batalla. Villa- 
mediana, hombre de un genio demasiado vivo y acostumbrado á los 
azares de la guerra tenia un corazón de guerrero, y cuando escribía 
se olvidaba que escribía; y así sus composiciones no respetaban á na- 
die y echaban por tierra la fama y reputación de sus contemporá- 
neos, por lo que tuvo infinidad de enemigos, que hasta después de su 
muerte demostraron su encono, como sucedió en Jas poesías, sonetos 
y epitafios que publicaron don Luis de Gdngora, el marqués de An- 
güer, donjuán Jauregui, Luis de Velez y otros muchos, rasgando has- 
ta el honor del desventurado conde. 

Un solo poeta, un valiente y noble caballero respetó el santua- 
rio donde se guardábanlas cenizas del hombre. — Juan de Piarcón. — 
Ala'rcon al contemplar al conde desnudo de poder, de orgullo y de 
riqueza, confundido en el polvo de la nad3, olvidó todas sus faltas, 
y generoso cual ninguno, cantó las glorias d¿ su antiguo compañero 
de armas. 

Otros muchos sufrieron la suerte de los referidos; y estos he- 
chos demuestran que en los pasados tiempos no se ha esperimentado 
la unión y confraternidad que ecsiste entre los literatos de nuestros 
días. Los poetas del siglo XIX se unen en diferentes partes, juntan- 
do el mérito de sus talentos en una misma composición. En todas las 
provincias se crean sociedades literarias; desde los mas apartados pue- 
blos vuelan á un punto mismo artículos y poesías que favorecen y 
dan vida á los nacientes periódicos. La dulce voz de hermano, pro- 
nuncida por los sonrosados labios de las señoritas Fexollosa, Coro- 
nado, Grassi, Cambronero, Mérida, Armiño, Peña y otras muchas 
resuenan en el mundo literario sirviendo de bandera de unión y con- 
fraternidad, bajo la que todos militamos, dando una prueba del poco 
egoísmo español, y de la civilización que nos rodea. 

DEDICADO A MI BLES AMIGO EL PQETA D0.\' MANUEL SAEZ HEIiSASDEZ . 



¡Adiós! esperanza mía! 
Adiós esperanza bella! 
Tu un día mas venturoso 
Te mostrastes alhagüefia 



A mi mente do bulliau 

Imágenes placenteras 

Tu al cor.izon despertaste 
rgo en que yaciera 



Delletar £ 
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Y le brindaste amorosa 
Cou ilusiones risupfias , 

Que en ese mundo encantado 
El alma virgen encuentra.— 

En tus alas me llevaste 
Por una mágica senda 
Regada de tiernas flores, 
Cuyas suaves esencias^ 

Las auras murmuradoras 
Prestaban al aire inquietas...! 
Entonces soñaba amores 
Al oir la cantinela 

De la tórtola , posada 
Eji las ramas de la selva.... 
Entonces ¡ay! yo soñaba 
Con mil visiones aéreas.... 

Y en las noches de verano 
Al fulgor de las estrellas 
Entonaba miles trovas 

De dolor el alma eesenta.— 

=Cuántas veces de mi patria 
En la agradable floresta, 
Tendido en la verde alfombra 
Que tejió naturaleza 

Contemplé estasiado , atónito, 
Al sol cuando el orbe deja!... 

Allí, los céfiros blandos 
Llegaban , con ligereza , 
A mecer, siempre amorosos 
Mi ondulaute cabellera!.... 

Allí , las aves canoras 
Publicaban sis ternezas 
Cou dulces trinos que al alma 
Armoniosos conmovieran!.... 

Allí, del límpido arroyo , 
La corriente üsongera , 
Los murmullos escuchaba , 
Bajando por la pradera'.... 



El cielo puro ostentaba 
Las tintas que en él impresas 
Dejó el bienhechor del dia 
Al ocultar su grandeza!.... 

Todo allí briubaba amores, 
Todo allí encantado era , 
De todo allí me olvidaba.. . 

Y al gozar el alma inquieta 

De las auras los suzurros , 
De las aves las ternezas, 
De las fuentes los murmurios 

Y del ciclo la grandeza.... 

Al son de tanta armonia , 
De mí harpa hiriendo las cuerdas, 
Entonaba humildes trovas 
De dolor el alma agena.... 



Pasaron aquellos dias 
Como fantasmas ligeras; 
Como pasa arrebatada 
Por el viento arista seca! 

De todos esos placeres 
De mi uiiVz , uo me quedan 
Sino angustias y pesares 
Que continuos me atormentan!... 

¿Por qué, por qué al ausentarte, 
Esperanza , no te llevas 
En pos de tí, los dolores 
Que á mi alma triste le dejas?... 

¿Por qué, cuando delirante 
De amores y de ternrzas, 
En el seno de una hermosa 
Reclinando mi cabeza, 

Me hiciste soñar venturas 
Que solo ficticias eran?.... 
¿Por qué, cuando en el silencio 
De noche clara y serena 

Al contemplar del espacio 
La estensiou subli,ne, inmensa 
Un porvenir me pintabas 
De dicha y de gloria eterna?....- 
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—«Yo tengo un corazou -dije- 
Lleno de puras creencias: 
Quiero volar.... dadme espacio!... 
¿Quién sabe á do Hogar pueda? 

¿Quién sabe basta donde el 
hombre 
Estusiasmado se eleva, 
Cuando plácida , amorosa , 
La esperanza le alimenta?»- 

Teudí mis alas.— el mundo 
Mostróme florida senda.... 
Laúceme en ella , y faltóme 
Espacio donde esteuderlas. 

Hallé el vacío , la nada , 
De la vida lisonjera: 
Las pasiones en mi seno 
Penetraron, y, funestas, 



Marchitaron para siempre 
Porvenir, gloria , iuocencia!. 
Oh! cual creencias dé niño, 

FUERON FALSAS MIS CREINClAsü 



¡Adiós, esperanza mia! 



Ha mucho tpie no sustentas 
El corazón de un ser triste 
Con la dicha que tu prestas.... 

IJá mucho (|ue yo en el mundo 
No vi mas qu« indiferencia.... 
Decepciones.... av! los hombres 
Esto solo le reservan 

Al desgraci ido que pasa 
Anhelando quien comprenda 
Los dolores que en su alma 
Arraigados, le atormentan!.... 



— ¡Adiós por siempre, esperan- 



Por siempre, sí!... ámí no vuelvas 
S¡ al venir, mis ondos males 
Luego al dejarme, acrecientas. 

Ay! dame que goce siempre 
Esa dicha que tú picatas, 
O, antes de alejarte, dame 
Un alma que menos sienta 

Ya que en mi seno no cesistes 
Ojalá! contigo huyeran, 
De mi mente.... tus recuerdos, 
De mi corazón.... las penas. 



Octbio. 



«^**5» ^¿5 ¡3* £1 $<&3SÍ«*« 



BMVXSTA. BB t& CO&TE. 



E 



__I Madri'd de hoy no es ya el Madrid de hace un mes. Las ráfagas del 
otoño que arrebatan las hojas á los árboles restituyen la vida y el movi- 
miento á la corte trayendo en sus fleesibles alas como diría un poeta, las 
dos terceras partes de la población, que al comenzar el verano buscan 
los amenos jardines de Aranjuez, las puras brisas de san Ildefonso, ó 
las misteriosas y frescas bóvedas de follage de la poética Vizcaya. El oto- 
ño produce aquí, en cierto modo , los efectos de una amnistía política: esta 
es la reflecsion que nos ocurre al ver el considerable número de emigrados 
que regresan diariamente á sus hogares — Rara vez presenta la capital de 
España el animado cuadro que presenta hoy; bien es que concurren á ello 
una porción de circunstancias estraordinarias, entre las cuales sobresalen 
la venida de los príncipes franceses y la procsimidad de las funciones que 
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con motivo de las regias bodas se preparan para mediados de mes. Por 
lo eme hace á estas, lo quemas llámala atención del pueblo ion las cor- 
ridas de toros. Dícese que el que quiera ver alguna de ellas tendrá que 
aflojar la miseria de doscientos rs. ó poco menos. Miserables peones de 
albañil conocemos que hace un mes están ayunando á pan y agua á fin 
de reunir tan módica suma. Nuestro amigo Antonio S. G. queda encar- 
gado de hacer las reflecsiones á que dá lugar esto. 

cLas iluminaciones , los transparentes; etc., etc. que se disponen 
en el Prado y en sus inmediaciones nos vana recordar las fiestas venecia- 
nas y los cuentos de las Mil y mía nochesx — nos decia ayer un espiritual 
poeta, y creernos que las esperanzas de nuestro amigo no eran hijas so- 
lamente de su poética imaginación. Ofrecemos dar á los lectores del Es- 
pósito una idea de tantas maravillas así que las hayamos visto. 

La vida de la sociedades la vida déla literatura. Siendo así, nece- 
sariamente habia de comunicarse á esta última el movimiento que J"VIa- 
drid esperimenta. Nuestros teatros, que durante los meses anteriores estu- 
vieron cerrados ó poco menos que cerrados han recobrado de pronto una 
animación desusada. Ya que por falta de espacio no podemos hablar lar- 
gamente de todas las obras últimamente estrenadas , haremos una sucin- 
ta reseña de las mas importantes. Dos comedias se han estrenado; una en 
el teatro del Museo y la otra en el de Variedades, ambas originales de 
los jóvenes D. Eusebio y D. Eduardo Asquerino; una y otra han sido 
aplaudidas , pero ni una ni otra han correspondido en mérito á lo que 
del talento de sus autores se esperaba, si bien las dos están adornadas de 
una escelente versificación. Los Srs s Asquerino no saben hacer versos 
malos. 

La empresa del teatro de la Cruz está haciendo su agostillo con la 
célebre Pata de cabra puesta nuevamente en escena á beneficio del en- 
tendido y modesto pintor Sr. Abrial. No encontramos palabras para en- 
comiar el mérito de las decoraciones que este artista ha dado á conocer 
en la reproducción de la popular comedia del Sr. Grimaldi_El Sr. Abrial 
está destinado á llevar su arte en España al grado de perfección que en 
las naciones mas adelantadas tiene: asilo debemos esperar de su constante 
aplicación, de sus profundos estudios de la naturaleza. 

El viernes de la semana última asistimos al Teatro del Prícipe don- 
- de se representaba por primera vez una comedia de Rubí titulada Fortu- 
na contra Fortuna. Esta señora debe ser muy agradecida: asi debemos pen- 
sar al ver cual propicio se muestra al señor Rubí que continuamente se a- 
cuerda de ella. Fortuna contra Fortuna es una comedia de costumbres dig- 
na déla pluma que escribió La entrada en el gran mundo; su versificación 
es muy buena. En cuanto á la acción es la del Conde de Monte-Cristo. 
La egecucion fué esmerada y el autor llamado á la escena donde se le ar- 
rojaron flores, dulces etc. Plácenos ver al autor de la Rueda déla fortu- 
na buscar aplausos en producciones que en todas las épocas y en todas las 
circunstancias tengan el mismo mérito como sucede ala que hoy aplaude 
el público madrileño. Para nosotros las peores comedias del señor Rubí 
son la Corte de Carlos II, y Alveroni, aunque nos tachen de ignorante» 
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aquellos que quieren convertir el teatro en tribuna política. 

En Buena-vista se dispone Pedro Chamusco y el rey, comedia escri- 
ta por un leñador del Escorial. No sabemos cual es su mérito ; pero por 
poco que sea duélenos que un autor de comedias sea leñador y no nos 
duele que un leñador escriba comedias En el Museo se ha representa- 
do, Un motín contra Esquiladle. Nada podemos decir de esta producción 
pues no asistimos á su estreno. Tenemos entendido que su écsito fué bue- 
no y que su autor es un joven de esperanzas. 

La censura ha prohibido dos comedias: una titulada Vivir sobre el 
pais. Es una la'stima que el Sr. Alba emplee su talento en composiciones 
del género á que pertenecen casi todas las suyas, es decir á ese género 
que hoy vive y mañana muere y que hemos reprobado al hablar del Sr. 
Rubí. El joven actor de Variedades puede alcanzar laureles en la litera- 
tura dramática abandonando la senda que ha emprendido y escribiendo 
con meditación y detenimiento. Su- otra composición prohibida se titula 
{Ay qué tniedoV....) La sangre de los pueblos libres, original de un -tal 
Trigo redactor que fué de. La chinche. 

Dos dramas de dos amigos nuestros , de relevante mérito, aunque 
por circunstancias particulares no se hayan representado, van á aumentar 
la Biblioteca dramática que publica el Sr. D. Vicente Lalama. Es el uno 
de D. R. Valladares y Saavedra y el otro de D. V. Balaguer. Este últi- 
mo se ocupa en una obra qu¿ debe llamar la atención del público por 
su orijinalidad aunque lleve el humilde título de Ln viage ú Madrid. 
Hemos tenido el gusto de ecsaminar parte de ella y desde luego nos ha 
hecho concebir las mas lisonjeras esperanzas. 

Tambitn saldrá á luz á la mayor brevedad una colección de sátiras 
en verso del Sr. Ruiz de Aguilera. A juzgar por el distinguido talento del 
joven poeta y por lo que de ella hemos leido, esta obra debe honrar en es- 
tremo á nuestra literatura. 

A propósito de sátiras, haremos mención de la que el Sr. Villergas ha 
publicado estos días referente al cuidro de Esquivel espuesto en la academia 
y que representa á la mayor parte de nuestros literatos en el acto de escu- 
char al inmortal Zorrilla la lectura de uno de los cantos de su poema La 
cruz y la media-luna. La hemos leido con detención y en su elojio solo po- 
demos decir que es lo mejor que su autor hacscritoy lo mas justo é impar- 
cial de sus sátiras. 

Uno de nuestros mas queridos amigos cuyo talento admirarán mas de 
una vez los suscritores al EsrúsiTO ha concluido últimamente un drama en 
cuatro actos que lleva por titulo El ángel de la guurda. Hemos asistido á 
la lectura de esta obra y desde luego podemos augurarle un e^xito com- 
pleto. 

Anunciase la pronta aparición de un nuevo periódico literario que se 
titulará Álbum del teatro y de la moda. En cuanto á periódicos literarios 
no podtmos menos de recomendar al público y particularmente al bello 
secso, La elegancia., boletín del gran tono, que empezó á ver la luz pública 
en setiembre último, y que cuenta para su colaboración con los mejores 
literatos de la corte. Entre sus colaboradores figura en primera b'nea núes- 
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tra querida amiga la señorita Amalia Feno llosa, la mas sensible de las poe- 
tisas espaíiolas. 

Anoche se estreno en Variedades un drama caballeresco de D. Antonio 
Barroso, actor del teatro de la Cruz. El autor fué llamado á la escena, pero 
no compareció por hallarse enfermo. Titúlase esta nueva producción, El 
honor de un Castellano: su versificación es buena, el argumento no deja de 
ofrecer interés por mas que pertenezca á un género que la instabilidad del 
público mas bien que el buen gusto ha proscripto. 

Hay en esta corte un joven de talento, autor de un escelente drama, 
que deseaba someter al juicio de un literato de alto coturno. Uos meses 
hacia que suplicaba humildemente al elevado personaje, que se dignase 
escuchar su obra, pero todas sus súplicas eran inútiles. Al fin, pocos dias 
há, el que tanto habia abusado de su paciencia le dijo que lo esperaba á 
las tres de la tarde al efecto solicitado. Dieron lastres, dieron las cuatro, y 
nuestro autor ni siquiera habia pensado en asistir á la cita, pero cuando 
oyd Jas cinco tomóla pluma y escribió el encopetado literato las siguientes 
líneas. 

rcMuy Sr. mío; preocupado con el placer que me causa el favor que 
Vd. me dispensa, he dejado pasar la hora que Vd. me habia designado. Abu- 
saría de su bondad si pasase á dar á Vd. dos horas de fatiga sobre las dos 
que involuntariamente le he dado. Cuando haya descansado Vd. tendré la 
honra de cansarle nuevamente con la lectura de mi drama. » 

Madrid i o de Octubre de 1846. 
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(Conclusión.) 

JHhsí que estuvo dentro se dejó caer sobre un asiento , pues ya no podia 
sostenerse ; tenia un violento dolor en el pecho que apenas la permitía 
respirar. Algunos minutos permaneció en esta penosa situación , pero la 
memoria de Carlos, á quien creia ver traspasándose el corazón con un ace- 
ro, ó siendo juguete de las aguas del Sena, no la dejaba un momento. 

Se levantó para mirchar, pato Ijs fusrzaslaabjnlonaron y volvió á caer.... 

..¡pobre María! dirigió sus lánguidas miradas á un altar, donde habia una 
Virgen, y empezó á rezar algunas oraciones. 
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Llamo su atención un hombre que estaba arrodillado al pie de éí. 
Solo por el movimiento de sus labios so conocía que existia ; tal era su 
inmovilidad y la estremada palidez de su rostro. Maria quiso conoceri. , 
pero la fue imposible ; iba envuelto en una capa negra , y se hallaba á 
bastante distancia ; ademas, en la iglesia no habia mas luz que una lám- 
para, y su vista estaba muy de'bil. Con todo, no podia apartar sus ojos 
de él, y á veces la parecía oir comprimirlos suspiros ; lloraba y ella tam- 
bién.... quizá era desgraciado. Probo á levantarse otra vez, pero la detu- 
vo el ver entrar gran número de personas. Fijó su atención en ellas y se 
quedó mortal. Arturo y Enriqueta iban á unirse para siempre. Toda la 
comitiva se adelanto sin reparar en ella , y pronto estuvieron encendidas 
multitud de aranas y candelabros. Dirigió' sus miradas al altar, pero ya 
no estaba el desconocido que tinto le habia interesado. 

— Ha marchado, dijo, yo también quiero alejarme de aquí, y con 
paso vacilante caminaba hacia la puerta ; pero un grito horn roso la hizo 
retroceder. Enriqueta lo habia lanzado, al ver acercarse á ella el mismo 
sugeto á quien Maria viera poco antes orar con tanto fervor y recogi- 
miento. Los convidados preguntáronla causa de su turbación, pero antes 
que pudiera responder, aquel hombre ó fantasma empujando á todos con 
rapidez y extraordinaria fuerza, se puso á su lado y con voz de trueno 
la dijo al mismo tiempo que la clavo un puíial en el corazón. 

—¡Muere perjura! sepa todo el mundo tu perfidia y mi desesperación. 

De un salto se precipitó fuera de la iglesia, y Enriqueta cavo sin 
vida en brazos de su futuro pronunciando débilmente estas palabras. 

¡Perdón Carlos! he sido criminal.... pero ya recibo mi castigo. Dijo, 
y espiró dejando consternados á todos. María corrió al lado del asesino. 
Era su hermano.... ¡era Carlos! 

Cuando logró sprocsimarse á él ya le habían cercado varios caballeros. 

—Queréis mi vida, les dijo con frialdad , pero no quiero que ningu- 
no de vosotros me la quite-, no: el haber huido de todos, no es por de- 
seos de conservarla.... ¡ah! prosiguió con amarga sonrisa: sin ella no quie- 
ro vivir, y para que me creáis, mirad. Y traspasó su pecho con el acero 
todavía caliente de la sangre de su ama la. 

Todos se apartaron horrorizados, y María cayó de rodillas al lado 
del moribundo. Fijó en ella una mirada melancólica, y con voz débil 
la dijo. 

—María, yo muero, pero no llores.... me era insoportable la eesis- 
tencia.... es verdad que debería haberla conservado para tí, ¡ah! perdona 
mi delito , y ruega al Eterno que me perdone también. Dios mío , con- 
tinuó levantando sus ojos á el cielo; á vos recomiendo esta infeliz, cui- 
dad de esta pobre huérfana. 

Algunas palabras mas pronunció que no pudieron comprender, y 
pocos momentos después dio su último suspiro. Maria sufrió una enfer- 
medad que la condujo al sepulcro, y su muerte fué llorada por largo 
jiempo. Manuela Cambroneko. 



-Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G de Mier — 

— I'AÜIZ.— 18-Í6— 



NUMERO 8? 



Octubre. 



Domingo 25 1846 



REVISTA SEMANAL DE • 



ftfewfttvtf, cimeras, cixUs, moHs i Uatxos. 




ttáow iu0vaC. 



LA MUGER Y LA SOCIEDAD, (i) 

ARTÍCULO III. 

No hay cosa alguna tan descuidada como 
la educación de las niñas 

¿No tienen ellas (las mujeres) deberes que 
Henar, y deberes que son Ja base de la vida 
humana? 

pues que los desórdenes de los hombres 
provienen muchas veces de la mala educación 
que han recibido de sus madres. 

Fexelox. 




parte de los males que aquejan á la sociedad, y que Me- 
zamos yá enumerados, consecuentes todos á Ja incompleta 
educación de la mujer, hay uno de capital, uno que á todos aqueja 
y que todos debemos llorar: este es el ocasionado por los escasos co- 
nocimientos de las madres al imprimir en nuestra mente, virgen aún, 
las primeras ideas. Algunos lo juzgan de poca importancia, pero no 
deja de tener un influjo poderoso en nuestro porvenir. 

Como tela preparada, nuestra imajinacion dispuesta entonces 
á recibir cualquiera ima'jen, se apodera de las primeras pinceladas, 
que dadas por mano hábil ó ignorante se borran después con dificul- 
tad. Así es, que, cuando se pasa mas tarde á recibir una educación 
mayor, debe esta basarse sobre falsos cimientos y adolece siempre 
de lo defectuoso de sus principios. Faltas nuestras madres de todo 
conocimiento para esplicarnos los mas sencillos fenómenos de la na- 
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turaleza, todo lo reducen á fantasmas, brujas, duendes, y á otras 
causas sobrenaturales, de modo que hasta muy avanzados en edad, 
es para nosotros una luz fosfórica el alma de un difunto; el mujir 
del viento, aves de víctimas espirantes; una puerta sacudida por una 
ráfaga en solitaria estancia, habitantes del otro mundo, que sus pe- 
cados le tienen de tal modo entretenidos. 

Tan sencillos hechos, abren en nuestra imajinacion exaltada 
una profunda brecha que es difícil reparar- Prevenidos de antema- 
no por cuentos de ignorantes y de viejas, se apoderan de nuestra jo- 
ven imajinacion ideas erróneas que las madres no saben desvanecer, 
porque participan de las mismas preocupaciones. Las leyes mas na- 
turales de la electricidad y magnetismo, con las mas simples combi- 
naciones químicas, puestas en manos de charlatanes y embaucadores, 
producen en nosotros los mas sorprendentes efectos, y hasta llegamos 
á creer, que todo aquello que nos admira es resultado de un pacto 
particular del que lo ejecuta con un ser invisible y sobrenatural. Y 
no se crea que esto no tenga otros resultados que preocupar y asus- 
tar nuestra imajinacion, pues no faltan entes tan inmorales como des- 
vergonzados, que esplotan con buen éxito, y á mansalva, nuestra 
inocente credulidad ó buena fé. 

De aquí resulta que, cuando por medio de las ciencias natura- 
les, aprendemos á conocer la verdad de dichos fenómenos, debe esta, 
antes de tomar su imperio en la razón, desalojar los errores añejos, 
v muchas veces no es poca la resistencia que sufre. 

Pasemos ahora á examinar cuanto influye la ignorancia de las 
madres en nuestra suerte futura. 

Aunque todos de una misma familia, nacemos yá con gustos é 
inclinaciones diferentes, pero que la falta de medios intelectuales qn 
las que guian nuestros primeros pasos no les permite apreciar. Esto 
tiene muy fatales resultados. A todos se rros dirije por una misma 
pauta, para todos hay una misma recompensa y un mismo castigo, 
todos somos igualmente tratados: así es que este sistema raramente 
puede convenir á todos, y siempre hay alguno que deplora mas tarde 
lo que no se puede yá corregir. 

Una madre debe ser un filósofo observador de sus hijos; debe 
a' cada uno en particular estudiarle su carácter, y de este modo po- 
drá sacar partido de las mas pequeñas inclinaciones; debe á cada uno 
aplicar el sistema de educación que requiere su índole; castigar al 
que por medio del castigo se puede corregir; amonestar al que ten<»a 
en mucho su amor propio; estimular con recompensas pródigas á 
tiempo, cuando así lo exijen las circunstancias, y de este modo 
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palparán buenos y abundantes resultados. Las madres que gozan con 
la felicidad de ¡sus hijoj, vera'n deslizar su vida tranquilamente di- 
chosas, sin estos cuidarlos y disgustos que ahora sin cesar turban la 
paz de su espíritu, y bendecirán á todas horas el Dios que] premio 
sus afanes. 
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Flor de rasgos hechizeros, 
Matices encantadores, 
Envidia de los luceros, 
Premio de los trovadores; 
Perla en la selva escondida, 
Como la oculta guarida 
Del más misterioso amor; 
De perfume encantador; 
Flor galana, reina hermosa, 
Cual la leve mariposa 
Cual los sueños del Edén; 
Di me, flor, ¿amas también? 

Flor que compites fragante, 
Con tu risueño arrebol, 
Con el iris mas brillante 
Que forma eu la lluvia el sol; 
Bella flor, reina hechizera 
Que engalanas la pradera, 



Tú que verás con premura 
Marchitarse tu hermosura, 
Tus pétalos hechizeros, 
Brillantes como luceros, 
De una hermosa en la alba sien, 
Dime, flor, ¿amas también? 

Algún misterioso ardor 
Tu cáliz emponzoñara? 
Un pudoroso color 
Tus pétalos animara? 
Ay, mi flor! si fuera así, 
Si amor albergara eu tí, 
Si seca y descolorida 
El huracán de la vida 
Marchitara tu hermosura, 
Entonces yo con tristura 
Te preguntara, mi bien: 
Dime, flor, ¿amas también? 
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UN ENCUEimiO. 



Ni estoy bien ni mal conmigo: 
Mas dice un entendimiento. 
Que un hombre que todo es alma 
Está cautivo cu su cuerpo. 

LorE de Vssx. 

Todo lo cual me dio á entender 
que el desdichado era poeta. 

CERVANTES. 



J¡T OCOS anos hibia que el sucesor de Carlos I estableciera su corte en 
Madrid y empezara la imperial y coronada villa á tener renombre entre 
las mansiones de los soberanos de Europa. La nobleza española hurto ce- 
lebre entonces por los lauros que ciñó su frente, con la nueva residencia 
de su príncipe, se encaminó á la capital de Castilla y sentó allí sus reales. 
Palacios, monasterios; iglesias; todo lo grande y magnífico que puede hacer 
la mano del hombre le alzaron orgullosos, ostentando que el poder, valor y 
gusto de sus reyes y señores, noiba en zsga con su piedad y liberalidad. 
Salían los vencederes en aquel bienhadado siglo de las batallas respirando 
aun venganza, y ante cualquier sagrada imagen ó dentro del mas humilde 
templo, inclinábanlas sanguinaria sespadas, inspirados por el santo recogi- 
miento que reina siempre en la casa del Altísimo. Asi es que el fruto de tan- 
tos botines ganados á costa de millares de víctimas, parecía que una m ¡no 
oculta les guiaba á fundar conventos, ya de religiosos, ya de religiosas para 
que no pudiesen gozar de sus rapiñas. 

Una porción de hombres con los instrumentos del oficio de albañile- 
ria, trabajaban el frontis del monasterio de franciscas de Santa Clara, las 
Descalzas Reales, que antes de morir habia legado Id suma necesaria y visto 
levantar el edificio la princesa D? Juana de Austria, hija del emperador D. 
Carlos. Con el mes anterior habia desaparecido lo crudísimo del invierno, 
si bien la estación de Marzo se lisonjeaba de tener algunos resabios. La cu- 
riosidad, inseparable compañera de los que están mino sobre mano y aun 
de los entretenidos, habia hecho poblar la plazuela con algunos grupos, cu- 
yas miradas se dirigían al gigante monasterio que se presentaba ante sus 
vistas. Nada hay que nos llame mas la atención que el lugar de reunión de 
nuestros semejantes donde puede decirse que se hacinan ios odios, las ven- 
ganzas, los grandes pensamientos, donde se distinguen los que pobres quie- 
ren figurarse ricos, y los ricos que muchas veces son mas miserables que 
losque con el sudor en elrostro y duricia en las manos ganan honradamen- 
te y con trabajo su subsistencia. Multitud de fisonomías sombrías algunas, 
como sus corazones y las intenciones que ellos trai loramente abrigan tam- 
bién se ven por un lado y otro esperando tal vez ocasión de poner en prác- 
tica sus prematuros cuan incomprensibles proyectos. 

Ninguno de los curiosos estaba tan contemplativo como un joven y 
apuesto soldado que tenia clavados los ojos en la obra. Ni el ruido de los 
picapedreros, ni el murmullo de los charlatanes, ni üs voces ni movimien- 
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fos (le los que se teríian por entendidos cd arquitectura, era bastante para 
sacarle de su abstracción. Pasábase de cuando en cuando la mano por la 
frente, y ora sonreía, ora insensiblemente cerraba los labios y cruzaba los 
brazos inclinando la cabeza con amarga pesadumbre. Leíase en su anchi 
frente un no se qué de misterioso y divino que en vano quería ocultar. Solo, 
apartado un tanto de los demás, parecía que los hombres le habían dejado 
para conversar con sus pensamientos. Gustaba no berse interrumpido ni 
asediado porcortesana turba, pues él no era ningún marqués de Santa Cruz- 
ni duque de Alba, ni de Medina Sidonia; sí un soldado que tenia mas mo- 
tivo para bendecir la paz, que para aplaudir lo guerra. ¿Qué le importaba 
el boato y lujo de Antonio Pérez, ni # del Marqués de Almenara ministro 
del Rey, si su obligación fuese cumplida? Valiente en el combate, generoso 
con los vencidos, caballero en su proceder, afable en el trato, franco con 
todos, despreciaba el incienso que los viles aduladores rinden á los grandes 
capitanes; porque su ambición y su deseo eran de los mas gloriosos que 
pueden apetecer los hombres. Miserable era su vestido, porque el de sol- 
dado mas demuestra compasión y sufrimiento que risa; pero sin embargo 
bajo aquella desordenada cabellera se aposentaba una ardiente fantasía, y 
eu aquel pecho latía uncorazon de poeta. 

Hola! señor soldado, le dijo un embozado que detrás un rato había 

que hacia cabo de sus observaciones, cuando menos el cielo no os ha con- 
cedido los dotes necesarios para ser un hombre de armas tomar, ó estáis en 
este momeuto dándoos de cabezadas con las leyes de la milicia. 

—En parte no va errado vuestra merced, contestó el soldado reparan- 
do en el sugeto que le dirijia la pregunta, mas si mi vista no me engaña 
sabéis lo que cuesta el montar á caballo, o habérselas con alguno de Ja- 
rama, d por desdicha vuestra probado el filo de alguna espaba. 

En efecto, había caido el embozo al desconocido, y dejado ver me- 
dio brazo izquierdo. 

—Sí, Lepanto sabe qué se hizo lo que veis de menos en mí, respon- 
dió con indiferencia el hidalgo. 

--Cáspíta! Lepanto! esclamd admirado el soldado, dando algunos pa- 
sos atrás;¿con qué frialdad lo decís? Ah! continuo suspirando, habéis ser- 
vido al rey, deseabais un nombre que ennobleciese mas vuestra cuna y 
S. M. os ha recompensado con lo que Marte á tenido á bien regalaros. 

—¿Qué cuna le hacéis á otro soldado como vos? cubierto de harapos, 
tengo que ir constantemente entre esta capa vieja á la de Dioses Cristo. 
Sé el arrojo de Doria, Colouna, Verdugo, Viniero, porque he empuñado 
las armis junto á ellos y compartido las balas enemigas, mas la fortuna 
conmigo nunca ha sonreído, 

Al llegar aquí un movimiento convulsivo se apoderó de su persona, 
ahogó un sollozo, cubrióse el rostro con la única mano que podía hacer- 
lo: un recaerlo asaltó ásu oíante, y ambos se quedaron en -silencio" 

Las varoniles facciones del veterano demostraban los tristes resulta- 
dos de los que en la mocedad y pocos años por servir á su patria, osan ir 
á lejanas tierras en busca de estraordinarias aventuras, v nciendo I 
sicion de los embrabecidos mares, y despreciando las rojí 
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la ventura despidan los mosquetes. Cjtj larga, nariz aguilena, boca expre- 
siva, ojos grandes y vivos, frente qua mas veíase retratada sublimidad que 
torpeza, color atezado sin duda por el sol de oriente, componia el todo 
de tan noble rostro, en el cual se apacentaba aparente la calma que an- 
siara disfrutar. Su paso y accionar indicaban cierta cabillerosidad que eu 
nada armonizaba con las variadas tetas de sus remendados follados (que 
quizás ocultaran sendas y bien sentidas heridas dignas de loa por ir re- 
presentadas en ellas el heroísmo espaííol) y ni con su ahugereada capa. Du- 
ra y procelosa es la vida para el martal; pero mis fastidiosa y desprecia- 
ble es para el que tiene que luchar con su mjnte y con el mundo. Este 
quiere esplendor, oropel, riqueza, aunque sean el lucro de un crimen; y 
aquellas ideas numen y originalidad, aunque sean parte del hombre que 
j);¡ra acallar el hambre necesita de la pluma. El primero no puede existir 
sin escarnecer al segundo, porque deslumhran sus rayos, y el general aplau- 
so vanamente ciega, y este se sonrie con sarcasmo de aquel, porque mira 
pigmeos á los que se figuran ver la pequeíía. Compárese una con otra, 
o'igase sus quejas, conte'mplese la húmeda pupila y pronuncie el labio la 
sentencia; el poeta tiene sus pesares, con ellos nace, y ellos le prestan sus 
votos para su canción y su silencio, y al asentista los remordimientos son 
sus placeres. Oro, el insaciable oro repite el avaro en sus delirios; y glo- 
ria, solo gloria, retumba en la mansión del intérprete de Apolo; el uno 
dejará sus tesoros que se disiparán como los granos de arena arr >jados por 
el viento, y el otro tagará á su patria un nombre, y ese nombre volará 
por el mundo que vivo le desdeño, y en ese man lo le acogerán los hom- 
bres con benignidad, y la envidia renacerá en sus corazones. Ese hombre 
incomprensible era un genio, porque los genios son incomprensibles. 

(Continuará.) 
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Filipo! ¿Tií escritor? ¡Cosa mas rara! 
Y versitos? poeta? ;que atrevido! 
Mire usté! mire usté! ¡quién lo pensara! 

¿Cuánto vá á que¿te inspira el dios Cupido? 
¿A que es causa de darte á la poesía 
Tenerte alguna chica sin sentido? 

Acerté, ¿no es verdad? por vida mia, 
Si soy muy trucha yo, mucho, muy trucha, 
Mas que tas que se pescan en la ria. 

Oh! y se conoce, tu afición es mucha, 



Ardiente, inestinguible, ¡caracoles! 

Como tu amor, ¿no es cierto? pero escucha. 

Sabe (y no de saberlo te atortoles) 
Si quieres por ventura ser poeta 
Que tiene el ser poeta tres bemoles. 

Muchísimos perdieron la chaveta 
Ansiando ese renombre tan glorioso 

Y á muchos, ¡ay! se los llevo pateta. 
No basta el hacer versos afanoso, 

Es preciso tener el sacro mimen 

Y no se adquiere aquese don precioso. 

Hay que nacer ya, pues, con el chirumen, 

Y tú Filipo, (en plata) no le tienes 

Ni le tendrás jamás aunque te emplumen. 
Pagan tu amor las musas con desdenes 

Y pertinaz y osado ¡yo me pasmo! — 

Tú constante en tus trece te mantienes. 

Careces de invención y de entusiasmo, 
Tu plectro es rudo, feo y fatigoso 

Y si elogios merece es con sarcasmo. 
Mas tú sin mas ni mas, presentuoso 

Haces versos y versos á porrillo 

Sin saber que lo que haces.... es el oso: 

Y como á par de vano eres sencillo 
Acaso te tendrás por un Quintana , 
Un Zarate ó un Gallego, ¡pobrecilló! 

Deja por Dios esa ilusión insana 

Y la poesía abandona d te prometo 
Zurrarte de lo lindo la pavana. 

Yo lo que ofrezco cumplo y soy sugeto, 
Filipo, que lo haré como lo digo 
Sin mirar si te falto o no al respeto. 

Ándate con cuidado pues conmigo, 
No pertinaz me apures la paciencia 

Y busca el buen consejo de un amigo: 
Pero vete con tiento, ten prudencia, 

No de todos te fies con descuido 
Que engallarán acaso tu inocencia. 

Tal vez.... oh! si, no hay duda , ellos han sido 
Los que en ese espinoso, erial sendero 
Con sus falsos elogios te han metido. 

Y tú te lo creíste, majadero? 

Como á un chino ¡infeliz! te han engañado!; 
Diles pues que te vuelvan el dinero 
Si acaso algún dinero te han llevado. 
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Cuatro palabras sobre ellos — Principal Traducciones y mas tra- 
ducciones: pocas composiciones originales; la empresa buenos deseos, el 
público apático. El señor Arjom, bueno siempre; la seíiora Ramos, siem- 
pre buena; estos actores se gastan en valle: los demás, medianías; y vie- 
jos aun pie jóvenes: el gusto se complace mas de viejos nuevos que de 
nuevos viejos: el arte dramático consulta mucho con la óptica; una nue- 
va y buena bolera: lie ahí tolas las novedades, todos los esfuerzos que 
hasta ahora ha polido hacer la empresa. 

Balón Mucho anhelo, mucho deseo, mucho esmero en elejir fun- 
ciones, mucha concurrencia en ellas; mucha combinación, pero mucho 
campo; y á pesar de tanto anhelj, tanto deseo y tanta combinación.... si 
la empresa no rie, si no reeoje el fruto de sus desvelos, no será por falta, 
sino por sobra de cálculos; por lo demás, los actores se esmeran, y en 
general agradm: el público les paga con su diaria asistencia; ¡si todos los 
teatros fuesen como el del Balon!!!_F. F. F. 
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María la hija he un jornalero, de Ayguals de Ysco. — Han salido las entregas 5 

52, v ron la 53 y 54 concluye la primera época de esta ya célebre novela. — La Begí 

da época contendrá otra Autoría novela ululada La marquesa de BeUa-flor, otiiaño 
de la inclusa, que saldrá con el mismo lujo y constará de dos tomos. 

El sic.lo pintoresco, periódico universal. Esta interesante obra periódica se publica 
por cuadernos mensuales de 48 columnas con lujosas cubiertas: Cada año formara uu 
tomo. — El precio de suscriciou en provincias 12 rs. por trimestre y íO por unafio. 

El Semanario pintoresco español. — Esleperiódico el mas antiguo de la corte, ha re- 
cibido grandes mejoras desde que el Sr. D. Vicente Castelló es su Editor. =l , reeios de 
suscrícion en provincias 14 rs. trimestre. 



ERRATA.— En el número anterior, página 51, estrofa quinta, 
verso cuarto, donde dice, Entonaba miles trovas, debe leerse, Ento- 
naba humildes trovas. 
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art;c ulo iv. 

Sí , lo repetimos : gran número de mujeres 
do tienen mas en que elegir , que entre una mi- 
seria homicida , la prostitución ó el suicidio. Y 
esto , lo decimos aun y creemos ser comprendi- 
dos; porque su jornal es insuficiente, mezquino. 
E. Sbé. 



.H as necesidades son tan inherentes á la raza humana que acom- 
Ipañan al hombre desde su aparición en el mundo, hasta el 
fin de su ecsistencia. Pueden estas ser mayores ó menores, pero no 
hay individuo sin ellas. No todas son condiciones precisas impuestas 
al genero humano , muchas ha creado el hombre inventando el lujo 
y los placeres : á estas que están en razón directa de la civilización, 
podemos muy bien denominarlas secundarias. 

Pero si bien es verdad que el Creador del Universo nos dio ne- 
cesidades y consintid mucho mas, también es indudable que ha con- 
cedido al hombre los medios para satisfacerlas : estos medios son el 
trabajo 

Al hombre no le repugna el trabajo , como muchos han que- 
rido suponer, sino el que éste sea contra su voluntad y algunas ve- 
ces superior a' sus fuerzas. Cuando tal sucede culpa injustamente á 
Dios por haberle dado un cuerpo en estremo débil para resistir á una 
tan gran fatiga como la que se vé obligado á sobrellevar , y no tiene 
en cuenta que aquel í quien acusa todo lo previno , y que si ha dado 
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al hombre trabajos penosos, puso también en su raza naturalezas ro- 
bustas para ejecutarlos, así como otras mas débiles para ocuparse en 
los mas lijeros. A quien debe echar la culpa de todo es á él mismo 
que no ha sabido, ó no ha querido comprender las leyes ¡sabias que 
rigen la naturaleza. 

Esta ignorancia ó mala fe' á quien mas perjudica es á la des- 
graciada mujer. 

Obsérvanse hombres de formas abéticas y de salud muy cabal 
ocupados, ó mejor, entretenidos, con una pluma, un pincel, una aguja 
d algún otro instrumento ligero, al paso que se ven mujeres gene- 
ralmente débiles, flacas y estenuadas, dar vueltas á una rueda enor- 
me de una máquina, trasportar pesos escesivos , y perder la salud y 
la vida , en trabajos superiores á sus fuerzas físicas. 

¿Y no causa indignación el ver tanta miseria en la condición del 
hombre? ¿No dá vergüenza el ver ese lujo de fuerzas físicas, que solo 
utiliza para oprimir ai mas débil? Yo creo que ha de ser repugnante 
á todo aquel'que tenga un sentimiento de humanidad. 

- Pero aun no esta' torio aquí, le faltaba á la infeliz víctima de la 
sociedad, apurar hasta las heces la copa amarga que esta le regala; 
era preciso para completar el catálogo de las crueldades que á igual- 
dad de trabajos se la pagara menos , que un mezquino jornal fuera el 
premio de sus insoportables fatigas; esto lo ha hecho el hombre con 
la mayor sangre fria. 

Mucho difieren sobre este punto nuestras opiniones de las de al- 
gunos otros, pues á nuestro entender el trabajo de la mujer deberia 
ser mejor remunerado que el del hombre , porque la naturaleza de 
este puede resistir mayor numero de horas de fatiga y no obstante 
necesita los mismos alimentos y vestidos que aquella. 

Mientras el trabajo no esté repartido según los medios físicos y 
morales que tenga cada uno para ejecutarlo siempre será odioso tanto 
al fuerte como al débil, y ni uno ni otro podrán sacar de él el pro- 
vecho que debieran. 
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• LA ADÚLTERA. 



En el barrio del Perchel 
Barrio de gracias y garbo , 
Donde tiran los sombreros 



En medio de los fandangos 
A los pies de las mncliaclias 
Los derretidos muchachos , 
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En ese barrio de sal, 
En ese encantado barrio, 
Se mira en lúgubre noche 
A las once ü once y cuarto , 
Una estrechilla calleja 
Que por ser el mes de Marzo 
Tí merced á los afanes 

Y á los asiduos cuidados 
De esta policía , estaba 
Muy limpia y en buen estado 
Tanto, que el que entraba rubio 
Salia 6¡ii duda pardo, 

Y el que pardo , eii un momento 
Se transformaba en rubiato. 

En una casa pequeña 
De un aspecto desgraciado 
Que se ve' en esta calleja 
Llamada del desengaño, 
Se advierte á cada momento 
Asomarse apresurado 
A un postiguillo pequeño 
Despareciendo en el acto, 
Un joven al parecer, 
De unos veinte cuatro años. 
Este es Miguel Casearrabia , 
El pincho tnas afamado, 
Que en el barrio del Perchel 
Se conoció en muchos años. 
Esperaba á su mujer 
Para darle un buen regalo. 
Entra á^poco una muchacha, 
Llega á la puerta despacio, 
La abre con llave, la cierra.... 
¡Ya queda el gato encerrado! 
Sube la escalera á tientas 
Con silencioso cuidado ; 
Mas un grito 3e sorpresa 
Mezclado de horror y espanto ,. 
Fué el principio de esta escena. 
Atención flores de Mayo. 

-¿Quién es quien me agarra á mí..? 
—¡Nlai iquilla , tu marío. 
Por qué te espantaj azi? 
¿No zabes que estoy aquí? 
— (Z¡ me habrá visto.. ¡Dios mió!) 
—No tiembles, que no hay pa qué. 
— Y z¡ no tiemblo , airastrao. 
— No te zofoques, muge 
Y yeute, que vaj á ve 



Una coza que he comprao. 

A una estaucia la llevó 
Yluminada tan solo 
Por un candil tan auciano 
Como tétrico y mohoso. 
Un ángel, prenda infelice 
De tan infame consorcio , 
Tí acia entregado al sneúo 
De la inocencia y el gozo, 
Sobre el lecho conyugal.... 
Muy en breve mortuorio. 
Quedóse inmóvil Miguel, 
Clavó un momento sus ojos 
En el rostro angelical 
De aquel niño tanbermoso, 
Cuando una lágrima ardiente 
Vino á rodar por su rostro. 
Dio un suspiro , sonrióse 
Con sarcástico alborozo, 
Miró á su esposa con rabia, 
Separó de ella sus ojos, 
Volvió á mirar al infante 

Y estampó en su faz un obsculo; 
Mas cual si duda terrible 

Le sugeiiera de pronto, 
Separó su rostro tinto 
De aquel angélico rostro, 

Y sacando una navaja 

De un tamaño mas que propio, 
Llegóse á la fiel María 

Y la dice de .este modo: 

—La muge que á zu marío 
No guarda íideliá 

Y ze naja zin ruio 
Penzando que está dormio 
Pa zoplalo en la hermandá: 

Muge que con ezeufao 
No percura que zu espozo 
Esté limpio y azeao, 
Porque zu gusto y cudiao 
Esta puesto eu otro mozo. 

La muge de mala vía 
Que tiena mal corazón, 
La muge que está embebía 
Penzando de noche y dia 
En su adorao gachón: 

La muge de asperto fiero 
Que el zagrao compromizo 
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No lo guarda por entero , 

Y al marío verdaero 

Lo esprecia por el postizo , 
¿Qué merece? ¿Ze b amaga? 
Vamos , contéstame ya. 
¿Qué merece que ze jaga? 
Puj eza muge.... la paga 
Como la vaj á paga. 
— Áspera, áspera, Migué. 
— Bastaute tiempo he esperao. 
¿No estás contenta , muge. 
— Áspera , yo te diré 
Toitico lo que ha pazao. 
— Es verdá que me zalí 
Peuzaiulo estabas dormío; 
Pero zabcs aonde fí, 
Pus te lo voy á dizí: 
A la caza de mi tio. 
\ a conozco que no hebia 
Haberlo jecbo, Migué; 
Poique cualquiera diría 
Que á ezaz boras, mi zalia 
No yebaba güeña fé. 
Mas zabe eze Dios, testigo 
Do cuanto paza en el zuelo, 
Que no meresco castigo , 

Y que es verdá lo que digo , 
Como es verdá que bay un cielo. 
— Puz zeííó, vamoj á vé; 

Yá la caza de tu tio 

¿Paqué fuites? —¿Que paqué? 

Pa peirle á zu raercé 

Treinta riales pa un vestío. 

--Caya eza voca, endecente. 

No prozigas tu relato. 

Jincate en ruiyas, prevente. 

— Mira que zoy enocente. 

— Pus por lo mes.no te mato. 

¿Ej eza razón que ubliga 

A creerte, di, muge? 

— Que er Dios justo me mardiga... 

— Azi que Dios me lo diga 

Entonces lo creeré. 

Y no jabíes mas, María. 
Mía , que no lo repito. 
Yo zé que tú eres quería 
Del hijo é la tía Luzia.... 
Conque caya que me enrito. 
Ya bay tiempo que zospeché 
Que viaj á eze tronera ; 



Pero ya me ezegafié. 
¡Ay Miiriíjuiya' ya zé 
Lo que zahé no quisiera. 
— Pus sueno, yo te ofendí, 
Te lo couílcnzj María; 
Pero apiádite de mí 

Y mira, mírame aquí 
Zomiza y arrepentía. 

— ¿Que te perdone? ezo uo. 
Eres mu mala prezona. 
Aernas, que no pueo yo. 
Tú has martratao mi bono. 

Y mi bono no te perdona. 
—Pus ya, Migué, que mi yanto 
No zírve, ni mi amargura, 
Compaézete en un tanto 

De tu hijo, de tu encanto, 

De eza esdicháa criatura. 

— ¡Da mi hijo....! caya ya. 

No suelvas á responde. 

Ezj niño angélica, 

Es fruto de tu mardú. 

Eze zé, no es de mi zé. 

Aemas, en toa zu via, 

c Qiuí puee espera un hijo tiejao 

De una madre corrompía? 

¿Qué puée espera, di, Muía.' 

Zu osgracia y el infiejuo. 

El perdón uo lo merece 

Muge de mala intención. 

Morirás peze á quien peze. 

— Pus déjame que antes heze 

Al hijo é mi corazón. 

Llegóse al lecho, María 
Donde yacia aquel ángel 

Entregado á hermoso sueño 
No interrumpido por nadie. 
Iguoraba el infelice 
La desgracia inevitable 
Que el destino le guardaba 
Dentro de pocos instantes. 
Con faz triste y dolorida 
Lo contemplaba su madre 
Su madre, joven y hermosa 
Pero como bella infame. 
Hubo un momento de pausa 
Y luego dijo al infante. 

Mira á tu madre, angeiieacmtura 
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Y repara zu atigsisliiy malazuerte. ZI tegua rúo en n¡¡ pecho argun en- 

Mira zus ojos, y verás trestura, cono. 

Mira su fila , y dicarás la muerte. Que me mate eze Dios tan justiciero, 

Noliabastao mi yanto vrni tiernura. Zi el perdón que te doy uo es ver- 

¡Tiene tu padre A corazón mu juerte! daero. 

J\áa le lia arteraosu mardita carma. — * — ■ 

Ni tampoco tu amor; ¡hijo del arma! Pero el honó me manda martratao 

: — ' ■ ' , i Que castigue tan mar proveimiento. 

Voy á morí con la mayó esdicha El honó me lo manda , y he jurao 

Que murió la criatura mas viyana. Lahá la mancha que le echó tu aliento. 

Esta es la gloria y la agraable dicha Eze honó.... eze honó tillo has man- 

Conque vanácolmátu edá trempana. chao 

¡Hijo del arma...! zitu madre espicha, Yes muy justo que zufrasel tormento. 

Es como espicha la me jó cristiana. Yo te perdono tan perverso trato... 

Y zi tu padre, enfame, la abandona, Pero debes morí.... como te mato... 

El que too lo perdona, la perdona 

— ¡Caya eza lengua de jzerpiente TJu cadáver se miraba 

empia....! Y" un infante que lloraba 

¿Abandónate yó? no te abandono. A la mañaua siguiente, 

¿Qué quieres tú de mí? jahla, María. En aquella' estancia fría. 

¿Mi perdón naa mas? Pus te perdono. Era el cadáver.... María, 

Que uo defrute de couteuto un día Y r el uiño , su hijo inocente. 

im EBrCUBXffTEO. 

(Continuación.) 

Perdóneme vuestra merced, señor caballero, dijo el Soldado viendo 
la impresión que habian hecho sus palabras en el estrangero, os ofendí, 
mas no fué este mi intento. Yo no hubiera abrazado nuuca esta carrera 
tan penosa si mis infortunios y mi fatal estado no me impelieran á ello, 
abandonando á lo que mas amo. Cumplo con lo que se me ordena, no soy 
de los primeros en las retiradas, animo á mis camaradas en la pelea; pe- 
ro me es odioso alzar la espada, ademas de que, Palas nunca me ha sido 
propicia. 

__A cual de los señores ó señoras diosas os inclináis? objetó serenán- 
dose el estrangero. 

— Os contaré mi vida y por ella fácilmente colegiréis quien acompaña 
casi siempre á la desgracia, respondió el hijo de la guerra, obligando á sen- 
tar á su compañero en una de las grandes piedras que por allí vacian es- 
parcidas, haciéndolo después él. Mentiría si os asegurase que nací de padres 
ricos, y no dijera la verdad si negase que el año 1562 en esta la muy ilus- 
tre villa de Madrid, vi por primera vez la luz, donde con varia fortuna pa. 



sé los primeros dias de mi niñez y los penúltimos de mi infancia. No es 
de mi lugar pintaros aquella florida edad de candidez y de inocencia, ni 
nlataros las caricias de los que me tuvieron en sus brazos, porque solo los 
que las han disfrutado tienen idea de ello; si os diré, que estas huyeron 
como una sombra: á los doce desaparecieron para siempre. Fácil es de pre- 
sumir cuál seria mi situación al quedarme huérfano, teniendo por único 
alivióla bendición que antes de morir me echara mi padre y la esperanza 
que siempre es el norte de los desdichados: reflexioné lo que en tal caso 
á un joven le era dado hacer, y al cabo de mil vueltas mi corto ingenio 
fué lo que me alentó en no desmayaren el peligro. Conocía al Obispo de 
Avila D. Gerónimo Manrique, Inquisidor genera', que sin ser amigo de mis 
padres, pasaba de conocido; me encamino á su palacio, espúsele como me 
hallaba, proponiéndole en seguida que sin menoscabo de su hacienda le ser- 
viría de psje, permitiéndome algunas horas para mi estudio. Aceptó su 
ílustrísima: entré en servicio y á poco tiempo mi irreprensible conducta 
me hizo digno de admitir algunos obsequios, á los que correspondí con 
los que me sugerid mi imaginación, única mina de que podia disponer y 
le presenté una comedia. Cuando se goza de beneficios no faltan ocurren- 
cias que lo estorben; y cuando el reconocimiento halla cabida en las almas 
sensibles, difícil es espresarlos con dádivas el que no las tiene. Mis nuevos 
deseos eran recorrer la ciudad que se eleva en las orillas del Toruies, y sen- 
arme en aqnellaí aulas, cuna de tantos sabios. 
* Con demasiado pesar mió tuve que insinuar á mi bienhechor mi par- 

tida, creí que se opondría; me engañé, lo oyó con cierto regocijo, instóme 
á que no desperdiciase mis anos, que me dirigiese allí cuanto antes, y al 
salir de su casa púsome en la mano dos bolsillos; el uno contenia mi salario 
/'que jamás lo hubiera tomado) y en el otro una cantidad triple de este, 
regalo suyo. Renunciar debia á ese estipendio; pero un desaire no seria 
responsable de mi vida por lo inflexible y terrible en las prontas determi- 
naciones; mas pasadas algunas horas la capa y el manteo se habían amoldado 
á mi cuerpo. Si vuestra merced hubiese sido aficionado á las letras y el amor 
á las ciencias le hiciera visitar los tan venerados sitios por los estudiosos 
mozos de nuestra España, sabría los divertidos meses que con el pandero 
en mano, cantando coplillas á las bellas Salmantinas ó con fazañasescolareí 
pasa allí sus albores la juventud y sería por demás tocar este punto. Lo que 
de mi sé decir, que mas de una vez acostumbraba á recitar de noche loj 
versos que en aquellos ratos de holganza solía componer, no dejando esca- 
par, ni perdonando ninguna idea que pudiese poner en práctica para agradar 
á mi dama. Llegado el día correspoudiente gradúenle, y si mayores eran 
los deseos de lucir Jo estudiado en defensa de los agravios heehos á la hu- 
manidad, mas cortos eran mis medios para ejecutarlo, y en mi último apuro 
elSr. Duque de Alba quiso átodo trance que fuese su Secretario. Las gra- 
cias y hechizos de D? María Isabel de Urbina cautivaron en sumo grado mi 
corazón; nos amábamos, nada era comparado con aquellas miradas de fuego 
que obligaron á que el Himeneo nos uniese. No fué bastante la indigen- 
cia para probar la copa de la amargura, sino que el cielo tuvo a bien sepa- 
rarme del ángel que mas adoraba, por quien había hecho tantos sacrificios 
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y el único compañero y amigo en la tierra que consolaba mis pesares. Que' 
remedio me quedaba? Que me tocaba hacer después de tin infausto suceso? 
La muerte era h que me podia librar de tantos males y así fui aneioso en 
busca de ella. Bien tendréis noticia de los desaguisados que hubo entre 
Esparta é Inglaterra, con motivo de quererse emancipar los de Holanda de 
la obediencia de nuestro Felipe II por las artificiosas promesas de su cuna- 
da dorta Ysubel reina de aquella nación , quien para darles la mano envió 
allí al príncipe de Orange. Todo lo que hicieron los nuestros en aquellas 
tierras fué por demás: la insurrección iba cada dia en aumento y el rey por 
vengarse del desprecio que manifestaba D^ Isabela su pueblo, determinó 
que se pusiese la escuadra cuanto antes en marcha hacia aquellas costas. 
Supe la salida de la armada invencible, llegué á Lisboa donde á la sazón 
se hallaba; embarqnéme siendo de los veinte mil hombres que entre solda- 
dos, marineros y prácticos componían el poder espartol en el elemento. Si- 
niestro agüero nos presagió un fuerte huracán que nos hizo volver los ojos 
al puerto de la Corurta, donde con plegariasy aves-marias tuvimos que en- 
trar para reponernos de los danos sufridos. Cuando todo estuvo á mas no 
poder y dias hacia que rondábamos para dar una lección á los ingleses pre- 
séntase muy ufano Lord Howard y Sir Drake con los suyos; empezóse 
el combate inspirados los unos con alcanzar la victoria y esforzados los otros 
con su valor y ardimiento, para no perder de vista el honor, que se iba 
á escapar de entre sus manas. El inglés al principio desalentóse completa- 
mente y sus soldados en aquel instante por nada hubieran dado sus vidas, 
si nosotros no nos condoliéramos de su suerte y cerráramos los ojos al por- 
venir; acción, que como caballeros hicimos, bien que, después nos pesó por 
no echar agua al aviso los astutos anglos. El fin del negocio fué, que el du- 
que de Parma, que con nuevas fuerzas nos debia auxiliar, se olvidó de sus 
comparteros y quedamos enteramente derrotados teniendo que dejar bara- 
tíos á los Galeones san Felipe, san Cristóbal, y las naos Capitana, santa Bár- 
bara, santa Cruz, Ildefonso y Voladora que se batieron heroicamente su- 
friendo muchas pérdidas, con las de otras galeras y gentes que no pudie- 
ron llegar otra vez á Lisboa con el general Recaldo, el segundo que nos 
mandaba. Despnes de tantas cosas heme aquí en Madrid guardando la vi- 
lla de los enemigos de tierra. 

Acabó el soldado su larga narración, tomó aliento y bajando precipi- 
tadamente los ojos una gruesa lágrima rodó por ellos, inspirada sin duda por 
su mala estrella en la guerra, y su penoso estado en la paz. No fué desa- 
percibida por el veterano que mirando en los ágenos sus padecimientos, con 
voz denodada y acento de autoridad le dijo: 

— Noble mancebo, la suerte del desgraciado ha sido continuamente 
una copia exacta de lamia; pero la tuya, ah! la de un soldado siempre va 
unida á la de otro soldado; ¿cuál es tu nombre? ¿por qué trocaras las costo- 
sas hazañas de Marte? 

—Llamóme para injusticia del cielo que ha conservado mi existencia, Fe- 
liz, Lope de la Vega Carpió; y mas de la mitad de mi esperanza y el todo 
de mi porvenir, estriba en este pergamino. Examínelo vuesa merced, y per- 
done esta libertad, digna mas bien de mi atrevimiento que de mi cortísimo 



ingenio. Isabel es la única que se pudiera apreciar en algo por las ligrimas 
que acompaña ácada palabra. (concluirá.) 
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Flor , cuyo aroma al despuntar la aurora 
El aura fresca embalsamar lograste, 

Y entre mil plantas bellas te ostentaste 
Por tu olor y blancura cual Seiíora. 

Deja de envanecerte, 
Pues si estás tan bermosa á la mañana , 
Al ocaso has de verte 
Mustia, abatida, como sombra vana. 

¡Sí! ¡sombra vana!.... 

Tales las dichas son y «los placeres. 
Mientras Iqs disfrutamos nos alhagan, 
Mas pasan presto, y el contento pagan 
Dejando al alma tristes padeceres. 

Así, flor inocente , 
Aunque tu embalsamado aroma aspiro 
Tan grata y dulcemente , 
Al par del gozo sin querer suspiro. 

¡Ay! ¡Sí, suspiro....! 

¡Triste! me acuerdo cuando yo cenia 
Fresca guirnalda de tu flor preciosa , 
La pura frente de la bella hermosa , 
Que un tiempo fué mi encanto y alegría. 

Mas ¡oh esperanza vana! 
A la vida y la flor es común suerte. 
En la aurora lozana , 

Y á la tarde ya es presa de la muerte. 
¡Sí! ¡de la muerte....! 

TC. Sil- <Ua*oU. 
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[ARTICULO V. 

... .y pomo á criatura humana por último , la 
esclaviza y encadena para siempre á merced de 
otra criatura humana', su semejante, su igualan- 
te Dios. :....,„. 



Pobres mujeres! Santas mártires! 



Ha 



E. Sué. 




asta aquí solamente se ha tratado de la mujer en general; pase- 
mos á eésaminarla por clases. 

Vése la mujer del pueblo, desde su mas tierna infancia , obliga- 
da á un trabajo continuo superior á sus escasas fuerzas, sin esperan- 
za que la aliente , sin recompensa que satisfaga sus sacrificios: muy 
robusta debe ser su constitución sino se ve á lo mejor de su edad pos- 
trada en cama por un mal incurable resultado del esceso de fatiga. 
Hi ' • » - ° 

emes visto a una joven de veinte y tres años, atacada de un prin- 
cipio de tisis, rehusar su curación por haberle anunciado el me'dico 
que no podía continuar en su oficio que era el de tejer, pues como 
no le quedaba otro medio de subsistencia y con que poder ayudar á 
su familia, prefería una muerte súbita á otra mas lenta. 

Ahora , suponiendo que resista a' este cúmulo de trabajos, solo le 
queda un matrimonio , que por no ser electivo la haga mas infeliz , ó 
bien un largo celibato que termine por hacerla pordiosera , pues que 
sus fuerzas para trabajar acabarán antes que su vida. Y si esta mujer 
es bien parecida y viendo su negro porvenir se prostituye con la al- 
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hngüeña cuanto engañosa esperanza de asegurar aquel, ¿habrá alguien 
que se atreva á culparla? 

En el orden social que nos rige, tiene para la mujer mas atracti- 
vo el vicio que la virtud ; para aquel se le presenta un camino tri- 
llado, para este una senda escabrosa; para ser virtuosa debe luchar 
y sufrir; para prostituirse debe tan solo dejarse conducir y gozar. Di- 
rásenos que es muy triste este gozar, porque tra's él hay un bosque 
de espinas y que la penitencia que sigue al pecado debería ser un fre- 
no á toda mujer: esto es cierto, muy cierto, pero no sucede asi por- 
que ella solo ve' el premio de la virtud olvidada y no el castigo de la 
moral ofendida: á su vista solo se presenta el vicio en oropel porque 
la prostituta de los harapos ó pasa desapercibida ó se oculta en un 
hospital. Así diremos que el casamiento en una mujer de esta clase 
es como escojer de los males el menor. 

Con algunas modificaciones es lo mismo la mujer de la clase me- 
dia, solamente que para estas el matrimonio es una operación mer- 
cantil por parte del marido ó de sus padres. 

En la clase alta se reducen los matrimonios á un pacto de familia 
ó á una cuestión diplomática. 

Tal como hemos manifestado es, á nuestro entender, la lamenta- 
ble situación de la mujer en el defectuoso orden actual de cosas. Que 
no es mucho mas alhagüeña la del hombre, dirán, y que es suscepti- 
ble de mejoras: ya lo sabemos; podría mejorarse mucho, muchísimo, 
quizás tanto como la de la mujer, pero en el caso actual siempre habrá 
de una á otra la diferencia que ecsiste entre un dueño infeliz y un. 
siervo desgraciado. 

No mas que paliativos pueden aplicarse á los males indicados si 
la Sociedad no cambia , si por medio de una grave revolución en sus 
principios no se transforma, y esto solo es factible planteando el sis- 
tema unitario. 

& Jé, 
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CUENTO. 

Tomaron cierto dia 
Antonio y Macsimino 
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— Niños de corta edad — por un camino 
Que á una intrincada selva conducía. 

Llegaron á la cumbre 
De un empinado otero 
Cuando ya con su lumbre 
Vivifica y divina 
Bañaba el sol al universo entero. 

Detuviéronse al pié de una elevada 

Y corpulenta encina, 
Corona secular de la colina, 
Entrambos fatigados 

De su ímprova jornada 
Por ásperos collados. 

La vista dirigían 
Por el espacio inmenso 

Y al par ambos sentían 
El placer mas intenso. 

Al fin del horizonte 
Tras un enhiesto monte 
Otro monte mas alto descollaba 

Y , al parecer tocaba 
Con su titánea frente 
La bóveda esplendente 

En que el rey de los astros destellaba. 

— ¡rSolo la cima de aquel monte vemos; 
(Dijo Antonio) subamos 
A esa encina y podremos 
Verle cual deseamos.» 

Sin discusión ninguna 3 
creyéndola oportuna 
esta proposición quedo aprobada 
y el mismo que la hizo 
su gusto satisfizo 
sin ver que era arriesgada 
empresa semejante; 
al rudo tronco asiéndose el primero 
su tierno compañero 
subió tras él sin pérdida de instante. 

Los dos niños trepaban 
con una lijereza 
digna de las ardillas 
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que en los pinares de las dos Castillas 

ejercen la destreza 

en trepar y dar saltos con limpieza. 
Cuando apenas llegaban 

donde las verdes ramas empezaban 

ya alcanzaban sus ojos 

á ver, entre los rojos 

rayos del sol, la falda de aquel monte 

que término marcaba al orizonte. 

— ¡vSubamos mas arriba 
-y así por ver no dejaremos nada» 

dijo Antonio á su joven camarada 

no satisfecha su ambición nociva. 
— ¡vSube tú si te place; 

(contesto Maximino) 

á mi me satisface 

lo que desde aquí veo. 
Ademas, imajino 

que si nuestro deseo 

nos conduce mas alto, 

corremos riesgo de bajar de un salto.» 

— rvTe creí mas valientes 

murmuró Antonio con desden marcado 

trepando diestramente 

á lo mas empinado 

de la robusta encina prontamente. 

A corto rato el viento 
soplando violento 
de su puesto elevado 
á mas humilde puesto 
derribó al ambicioso. 

¡A esto conduce la ambición, á esto! 
Del viento impetuoso 
al rudo torbellino 
resistió Maximino, 
y de mas bajo se encontró mas alto 
por no encumbrarse de cordura falto. 
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(Conclusión.) 

Dicho esto sacó Feliz un mugriento y emborroneado papel . y como 
avergonzarlo de su acción, le presento al infortunado compañero, que par- 
te encomendando su contenido al silencio , parte recitándolo en alta voz 
detúvose particularmente en los siguientes trozos del escrito , que al pa- 
decer le agradaban sobre manera. 



ecAdvierte que te llevan 
A dar entre las rocas 
De la soberbia envidia 
Naufragio de las honras. 
Cuando por las riberas 
Andabas costa á costa, 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas. 
Segura navegabas 
Que por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
Adonde el agua es poca. 

Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa ; 
Ni s-3 estimo la perla, 
.Hasta dejar la concha. 

Dirás que muchas barcas 
Con el favor en popa , 
Saliendo desdichadas 
.Volvieron venturosas. 

No mires los ejemplos 
De las que van y tornan , 
Que muchas han perdido 
La dicha de las otras. » 

Para los altos mares 
No llevas cautelosa , 
Ni remos de mentiras, 
Ni velas de lisonjas. 
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No quieras que yo sea 
Por tu soberbia pompa, 
Leatontede barqueros 
Que los- laureles lloran. 



Al bello sol que adoro 
Enjuta ya la ropa, 
Nos ciaba una cabana 
La cama de sus hojas. 
Esposo me llamaba , 
Y yo la llamaba esposa. 
Parándose de envidia 
La celestial antorcha. 

Sin pleito , ni disgusto, 
La muerte nos divorcia; 
¡Ay de la pobre barca, 
Que en ligninas se ahoga! 
Quedad sobre la arena 

Inútiles escotas, 

Que no ha menester velas 

Quien á su bien no torna. 
Si con eternas plantas 

Las luces fijas doras, . 

¡Oh dueño de mi barca! 

Y en dulce paz reposas, 
Merezca que le pidas 

Al bien que eterno gozas, 

Que á donde estás me lleve 

Mas pura y mas hermosa. 

. Mi honestó amor te obligue; 

Que no es digna victoria , 

Para quejas humanas 

Ser las deidades sordas. 
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¡TI s ay que no me escuchas; 
Pero la vida es corta, 



Viviendo todo falta 
Muriendo todo sobra.» 



Versos! poesía! Sr. Lope de Vega, esclamo entusiasmado el descono- 
cido, entregándole otra vez los versos. Vue.sa merced no debe aborrecer 
esta nuestra vida de angustias y dolores , cuando la gloria con tinto se- 
íiorío y magostad aparece en sus primeros albores , alhagundo su dulce y 
clarísimo numen. 

Me sonrojáis con vuestras lisonjas y alabanzas, soldado de Lepan- 
to, le interrumpió Lope , y quién sois para que por solo esos mal trazados 
renglones, os elevéis sobre la esfera del conocimiento Ilumino y oséis de- 
cirme lo que la naturaleza no ha querido revelarme? Deseche vuesa mer- 
ced semejantes pensamientos, olvide esas palabras con que se vale la Ita- 
lia para deslumhrar á nuestros mas leales y valerosos capitanes, y este 
vuestro amigo no dudará de vuestra sinceridad. 

Mis palabras son tan bijas de mis labios españoles como la concien- 
cia del corazón del hombre; creerlas ó no creerlas toca á vuesa merced: 
pero no me digáis si estimáis mi honor ofendido que no son españolas. 

El Sol llego ya á su ocaso; la ancha plaza quedo insensiblemente de- 
sierta; solo alguno que otro cuya dama encerraban aquellos contornos, la 
transitaba. El veterano, embobándose, se despidió' del poeta, que admi- 
rado de su protección preguntóle cual era la causa porque se alejaba de su 
lado; instóle por saber la historia de su vida. 

Mi deber y el vuestro señor Feliz; la gloria ganada por las armas di- 
fícilmente se auna con la de las letras; la una no pu;de humillarse á la otra, 
los preceptos que trae consigo la una lo reprueba la otra; las dos desean li- 
bertad porque son grandes y heroicas; procurad si es posibie no envidiar 
aquella y contentaros con esta que es inmortal. Ansiáis la relación de mis 
desventuras? qué interés se halla en ella que llame la atención señor Poe- 
li sino des lidias sobre desdichas? El deseo de veijgar á mi patria y la afi- 
ción ala afanosa carrera de las armas se ha satisfecho; los gratos recuer- 
dos embriagan y amortiguan mis dolores. Lepanto y sus salobres aguas, 
Argel y sus profundos calabozos, y los largos remos de las pesadas gale- 
ras, han conocido mis placeres, han visto hasta do fueron mis esfuerzos i 
para volver á mi España, porque si los pobres aunque mendigos, suelen: 
llevar con paciencia el verse desterrados ó ausentes de su patria, donde 
no dejaron sino los torreones que le sustentaban, ¿ jué sentirán los ausen- 
tes que dejaron en sus tierras los bienes que de la fortuna pudieron prome- 
terse? He aquí reducida la historia de mis males. 

Espero valiente soldado, que aguardareis esplicaros mas; nuestras pe- 
nas se enlazan y el consuelo que las alivie ha de ser recíproco. Dios y el 
Cielo guien vuestros pasos. 

El vaya con vos, poeta, y en caso que la suerte ó el destino nos se- 
pare,suplico á vuestra merced, Sr. Feliz Lope de la Vega Carpió, que res- 
pete la memoria y el buen nombre de Miguel de Cervantes Sj ivedra. 
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El qi é asesina, el Ir.drou 
Encuentra en la religión 
De su desgraeir e' consuelo , 
Y después perdon-T u;i cielo , 
Yo ni un cielo ni perdón,. 

OH POETA Y USA Mlf.ER. 

£^ 

n~t?2uicida! nombre aterrador y que hiela la sangre solo el pronunciar 
lo, el oirlo , y sin embargo.... veis esa mujer tan hermosa y cuyo cora 
2on parece que es el reflejo de su rostro? esa mujer en quien todo pare- 
ce que respira pureza é inocencia? pues esa mujer.... huid de ella, su her- 
mosura lleva tras sí el esterminio, la desolación.... su corazón es el de un 
tigre.... su amor.... desgraciado del que aspire á él; porque su adquisición 
será la sentencia de su muerte. 

¡Ah! Será posible que tanta hermosura y tantas gracias solo sirvan 
para ahogar al que en un momento de entusiasmo y de placer os entregó 
lo que el hombre tiene demás hermoso.... su libertad!.... no.... volved á" 
la sociedad: al mundo, á su familia, lo que á Dios solo pertenece... pron- 
to, muy pronto, un instante quizas será demasiado tarde. No os sobre- 
cogéis de espanto y de terror al contemplar la serenidad estoica de que 
el infeliz está poseido? Ella manifiesta su resolución, sí, porque para él 
no hay felicidad sin vuestro amor y el negárselo seria asesinarle. 

¡Oh! ¡por Dios! compadeceos de él, quitad de esa imaginación loca 

y enfermiza la idea que premedita. Os reis.... creéis que su pasión es 

un juguete y que su desesperación es una farsa.... pues bien, miradlo por 
última vez, escuchad sus palabras, y veréis qne á pesar del daño que le 
causáis, solo piensa en vos.... 

Está solo en su cuarto sí, solo, abandonado y sin que'nadie pueda 
decirle, vuelve en tí, recobra tu razón estraviada.... ¡Desgraciado!.... sus 
ojos recorren con avidez las cartas que en otro tiempo le hacían tan fe- 
liz, y en medio de su infortunio^ ofuscado con la lectura de tan seductor 
ras palabras, olvida por un instante que todas aquellas protestas de amor 
no son mas que una mentira, un perjurio.... ¡ah! poco tiempo le entretie- 
nen tan doradas ilusiones; aquel rostro tan alegre y risueño un instante 
vuelve á ponerse sombrío, y reparando en un retrato que tiene sobre la 
mesa, lo estrecha contra su corazón, lo besa, le habla.... 

Triste de mí, le dice, hubo un tiempo apacible y sereno en que en- 
treveía una eternidad dichosa, porque me ofrecías tu amor y una constan- 
cia sin límites; tiempo cuyos recuerdos desgirran mi pecho, y en el cual 
vertí lágrimas de amor y de placer, porque creí ser venturoso: mas hay ¿qué 
me resta para consolarme?... nada, todo fué una ilusión, un ensueño... aban- 
donado, despreciado por tí, ¿qué puedo esperar ya en este mundo sino una. 
vida de amargura y continuo padecer?.... pero y mis padres?.... hedemo- 






rir sin darles un abrazo, sin decirles, perdón para vuestro hijo que os ama ce 
toda su alma?.... Sí, es mejor que no les vuelva á ver; me moriría de ver- 
güenza... ademas ¿cabe perdón para el suicida? no; el mundo entero lo re- 
pele y en vez de compadecerlo, solo le merece el desprecio, la maldición... 
pero, que nueva idea trastorna mi mente? yo atentar contra la vida?.... 
añadir crimen, sobre crimen?.... nd, preciso es concluir de una vez esta 
agitación que me devora: Adiós, recibe la ultima prueba de un amortan 
desgraciado, y recuerda siempre que te ame con delirio y que muero por 
tí.... A estas palabras ha seguido una detonación y un quejido.... el infe- 
liz dá algunos pasos vacilantes y espira estrechando el retrato contra su 
corazón- 

Su última mirada, su último pensamiento son para ella. .."bella ofrenda 
de un corazón apasionado. ¿Quie'n no derramará una Ligrima de compa- 
sión sobre el lecho mortuorio de este desgraciado? Ace'rcate ingrata á con- 
templar tu obra y arranca de su pecho el último consuelo de su vida.... 
tu retrato. El lame servil la cadena que lo arrastro á la tumba.... tu 
amor. La socitdad no obstante huirá con horror de su lado, y ni un pal- 
mo de tierra donde colocar sus restos le será concedido en la santa mo- 
rada, dd yacen las cenizas del asesino, del adúltero, del parricida... ¡Desgra- 
ciado!.... tu memoria pasará en alas de la maledicencia á la posteridad; la 
ingrata se mofará de su víctima... la amistad, sin embargo, te compadece* 
y derrama una lágrima consagrada á tu memoria. 

I. T. DE ARELLANO- 
A UN SAUCE. 



LLORO COMO TÚ 

Allivo Sau.cc , que subes 
Como señor de las nubes 
Para tu esfuerzo llorar! 
Tu noble angustia me alhag.v 
Que los esfuerzos.apaga, 
De mi tremendo pesar. 

Tú eres la Imagen sombría 
De mi tremenda agonía 

Y atribulada cerviz. 

Cual tú , yo quise elevarme 
Para tener que humillarme 
Ante un decreto infeliz. 

Un tiempo fué, que en mis 
sueños 
Presagios vi tan risueños 
De gloria en e! porvenir; 
Que imaginaba.... ¡nocente! 
Llevar al Cielo mi frente 

Y al mismo olvido rendir. 
Mas de ilusiones tan bellas 

Borráronse hasta las huellas 
Como del día la luz, 
Cuando la noche ha cubierto 
Tu verde copa de yerto. 
Confuso negro capuz. 



II. 

Bajo tus verdes ramas 
Parece que me llamas 
E impulsas mi laúd 
O Sauce funerario! 
De mi dolor santuario 

Y asilo de virtud. 

Tu languidez me place 

Y misterioso enlace 
Cesisir entre ios dos, 
Cuando mi labio mudo 
Apostrofante mido 
Aunque con débil voz." 

\o creo que mi musa 
Tan tímida y confusa 
Del ruido mundanal; 
A tu hecínío baja. 
Cuhbiando su mortaja 
Por candido cendal. 

Yon mi interior infunde 
Consuelos" y confunde 
La saña del dolor; 
O mi conciencia lanza 
En pos de una esperanza, 
Primicia del Señor. 

Asi cual un amigo 



Tu encanto yo bendigo 
Sauce de piedad! • 
Va el fatal camino 
Del pobre peregrino 
Es yerma soledad. 

Desde boy á \ ¡sitarte 
Vendté] á desahogarte 
Mi enfermo corazón; 

Y á par de ese lamento 
Que te arrebata el viento 
Diré yo mi aflicción. — 

Modularé algun canto, 
Mezclado con el I lauto 
Con que hoy baño tus pies, 
aloraré al Eterno. 
El pensamiento interno 
En alas de mi prés. 

Meditare en la vida 
Para unos tan florida. 
Para oíros tan cruel; 

Y cuando al lia sucumba 
Concédeme una tumba 
Bajo tu sombra fiel. 

Y. H. A, 



—imprenta cicla Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G. de Mier.— 
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RECUERDOS DE LA EDAD MEDIA. 

rofundas y filosóficas investigaciones se presentan al curioso ob- 
servador que desee penetrar los misteriosos secretos de aquellos si- 
glos caballerescos de la edad media, que tanta prez y honor dieron á 
la Europa entera. Es imposible abarcar en un solo artículo las pro- 
fundas reflecsiones que á nuestra mente se presentan y que dan mate- 
ria para componer gruesos y sentidos volúmenes. Al introducirnos en 
el fondo de una biblioteca, al recorrer los tortuosos callejones forma- 
dos por volúmenes venerables cubiertos de polvo y telarañas, nos pa- 
ramos las mas de las veces llenos de un religioso terror, sin atrevernos 
á tocar aquellos gruesos libros, sin atrevernos a' levantar el polvo que 
los cubre con una espesa capa, porque aquel polvo tiene al 50 de sa- 
grado como el mármol frió que encubre los secretos de una tumba. 
Al principio no nos atrevemos a' abrir aquellos volúmenes poique hay 
un no se qué dentro nuestro pecho que nos dic e que una deidad in- 
visible ha puesto allí aquel polvo, como un centinela, como un guar- 
da, como un velo impenetrable entre lo pasado y el porvenir, como 
una cortina corrida entre los relijiosos secretos de los antepasados 
y el afán de saber de sus descendientes. Pero luego, cuando logramos 
rechazar este silencioso, terror que no es otra cosa que una parodia 
impenetrable de los secretos del Altísimo, cuando recorremos con a'vi- 
da lectura los hechos de armas,los pasos honrosos y gloriosos de nues- 
tros abuelos, sentimos también que una sensación deliciosa e' inespli- 
cable se apodera de nuestros corazones y tenemos que detener nues- 
tra lectura para coordinar las. ideas aglomeradas en nuestra mente 
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y que piden en tropel salir á ver la luz del dia. Que' pluma seria ca- 
paz de pintar con colores fuertes y verdaderos, las sensaciones deli- 
ciosas qué en aquellos dulces momentos embargan nuestra mente. 
fascinan nuestra fantasía y endormecen en dulces y letárjieas ilüsio* 
ues nuestro corazón? Qué no diéramos para transportarnos por un 
solo momento a aquellos siglos caballerescos que tan verazmente nos 
tfaüscrioen nuestros cronistas!... Qué no diéramos para gozar nn 

...te el dulce espectáculo de encontrarnos entre hombres cubier- 
tos de hierro que combaten entre sí y adquieren prez é hidalguía ani- 
mados por las (rotees miradas de las hermosas!... 

Nuestra alma fascinada busca en vano una distracción que le haga 
olvidar estos espectáculos líennos >s que no puede contemplar, pero 
en Vano; todo lo que vé le presenta aquellos siglos de honor v gloria; 
donde quiera Baila fragmentos de la edad media, y por mas que in- 
siste no puede echar al olvido la. sencillez encantadora conque un an- 
tiguo cronista pinta las hazañas y aventuras de Beltran de la Cueva, 
de Bernardo del Carpió ó de los caballeros de la Tabla redonda. 
Fatigados de tan diferentes sensaciones. Gansada nuestra mente de va- 
; ;ar por eras y edades desconocidas á la generación presente, busca en 
el sueño un refugio para hacerle olvidar estas memorias que fascinan 
nuetitrus sentidos, poro el sueño huye de nosotros, y si acaso, es indo- 
lente, aiitado; nos dormimos, pero es para recordaren sueños todas 
las imájenes (píese nos han presentado entre dia, todos lo* recuerdos 
que han embargado nuestra mente, y vemos justa*, batallas, torneos, 
p.iiadinés, hermosas. nigrománticos, y todo lo anhelamos gozar, pero 
nunca logramos esta dicha imajinaria. 

Tenemos pues que contentarnos con el placer de escuchar y leer 
Jas tradiciones que se nos han transmitido de siulo en siglo, que 
nos han sido legadas por nuestros padres y que sin duda alguna lega- 
remos también á nuestros hijos. Si, nosotros nos compluvemos en 
recordar estas tradiciones y en leer las historias que nos transcriben 
nuestros cronistas, los cuales contri! nyen á presentarnos el aspecto 
de la edad media» como unus siglos grandes en glorias y en haeuñis, 
y al leerlo que escriben de ciertos caballeros, sus aventuras porten- 
tosas y sus hechos heroicos, dudamos un momento eu si debemos te- 
ner sus relaciones como verases d como fabulosas. Empero, nada hay 
de fábula culo que nos cuentan estos historiadores; hechos hay de 
antiguos caballeros que son estraños pero veraces, estraordina- 
rios pero verosímiles, portentosos pero no imposibles. 1¿1 imperioso 
huracán de la rejoneraeion destrtiyd estas edades de prez y valia, los 
pueblos desterraron estas costumbres que tuvieron bien pronto por 













ati&urñás, y algunos mentidos apostóles de falsa civilización, llenos 
de fanático zelo, sembraron por todas partes la semilla «de su rejc-" 
neradora doctrina. Algunos empeñados Cii ridiculizar las costumbres 
de nuestros antepasados fueron los primeros secuaces de estas doc^ 
trinas, y elQuijate, esta inmortalizada sátira del inmortal Cervantes, 
acabó de dar el pasó gigantesco que separaba una edad de hierro de 
una edad tle flores, una edad libre de una edad esclava, Una edad va- 
lerosa de una erlad cobarde. 

Todo esto paso, el soplo aterrador de la réjencricion borro has 1 - 
ta las huellas que sus pies imprimieron en la arena, y nada nos 
queda stiyo mas que algunas ruinas que vemos sembradas de tanto en 
tanto en el mundo y que liós recuerdan la pasada opulencia y espíen^ 
dor de algún señor feudal. Los descendientes de nuestros antepasados 
han permanecido impasibles, no han tomado como ellos parte activa 
en Jas glorias de su patria y han permanecido espectadores de este 
gran drama representado en la escena del mundo, empezado con la 
fundación del Imperio romano y concluido en el patíbulo de Robes- 
pie r re. 

La mayor parte de la gente de nuestra edad tiene por romances- 
cas y absurdas las tradiciones que los cronistas se complacen en trans- 
cribirnos, pero á esta gente solo debe tributárseles el dicterio de igno- 
rantes, pues ignoran que la civilización que rige ahora en la sociedad 
moderna, solo á aquellos siglos la debemos. ¿Que fuera nuestra socie- 
dad actual sin los bravos defensores del cristianismo?... La inedia lu- 
na brillaría allí donde ondea el estandarte de Jesucristo, v kw precep- 
t3s del Alcorán habiéranse antepuesto á las leyes de Moisés. Los pri- 
meros paladines que pisaron las murallas de Granada subiendo por 
encima los cuerpos sangrientos de sus hermanos de armas, acinados 
para servirle de escala, entronizaron el cristianismo en la Europa; 
dieron la civilización á los pueblos. 

Las primeras nociones de la civilización de'bense á los tiempos, de 
la caballería, los primeros conocimientos del derecho del hombre de'- 
bense también á los siglos de la edad media. Desde que boba señores 
teu.lalea, pequeños tiranos que oprimían á sus vasallos, hubo caba- 
lleros añilantes que tomaron p<»r su cuenta el defender los derechos vi- 
lipendiados de los plebeyos; y desde que hubo quien oprimiese ai 
débil, hubo quien luchase eñ su defensa contra el fuerte. La justicia y 
la humanidad vogaban en favor del uno, y el orgullo y la fuerza erau 
la defensa del otro. El feudalismo estaba demasiado entronizado en 
los pueblos para que sepudiese desarraigarle repentinamente; era un 
árbol que ha enclavado sus raices en honda profundidad y que debe 
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irse mimando poco á poco s¡ se quiere arrancarle de cuajo. Para ar- 
rancar una euorine piedra, necesitase del auxilio de una palan- 
ca — la piedra tué el feudalismo, la palanca la civilización: pero esta 
progresaba muy lentamente, porque tenia que romper un ostáculo 
casi insuperable, el embrutecimiento de los pueblos. Por aquel en- 
tonces doctrinas regeneradoras deslumhraron á la Europa con sus bri- 
llantes sofismas y cambióse enteramente la faz de aquellos siglos. 

Baste por ahora esta ligera reseña que acabamos de dar: si otra 
vez nos atrevemos á tomar la pluma sobre el objeto del presente ar- 
tículo se nos presentan puntos mas filosóficos que desenvolver; inves- 
tigaciones mas profundas que descubrir y teorías mas granüosas que 
abrazar. / 'ictor Balaguer. 
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Cantor del S-iuce, abatido 
También tu lloras, berido 
El corazón de pesar? 
También, al alzar tu canto, 
Encareces tu quebranto, 
• La débil lira al pulsar, 

Y la soledad buscando 
Tierna canción exalando 
Del Sauce fúnebre al pie?... 
_Jo'ven cantor, tu lamento 
De tétrico sentimiento 
Al mió igual, cantor, fué... 

Yo también forjé alagúenos 

Y encantadores ensueños, 
Augurios de un porvenir, 

Y en mis juveniles años, 
Vinieron los desengaños 
Mi altiva frente á abatir! 

Ya aquellos sueños pasaron 
Como el humo, y me dejaron 
Tan solo con mi inquietud, 
Octubre; 1846. 

(i; Tenemos el gusto de contar en adelante con la colaboración de este apreciabW cuaulo 
instruido joven. 



Pues ambos somos cantores, 
Y ambos somos desdichados: 
Gonmiyo es justo que llores.,. 

S0BR1LL1. 

Para llorar, mis amores 
Para sufrir, mis dolores 
Para cantar... un laúd!... 
Cesa, poeta, tu canto; 
Enjuga ese amargo llanto, 

Y escucha otr© bardo, sí! 

EscÚchalo_SoY TU HERMANO 

También al pesar insano 
Mi altiva frente rendí... 

Ya que en un mismo camino 
Nos ha lanzado el destino... 
Alzemos ambos la voz, 
Nuestras lágrimas juntemos, 

Y en una lira cantemos 
Nuestros dolores los dos. 

Que si el verjtl de la vid*, 
Sin la esperanza querida, 
Cruzamos hoy con afán,... 
Cuando nuestra fé sucumba, 
Al pié del Sauce... una tumba 
Nuestraos restos hallarán! 

labio. 
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EL LEGITIMO ¥ EL BASTARDO. 

Suceso histórico del siglo xiv. 

turbulentos son los reinados de los reyes , cuyos reinos, peque* 
ños en sí, están asediados por otros iguales en poder y gobierno. La 
ambición de mando, el deseo de conquista, odios, injurias, venganzas 
personales, de un modo ó de otro se retinen casi siempre con algunos 
principes, que ostigados por los cortesanos, le impelen á que declare 
la guerra á su vecino. Añádese á esto el aplauso délos particulares, cu- 
yo interés ya sea por Jo civil, ya por lo militar ningún engrandeci- 
miento reportarían con la paz. Estamos á mediados del siglo xiv, ve- 
mos en movimiento á toda la España con el Cerco de Gibraltar; los 
monarcas dejan sus interminables rencillas y se aprestan los unos á 
los otros con lo que está á su alcance para arrojar los moros de los Iu* 
gares que después intentarán repartirse. Don Pedro IV. el Ceremo- 
nioso que á la sazón gobernaba á Aragón, envía al célebre Don Ber^ 
nardo de Cabrera para aucsiliar á los castellanos; mas de nada sirvie- 
ron sus galeras, sino para llevar ásu rey la triste nueva de la muer- 
te del undécimo de los Alonsos que reinaron en Castilla. 

La pérdida de este vengador y Justiciero rey, vá á abrir una 
ancha herida de desgracias y males á la España. La sucesión á la 'co- 
rona en su único hijo legítimo Pedro, será mas tarde objeto de conti- 
nuas reyertas entre los hermanos, qué nunca podrán ver á un joven 
de 15 años, mandar por sí y ante sí la nación. Alonso IV, rey dé 
Portugal, pocos años le quedarán de vida porque ya r¿iya en los 74, 
y su sucesor llamado también Pedro, aun no ha empuñado el cetro: 
cuando se ha grangeado el sobre nombre de Cruel. Navarra acata por 
señor y soberano dias hace á Carlos el Malo que después tanto se 
distinguid por sus pretensiones con respeto á la Francia. Mahomat 
ha olvidado por un momento las discordias religiosas para hacerse so •"■ 
berano de Granada; gana cada día mas popularidad y cree destronar 
á Juzeph Bülhagix. 

Todo se realizó así, escepto que aun quiso el cielo alargar un 
poco mas la vida al de Portugal, para que se despida de las glorias 
mundanas, y de esa corona cuya brillo sorprende á cualquiera si vá 
acompañada de virtudes. Los innumerables hermanos bastardos de D4 
Pedro, que su padre había tenido de varias mugeres y principalmen- 
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te los de la viuda de D. Juan de Vclasco, Doña Leonor de Guarnan, 
les partía el corazón que la casa de Padilla tuviese "mas favor en pa- 
lacio que ellos, y ansiaban que aconteciese cualquier suceso para to- 
mar las armas y subyugar á su hermano. No sabemos que colorirlo 
darle al carácter de este rev; los historiadores lo tachan de cruel, y 
los poetas lo elogian como justicie no, si bien es verdad que hubo du- 
rante su mando muchos asesinatos. 

Donjuán Alonso de Alburqaerque, cuyas miras eran h brújula 
de todos sus actos, hizo que D. Pedro viese á Dona alaria de Padi- 
lla y quedase enamorado locamente de ella, aunque después le peso 
por el auge que tomo la familia de esta señora, poderosa señal de la 
caida del valido. Vanas y sin fruto fueron sus n fleesiones para que 
despreciase á su combleza; y solo con engaños logro que Dofn Blan- 
ca hija de D. Pedro de -Borbon ocupase el tálamo rcA y fuese reco- 
nocida por reina de Castilla. Salieran fallidas sus proyectos; pues al 
otro dia del himeneo se aparto -jl rey de su esposa y se entregó otra 
vez en brazos de su antiguo am j¡\ con lo que no tuvo otro remidió 
para conseguir sus fines, que alentar á D. Enrique conde de Trasíama- 
ra y á los nobies.deseontentos para levantar la batidera de la rebelión. 
Todos Jos tiros de I). Enrique y los suyos que dirigían al rey eran 
por haber dejado a' la reina, <Je quien sospechaba D. Pedro tener re- 
laciones amorosas con D. Fradrique maestre de Santiago, hermano 
del de Trastamara. Las madres de ambos hermanos, animaban á sus 
hijos, la una para que por todos los medios posibles conservase la co- 
rona, la otra para que se la arrebatasen délas sienes del heredero; pero 
mas pudo Doña Maria hermana del rey de Portugal, que Doña Leo- 
nor de Guzman, y asi fue' esta muerta cu Talavera de donde le viup 
el nombre de Talavera de la Reina. Huyó inmediatamente D. Enri- 
que á Portugal, acogiéndose al amparo del rey de ota nación, quien 
por la afinidad que habia entre el soberano de Castilla y él procuró 
que hubiese concordia y que la paz no se alterase entre la familia* In- 
formó á D. Pedro de lo que trataba de hacer, á cuya ecsigemia 
condescendió este, y convinieron que todos se verían, eu Ciudad- 
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Nunca en un rapto ilusorio 
te "llegues á enamorar, 
pues lie hacerlo has de penar, 
aun mas que en el purgatorio. 

No ofenderé al secso hermoso 
pintando su inconsecuencia* 
eso queda á tu conciencia 
por ser asunto dudoso. 

Mas quiero dar por seguró 
que el ángel de tu ilusión 
te adore de corazón, 
¿creerás que fino tu apuro? 

Te engañaste mozalvete 
ahora empieza la función 
es esa 1 a i ni rodu crio ir, 
mas queda ei drama y sainete. 

Pues señor, acto primero 
un suegro descomunal 
con un genio tan fatal 
que parece un cancerbero. 

Se empeña en que no ha? de ha- 
blar 
con su niiia Serafina, 
y te tiene en una esquina 
sin poderte menear. 

En tanto-, manda cerrar 
l..s ventanas y el Halcón, 
y tí es llaves al portón 
y no cerrojo manda echar. 

Tampoco por el postigo 
verás tu dueño adorado, 
pues yace también cerrado 
con un candado enemigo. 

Ko podrís su letra ver 
pues de'avios está privada 
ni se fia de 1 i criada, 
por que la puede vender. 



Y cuanto inconveniente 

encuc - > s en un momento, 
m&s ; -. quedan otros ciento 
que í aré ver claramente. 

A: . ; imdo hora pasemos 
do figui i la p«r»cna, 
de alguna mamá gruñona, 
que Ifac-etle la cruz debemos. 

Si se emperra la -señora 
que su hij a no te lia de amar 
se hartara'- de fastidiar, 
á la pobre en cualquier hora. 

Cuando menos, le dirá 
que eres un pillo, un tunante 
que te deje en el instante 
tía palos la matará. 

¿Has visto en toda tu vida 
mayor amabilidad? 
¿puede haber felicidad 
en el mundo mas cumplida? 

Do me dejas, si alcontrario 
favorece tu pasión 
mas vale la inquisición 
o servir de presidario. 

Te tendrás que revestir 
de muellísima paciencia, 
y tener una conciencia, 
como el rio Guadalquivir. 

Pues si es beata casualmente 
(que dicha tan estremada) 
será obligación sagrada, 
confesar semanalmente. 

En donde el jubileo está, 
tendrás siempra que saber, 
si versos tratas de hacer, 
Solo'á los santos será. 
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¡Y si le gasta el tabaco 
•;¡ Virgen santa que estrupicio, 
tendrásque entraren el vicia, 
de sotber vota al Dios Baco. 

Si es adicta á algún partido 
de los que alberga la España, 
si vas encoutra, te haraña 
y date por despedido. 

Y entre tontera y tontera 
que nunca te harán reír 
ni una palabra decir 
podrás a' tu compañera. 

¿No es esta una lotería? 
¿no es esta una diversión? 
no es de gran satisfacción 
«emejante compañía? 

Pasemos ahora al tercero 
que será semi-jocoso, 
y mucho mas tormentoso, 
que el segundo y el primero. 

Las amigas, las adoras, 
del acto tercio serán, 
y en él aparecerán 
con sus gracias seductoras. 

Empecemos no halla miedo, 
una al hablar con tu hermosa, 
por echarla de graciosa 
te forja lista un enredo. 

Otra dice es altanero, 
otra ¡Jesús que encojdoül. 
¡Que necio, que presumido 
y lo que es mas sin dinero!!]. 

Si te ren en el salón 
con una prima d hermana 
es tu conducta villana 
y te ponen de bribón-. 

Sino fumas eres malo, 
si fumas mucho peor, 
si das bromas ablador, 
y si no las das, un palo. 

Si vistes bien presumido, 
si lo haces mal un dejado,, 
si no gastas agarrado, 



y si gastas un perdido. 

En la plaza, en el Saloo 
ó en cualquier otro paseo 
serás, su dulce recreo, 
su objeto de diversión. 

Y pues la cosa promete, 
me parece regular, 

que ya podamos pasar, 
al fin de fiesta o' saínete. 

En él entran los paseos, 
por li calle donde rubitJ, 
aquella deidad bendita 
que punza nuestros deseos. 

Los sustos que uno se lleva» 
el cansancio de esperar, 
que lo viene á uno á dejar 
mas molido que una breha. 

Y aun cuan lo uno se arropa 
y hasta las sienes se tapa, 

á pesar de la ancha capa 
te has de convertir en sopa.. 

Y mientras con alegría 
tu bella está entre cristales, 
Recibiendo vendábales 
cojes una pulmonía. 

Y en medio de la borrasca 
y la lluvia ¡Santa Inés! 

á cada paso que des, 

en lodo el pié te se atasca. 

ConqUü ya lo ves amigo, 
nunca, nunca te enamor 
mira que son los amores 
de nuestra raza el castigo. 

Mira que no es mal retrato* 
el que te acabo de hacer, 
y que nada hay á mi ver 
como el estar celibato. 

Libertad, nunca al ainor r 
dobles la cobarde frente 
que así, decididamente, 
vivirás mucho mejor.. 



— hup renta de la Gasa de Misericordia; á cargo de Ü. Francisco G. de Mier. 
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i,na mañana del mes de Noviembre del año de 602, se pasea- 
ban dos grandes personages en el jardín del palacio de los empera- 
dores de Oriente en la ce'lebre ciudad de Constantinopla. Hablaban 
con el mas vivo interés del mal estado de las cosas públicas, y de la 
suerte que le cabria al emperador Mauricio, cercado hacia tiempo por 
las numerosas huestes de su bárbaro competidor en los muros de la 
antigua Bizancio. — Ah Mauricio! (esclamó el uno enternecido) vein- 
te años de imperio no han podido hacerte menos avaro y vicioso, y 
todos vamos á perecer en las ruinas que labraron tus manos inesper- 
tas! — Nunca olvidaré (replico el compañero) las bellas y eminentes 
cualidades de su suegro Tiberioeg Sundo que honró la diadema impe- 
rial con el perdón, dos veces concedido a' la perversa Sofía, quien 
otras tantas habia intentado asesinarle. Los soberanos clementes en 
su causa y justicieros en la ajena, son semejantes á Dios. No recuer- 
do donde he leido esta sentencia, pero me basta su certeza! — ¿Cuánta 
duró la guerra con los Persas? — Seis años: y recordarás bien como se 
acabó. — Sí: concediendo Mauricio imprudentemente á Cosrroes, que 
ciñera una corona arrancada de las sienes de su padre Hormisda, por 
medio de un parricidio!! 

— Me estremezco!! y no_ obstante amo á nuestro emperador con 
todos sus defectos. — Yo también le amo, por que sin hacerle una gra- 
ve injusticia, no le podemos negar un valor á. toda prueba; instrucción 



^ _, -90- 

en la milicia, y un tino particular en escoger sus ministros y genera- 
les.— Dígalo sino la elección de Comenciolo; pues si no hubiera sido 
por este caudillo, hoy ciertamente seriamos vasallos de los Avaros. — 
Y no es solo este: casi todos los gefes del imperio han correspondido 
ala opinión que de. ellos había formado Mauricio.— Con alguna cons- 
tancia mas....— Es necesario observar la gran parte que el destino 
toma en todos los acontecimientos humanos; pues por el mismo ca- 
mino que buscamos la felicidad, nos asalta la desgracia. Hablen por 
mí los años 589 y 90.— Sí; aludes á la espantosa lluvia de Septiem- 
bre y Octubre: muchos pueblos se inundaron con muerte de milla- 
res de hombres y ganados. Fué casi un segundo diluvio. Roma sufrid 
también mucho aquel año con la inundación del Tiber; y como* la 
siembra no pudo verificarse, hubo una hambre estraonlinaria, que 
vino á unirse con la peste, para que no se de' caso en que el género 
humano se halle afligido por una sola calamidad. — En aquella epide- 
mia murió el Pontífice Pelagio segundo, antecesor del actual Grego- 
rio, á quien conoces por causa principal del Cristianismo en Breta- 
ña. — Tales son los dias que han pasado por nuestro Emperador: ¿Co- 
mo ha mirado el estraño suceso del otro dia? — Como testigo ocular, 
fui llamado á su presencia, para referir el lance, tal cual había pasa- 
do; y temblando, le dije así: ccEl viernes pasado me levante' mas tem- 
prano de lo que acostumbraba por el terrible insomnio que sufrí aque- 
lla noche, y me fui á dar un paseo á la humilde plaza de Ligos; cuyo 
nombre me recuerda los sencillos tiempos en que la famosa ciudad 
de Constantino era solamente una aldea de Tracia, antes de haber si- 
do colonia griega con el nombre de Bizancio. Sorprendióme al verla 
tan concurrida á aquella hora, porque nunca he visto tanta gente en aquel 
sitio: y cuando discurría sobre el objeto de aquella reunión, apareció un 
hombre de alta estatura y en trage de monje, con una espada levan- 
tada; y aprovechándose del silencio momentáneo impuesto por su for- 
midable presencia, dijo con voz espantosa: El emperador Mauricio 
morirá á los filos de este aceroll y desapareció entre la multitud. n 

— Y cuando acabaste tu narración ¿se alteró su semblante? — Mu- 
cho: porque aquella misma noche había tenido un sueño, en el cual 
se le anunciaba su desventurado fin á manos de un Centurión, cuya 
cobardía y crueldad conoce perfectamente Mauricio, por los informes 
de su yerno Filipico, bajo cuyas órdenes ha militado algún tiempo. — 
' ¿Sabes su nombre? — Focas. — ¿Y el emperador como está? — Abatido y 
triste con los mas crueles presentimientos, suplicando á todos, que 
f ueguen á Dios por él. En vano le aconsejan que haga algunas libe- 
talidades con el ejército, para hacerle olvidar el mal efecto producido 
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en los ánimos de sus tropas, por el horroroso aseinato de los doce mil 
prisioneros, que no quiso rescatar. — Esa obstinada avaricia lo puso 
en el terrible trance de no ser obedecido mas de una vez por sus sol- 
dados. — Últimamente el eje'reito de Jermania se ha sublevado, negán- 
dose á invernar mas allá del Danubio. — Dícese que algunos de estos 
veteranos están entre los que actualmente sitian nuestra capital. — Na- 
da tendrá de estraño! 

La violenta y precipitada ajítacion de la ciudad hizo separar 
á los dos interlocutores en la mayor consternación. El palacio desier- 
to y las calles llenas de cadáveres, anunciaban claramente la entrada 
de los enemigos sitiadores. Mauricio y su familia fueron cojidos en 
un barquichuelo, en el cual pasaban á la fronteriza ciudad de Calce- 
donia , y fueron presentados al usurpador que el desgraciado Empe- 
rador había visto en sueño. El Tirano mando' degollar en presencia 
de Mauricio, á su esposa y cinco hijos, sin que en tan horrible es- 
pectáculo saliesen de su boca mas espresiones que las dejustus es Dó- 
mine et rectum juditium tuum\ siendo e'l también la última víctima 
de tan ecsecrable sacrificio, á la edad de 63 años, habiendo impera- 
do 20. Ocho años después pagó Focas con la vida su cruel usurpa- 
ción. 
Medina sidonia.— F. de P. Rosso. 
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"Llora; llora mi bien.=De tus sollozos 
al compás vogará mi triste nave 
cruzando presurosa como el ave 
Jas inmensas llanuras de la mar. 

Llora, llora mi bien!.. — Ruede tu llanto 
al seno de las olas irritadas 
y en apacibles se verán trocadas 
movidas de tu llanto y tu pesar." 

"Yo también lloraré: — cuando dolientes- 
torne los ojos á la orilla amada 
no bailaran de tus ojos la mirada 
inundados de llanto abrasador. 

Miraré sin cesar; mas será en vano 
porque los pliegues de enlutado velo 
robaran á mi vista tierra y cielo, 
hasta el mar estendido en derredor!"- 



"Mi mente te verá; luz de mis ojos 
mas bella que la luz del nuevo dia! 
y el triste corazón en sn agonia 
al labio hará decirte: — "adiós, adiós!" 

Marcho lejos de ti; pero tú imagen 
causando mi delicia y mi tormento 
cual celeste visión cruzando el viento 
ira do quier de mi bajel en pos." 

"Antes que llegue la fatal partida 
deja que eslampe en tu mejilla un beso» 
deja que gocs en célico embeleso 
un instante de plácida quietud; 

Deja, prenda querida, qne mis brazos 
te estrechen á mi seno cariñosos 
antesque en esos mares procelosos 
vaya acaso á buscar el ataúd." 
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Un marinero rselamaba 
til i la orilla del mar 
y en sus brazos estrechaba 
ó una mugerqtu lluraba 
moribunda de pesar. 

Cerca una nave se na 
pronta las olnsá hendir: 
partir en ella ileliia 
el qué tan lolo podía 
junto á su amada existir. 

Con el de su amante Del 
mezclaba el Maulo la bella 
que si la ausencia cruel 
partía el corazón de él 
también desgarraba el de ella. 



Las velas se desplegaron 
y el viento las inflamó: 

las aguas que se ajilaron 
<i la infeliz anunciaron 
que el marinero partió. 

Quedó la mar en bonanza 

Íiues no se vieron ya locas 
as olas en lontananza 
ir á ensayar su pujanza 
contra las agudas rocas. 

Trocóse en azul y grana 
del ciclo el negro crespón 
y desde la mar lejana 
la brisa de la mañana 
trajo al puerto esta canción: 



"Cerúleo espejo del agua 
no arrugue- tu taz aeran, 
ten compasión de la pena 
de un marinero infeliz; 

Deja surgir velozmente 
por tu superficie inmensa 
la navecilla propensa 
en lub rocas á morir" 

"La mas desecha borrasca 
ni aun el naufragio temiera 
si en mis brazos estuMen 
la que adora el corazón. 

Que al estruendo de lasólas 
y al luchar con laagonia 
nuestro labio entonaría 
tierno cántico de amor" 

"Rauda mi nave se aleja 
por rendaba! impelida 
de aqpesa orilla querida 
donde mi amada quedó. 

Apartad, rudo.- escollos, 
no detengáis su carrera: 
qne de la Miella ligera 
al puerlo consolador - ' 

i. voga, trisle nave, 
por ese mar solilarin 
do satisface el corsario 
su criminal ambición. 

dn^esque mas me separe 
de mi prenda idolatrada, 
con el alma contristada 
quiere repetirle: "¡adiós!" 



Madrid- 



Antonio T. y la Cuntan». 



SOLETO. 

Pasan las horas, pasan con blandura 
Como las nubes que acaricia el viento 
Al través del azul del firmamento 
Donde el sol sin cesar, su luz fulgura. 

Roe al alma perene la amargura 
Que filtra al corazón veneno lento, 
y cual tumba vacía el pensamiento 
Olvida al mundo que al redor murmura. 

Yelo es mi sangre, mi pensar hastío, 
Sombras los ojos ven, noche callada 
En donde brama solo el cierzo frió 

Y duerme la esperanza de la nada. 
¿Qué es hoy mi vida, pues fugaz é inerte? 
Remedo del sonar ó de la muerte. 



Gregorio Amado Larrosa. 
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Gyg¡S\ UEDE asentarse que la literatura sea la espresion del carácter y la 
MJ|f|idea dominante de cada e'poca, pero dudamos mucho que se haya 
g)f| Ppropuesto nunca un fin determinado, debiéndose las influencias que 
^W ha ejercido, mas al poder de sus atractivos, que á la intención de 
los autores. 

Los hombres de jenio son por lo regular apasionados, y en las obras de 
imaginación se busca* mas lo que agrada é impresiona, que lo que instruye 
y aprovecha; no oponiéndose á este principio, sin embargo, el que suelen 
andar ambas cosas reunidas. 

Por lo regular sucede que los escritores mas populares son aquellos 
que mas alhagan Jas pasiones déla multitud, d quemas escitan la curio- 
sidad, dimanando de aqui el afán de buscar argumentos maravillosos ú ori- 
ginales, y de aprovechar los sucesos estraordinarios, quemas eco han he- 
cho en el mundo, y haft influido en los destinos de la humanidad. 

La guerra de Troya fué el manantial perenne de la literatura clási- 
ca mientras el heroísmo y el espíritu épico dominaron en la antigüedad: 
mas una vez relajadas estas virtudes, los escritores buscaron mas de sí el 
interés que ya no prestaban las viejas tradicciones, y hallaron nuevas fuen- 
tes de inspiración en el examen de su propia sociedad. 

Conviene, pues, advertir las distintas faces que suele presentar la li- 
teratura, pues hay escritores que pueden considerarse como la espresion es- 
piritual ó la idea del alma que se anticipa á su época, al paso que 
algunos no son mas que el símbolo de lo pasado, y títros la cifra de lo pre- 
sente. 

Los hombres mientras mas atrasados en cultura y mas simples en cos- 
tumbres, aman mas sus tradicciones, y su imaginación se remonta á lo 
pasado, porque allí al menos pneden finjir la perfección y lo maravilloso 
que la actualidad le niega: así es que en todoslos pueblosque se acerquen á 
esta condición, la literatura no sjrá mas que el poema de sus pasadas ge- 
neraciones, como claramente lo comprueban la historia y las mismas obras 
que conocemos. 

Prescindiendo nosotros, pues, de la antigüedad, nos ocuparemos sola- 
mente de la época en que la edad presente empezdá salir de las tinieblas del 
oscurantismo. --En la ignorancia, la simplicidad y el aislamiento de la vida 
feudal, solo el recuerdo de un gran hecho podia servir de pasto á la imagina- 
ción: fuera de esto no habia mas pasado, por que se ignoraba: el presente 
no era comprendido, y solo cavilaban en el porvenir los pueblos muy a- 
delantados. 

En este estado, pues, empezaron á conocerse la historia y la filosofía 
de les antiguos: el gran hecho que acabamos de citar, las Cruzadas, pusieron 
en contacto el Oriente y Occidente, comunicándole aquel á este, junto con 
isu cultura, también sus maravillosas fábulas y tradicciones. 
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La mitolojia pagana, la doctrina de Jesu-Cristo, las practicas de Ma 
homa, la literatura latina, la filosofía griega, las fábulas d<í oriente, las tra 
dicciones del norte, los cuentos de los trovadores... todo esto produjo la con 
fusión, la informe mezcolanza de ideas, de relijiones, de fábulas, de prin- 
cipios y de hechos que «e nota en las obras de los primeros escritores de la 
edad moderna, sin esceptuar de ellos ni aun el mismo Tasso, cuya cultun 
y adelantada época no fueron bastantes á libertarlo de estos errores todavia 

Pero con Tasso puede decirse que murió' la epopeya para el mundo 
los hombres iban adelantando mucho en la carrera de la verdad y el de- 
sengaño, para que pudiesen satisfácersus nuevas necesidades con el pasto d< 
lo maravilloso, y un gran genio vino por fin á disipar el último vapor de suj 
ilusiones. Cervantes fue', el que apesar de su imajinacion ardiente y caballe 
resca, supo comprender lo que le rodeaba, y con sonrisa festiva, aunque de- 
sencantada, les señaló el caminodela realidad á sus épocas y á las futuras 



<Hí«?!#?5f-3We&, J 3S««« 



(Concluirá.) 



BICUBRDO MORISCO, 



Sío 



maiiiY 



De <9CG 



CIVMUtXt. 
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Abcnámar, Abenámar, 
Moro de la morería. 
El día que tu naciste 
Grandes señales babia. 

Estaba la mar en calma 
La luna estaba crecida; 
Moro que cu tal signo nace 
Nod^be decir mentira. — 

Allí respondió el moro, 
Bien oiréis lo que decia: 
— No te la diré, señor. 
Aunque me cueste la vida. 

Porque soy hijo de moro. 
Y de cristiana cautiva: 
Siendo yo uiño y muchacho, 
Mi madre me lo decía. 

Que mentira no dijese. 
Que era gran villanía: 
Por tanto" pregunta, rey, 
Que la verdad te diría. 

— Yo le agradezco Abenámar, 
Aquesta tu cortesía: 
¿Qué castillos son aquellos, 
Altos son, y relucían? 



—El Alhambra era., señor 

Y la otra la me/quila, 
Los otros los Alijares, 
Labradora maravilla. 

El mora que los labraba 
Cien doblas ganaba al dia, 

Y el dia que no los labra 
Otras tantas se perdia. 

El otro es Generalife, 
Huerta que par no tenia: 
El otro Torres Bermejas, 
Castillo de gran valia. — 

Allí hablo el rey Don Juan, 
Bien oiréis lo que decia: 
—Si tu quisieses Granalla, 
Contigo me casaría; 
Daréte en arras y dote 
A Córdoba y á Sevilla. 
— Casada soy, rey Don Juan, 
Casada soy, que no viuda; 
El moro que á mi me tiene; 
Muy grande bien me queria. 



— SioLoXYlI. — 
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— Regalo regio. El Martes 10 salieron de Madrid dos tiros de caba- 
llos de casta española, regalo de S. M. la Reina al rey de los franceses. Las 
mantas conque iban cubiertos eran de todo lujo y perfectamente acondi- 
cionados. Un picador de la Real casa y un palafrenero con varios mance- 
bos de cuadra van encargados de su conducion, llevando una escolta de 
guardias civiles. Tal vez con la emigración hayan salvado la vida estos 
briosos corceles, pues, según hemos oido, reina una especie de contagio en 
las reales caballerizas, del cual han perecido a 6 caballos en 33 dias. 

—Hallazgo mayúsculo. — Trabajando un albañil eu una casa déla ca- 
lle de San Roque (Madrid) se ha encontrado la friolera de 20.000 pesos 
fuertes todos de columnas. Dichosos tiempos de Carlos til. 

— Algo de tauromaquia. — Los celebres lidiadores, Cuchares y Redon* 
do se han escriturado pira las corridas de la próxima temporada de la pla- 
za de Madrid en la cantidad de 3800 reales cada uno; sino se ganara este 
dinero tan á punta de cuerno, no es mal honorario por tres horas de floreo . 

—Esperanzas. Hace dias que en la costanilla de los Angeles (Madrid) 
á la bajada de Santo Domingo se están practicando escavaciones muy 
profundas en busca de una olla de onzas de oro que se asegura haber sido 
escondida en aquel sitio por unos franceses cuando abandonaron la capi- 
tal^ el año de 1808. Para este fin ha venido desde Aurillac (Francia) una 
señora que trae las señales y dimensiones del punto en que exactamente se 
colocó el tesoro, que era según parece, en un subterráneo que existia en el 
jardín del convento inmediato. A estas horas se han escavado bastantes 
varas sin que la anhelada riqueza se descubra; pero laseñora que encargada 
por la persona que lo oculto dirige los trabajos se muestra infatigable y 
no desmaya, á pesar del poco éxito que hasta ahora obtienen sus afanes. 
En el parage de la escavacion se encuentra un comisionado de la ha- 
cienda, en representación del fisco, acompañado de una guardia de carabi- 
neros y de algunos agentes de S. P. 

—Semblanzas. Hé aqui las de los que se dedican á diversas profesio- 
nes y oficios, según el misantrópico Lamb. 

«El sastre es melancólico, el peluquero apasionado, el albauil alegre, 
el portero hablador, el literato inconstante, el músico fantástico, el pintor 
de decoraciones hbertino, el pescador meditabundo y el herrero insensible. 

Loque puede, un estornudo.— Se ha contado que estando reunida 
una tertulia en una casa de la calle de la Montea (Madrid) y cuando no 
se 01a la voz de ninguno de los concurrentes, estornudó una señora, en lo 
cual nadie hubiera reparado i no ir acompañado el estornudo de una cir* 
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cunstancia que llamd la atencioa de un joven que tenia al frente. Fué el 
caso que al estornudar nuestra heroína, salieron de su boca tres dientes, 
que precisamente fueron á dar en la punta de la nariz del joven. Este los 
levantó del suelo, cuya acción fué notada por todos los demás; asi es. que 
descubierto el secreto que él hubiera querido guardar sobre el asunto se 
acerco á la señora y la entregó aquellos desertores que se habian fugado de 
la cárcel en que estaban, diciendola: 

— Señora, tome Vd. esos tres. 

La señora no dio muestras de enojo, ni se ruborizó lo mas mínimo; 
antes por el contrario, le contestó con mucha seriedad. 

. — ccMe alegro que se hayan caido. Anoclie me dolieron atrozmente, 
y asi como asi, ya había yo hecho ánimo de sacármelos. Ademas, soy viuda, 
y escusado es decir que como el gobierno se ha empellado en tenernos en 
ayunas solo me servían de estorbo.!? 

.Los dientes, según nos han asegurado, eran postizos. 

— Dümas en Sevilla. Dicen de aquella ciudad: 

5;Hemos visto en el teatro Principal al celebre novelista francés Mr. 
Alejandro Dumas, mientras se representaba La flor de la canela. En esa 
pieza en que tan á lo vivo se pintan las costumbres y modales de este her- 
moso pais, tuvimos el gusto de observar las muestras de verdadero entu- 
siasmo con que reparaba Mr. Dumas á estos tipos que por donde quiera 
van chorreando pendencias* Pero cuando vimos como estasiado al celebre 
literato, cuyos ojos saltaban de sus órbitas, fué al sonar los palillos y al 
empezar el jaleo dando al aire con el saco de sus pecados, aquellas volup- 
tuosas morenas, acariciadas por hs encantadoras brisas de las playas del 
Guadalquivir. 

— Circo olímpico. — Hemos visto los carteles en que se anuncian 
los próximos trabajos de la gran compañía ginnástica italiana que hade 
dar sus sorprendentes espectáculos en el nuevo circo de esta ciudad. La fa- 
ma d« que dicha camparín viene precedida nos asegura de los buenos ra- 
tos que han de disfrutar los aficionados á esta clase de ejercicios. 



Jl'AN.Y Q LOS TRES MERCADOS DE FLORES. 
Esta Ínula novelita de Pan! de Kock, impresa lujosamente y con mas de 20 grabados, fjue 
se está vendiendo á i reales, se dará por, ires á los su3crR0r.es al Espóeilo. Los que deseen obte- 
nerla se servirán avisarlo á los repartid »res del mismo, \ les serán entregadas inmediatamente 
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(Conclusión) (i) 



5¿r)h! desde entdDces se derribo la máquina de las maravillas y 
los encantos, y en vano con nuevo estilo y nuevas invenciones han 
invocado los genios del norte los nebulosos fantasmas, de sus selvas, 
pues se han convencido de que no escribían sino para aquella clase 
de gentes cuya edad é ignorancia la acercaba al estado de los pueblos 
primitivos y que de consiguiente no podian dispensarle ningua favor 
en nuestra época. — Desencantado el mundo de sus ilusiones, entrega- 
do á los intereses materiales y la realidad ¿dónde- iría á buscar la 
imaginación las nuevas fuentes de Hipácrenejas aguas vivas que der 
raman en el alma los raudales de la felicidad ideal y de la gloria?— 
Ignorando ¡ay! que en la verdad hay una belleza, que aunque triste 
á veces, causa impresión mas duradera y profunda que la mentira, los 
ingenios fuertes, ó se recrearon en ir destruyendo con sacrilega mofa 
aiin las creencias útiles que quedaban ó se entregaron con cínico pla- 
r á pintar una verdad desmoralizadora. 

En medio, pues, de este general desencanto, de los. trastornos 
lí ticos, de los sangrientos estragos y las revoluciones, la voz del ge- 
nio se paseaba por el mundo, encarnada tal vez con los vicios de la 
humanidad pero aspirando á la esencia de a'ngel, y queriendo arran- 
carle á Dios el misterio de los destinos del hombre así en la tierra 
:omoen. la eternidad. 

Los vínculos mas sagrados se convirtieron en cadenas, las pa- 
siones se transformaron en demonios, y cada imaginación quería te- 
ner otro genio como Aristóteles, á quien consultarle ea las tinieblas 

lújase el número anterior. 
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de la noche sus acciones. — Chataubriand, el mas piadoso quizas Je 
los escritores de rsta escuela, vino á pasear por los desiertos de Ame- 
rica su imaginación desencantada, y á soñar cutre los ialvagcs con las 
virtudes que huían de los pueblos civilizados. — Goethe sometía la 
ambición y .el destino del hombre al imperio del demonio, y Byron 
trepaba á la cumbre Je las montañas para interrogarle á los nebulo- 
sos espíritus de los Alpes sus delirios y sus deseos. 

La influencia febril de estos cerebros se ha calmado, y el hom- 
bre en la reacción de sus errores, ha vuelto la vista con mas o me- 
nos amor á la sociedad que lo rodea. En todos tiempos hay una ver- 
dad de que puele aprovecharse el genio, pero que uua vez descubier- 
ta llega a fastidiar con el abuso: así es co.no Wjlter S:ott. ha encan- 
tado el mundo con las reali ladea da la eda 1 ni • lia. cosa que no po lia 
hacer yá con las fa'bulas que destruyo Cerv.míes, pero no era posible 
que consiguiesen igual éxito sus imitadores. En hosca, pues, de esta 
Verdad, la literatura ha llegado a' tomar en el dia un carácter entera- 
mente histórico y social: pero se trata de la historia individual, de la 
sociedad privada, que forman el carácter le la novela y poesia actual 
asi como los hechos públicos eran el fundamento de la epopeya. 

Nuestra actual literatura, pues, se distingue de las otras en que 
no tiene sus fuentes en los libros, en la imaginación, ni en las tradi- 
ciones: — en la sociedad; — sino los libros sirven para dar la instruc- 
ción necesaria, y la imaginación para prestarle allenguagesus formas 
y sus coloridos, pero el verdadero mérito de una obra consiste en su 
verdad. 

Esta verdad no es forzoso que sea histórica ni material, basta que 
sea humana, pues tanto llegará á ella el que formule el deseo aun- 
que irrealizable de su época, como el que pinte un hecho ya pasado. 
Byron ha revelado la triste verdad del hombre estraviado eiiel delirio 
de sus deseos, y Scott nos ha pintado la verdad de acciones caballe- 
rescas, pero ni el uno ni el otro se deben leer para reproducir lo que 
ellos dicen, sino para admirar la exactitud con que lo dicen. 

Nuestra época tiene mucha vida actual, para que pueda alimen- 
tarse con lo pasado, ni las imitaciones, de manera que hade fijar su 
vista en sí misma, y al hacer su propio examen, se encuentra con una 
fuente inagotable de recursos é inspiraciones. 

Hay tal vez en nuestra época pensamientos y. deseos que In pa- 
labra jamas ha formulado: hay verdades quizas que ninguno ha he- 
cho sentir cou toda su vehemencia: el drama privado de cada vida 
encierra tantos sucesos, el pensamisnto del hombre recibe tantos ma- 
tices y modújcacioaes, las necesidades injrales son tan graudes y va- 
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riadas,queen los pueblos muy adelantados la literatura no puede me- 
nos que ser la historia Je su actualidad, y la espresion de su deseo. 
* R. dü P. 




• Calma Dios justo mi dolor vehemente 

Y acoge el ruego de mi pecho triste: 
Deja que eleve la ahalida frente 

Y en mi entusiasmo ardiente 

Que inspire el alma que en mi ser pusiste. 

¿Podré esperar que mi amargura y duelo, 
Cesen, Dios mió, al invocar de hinojos 
Tu santo nombre desde el triste suelo 
Que tanto llanto arrebató á mis ojos? 

Oh, si! que á tanto tu bondad alcanza, 
Tanto, señor, en tu bondad confio, 

Y en tu justa templanza, 

Que abriendo el corazón á la esperanza 
Serás piadoso en mi dolor, Dios mió! 



Ay¡ sufriendo naci.... La lumbre pura 
Del claro sol que en el zenit se ostenta 
Cuando se acaba el dia, 
Mas esplendente cuanto mas se auyenta; 
Magnifico raudal de rayos de oro 
De luz y de hermosura 
Que dominando al mundo se presenta 
Lleno de magostad y de armonía 
Para humillar al mundo en su locura. 
Para inspirar grandeza y poesía, 
Templó su fuego y sin igual tesoro 

Y huyendo ¡Oh Uies! de la existencia mía 
Se hundió en el mará mi doliente lloro! 

Se hundió en el mar! Y oscuridad y duelo 

Y angustia para mi quedó en la tierra 

Sufre, me dijo el misterioso cielo 

Que el alma ardiente que tu pecho encierra 
Debe sufrir sobre ei mundano suelo. 

Desde entonces mi vida, fué el martirio, 
Mi luz la oscuridad, llanto mi ambiente; 
Mi ternura y mi amor fiebre y delirio; 
Mi infancia triste, mi niñez deittaate. 

Vi á los demás cruzar con paso blando 
La dulce primavera de la vida ' 
Sus seductoras Boros aspirando.... 
Llegué á su esencia y la encontré perdida 

Y con el alma herida 

Tan bella senda atravesé llorando! 



t Me hablaron de los hombres y del mundo, 
Y', el pecho enloncesde entusiasmo lleno 
Creyó encontrar lo que buscaba ansioso: 
Vi el horizonte azul, claro y sereno; 
Nacer mi aurora y ostentarse pura 
Sembrando sobre mi sus resplandores 
Llena de magestad y de hermosura.... 
Toda, su desnudez mostró á mis ojos, 



Salir un nuevo sol, y á sus fulgores 
Felicidad, ensueños de ventura, 
Sembrando encantos y esparciendo flores. 

Lánceme al fin regenerado, altivo. 
Donde esa sociedad tan lisongera 
Me convidaba á disfrutar su encanto: 
Miré risueño sus divinas galas, 

Y en mi entusiasmo santo 

Tendí hacia el mundo mis sedientas alas. 

Gran Dios! Tu que formaste mi existencia. 
Mi ardiente corazón sincero y puro. 
Sabes cual era mi constante anhelo, 
Sabes que mi candor y mi inocencia 
Juzgaba el bien del corrompido suelo. 
Necesitaba seres que á mi lado 
Consolasen un alma dolorida, 
Comprendiesen el pecho entusiasmado 

Y atajasen el daño de su herida. 
Si, todos me ofrecieron 

Su apoyo y su amistad pura y constante, 

¿Debí yo rechazarla en mi arrebato 

Cuando el alma anhelante 

Rendir su adoración tierna queria 

A un sentimiento grato 

Para encontrar sosiego y alegría 

Y el mundo con afanes lo ofrecía? 
¡Ay! no; porque los ojos 

Que tanto Maulo en su niñez vertieron 
Se agotaron al fin con la esperanza, 

Y en su demencia vieron 

Verdad en los que amparo le ofrecieron, 
Mentira en el rumor de su mudanza. 
Mi fé, mi porvenir, mis ilusiones 
Sacrifiqué al amigo, al confidente; 
Amor y con ñ i a nza 

Les entregué con la mayor nobleza. 
Los adoré demente, 

Y en mi entusiasma ardiente 
Diera también por ellos mi cabeza. 

¡Que maldad! de la vil hipocresía 
Norte del corazón que alimentaban, 
Rasgóse el velo misterioso, impuro, 
Y" el desengaño horrible 
De ese mundo ¡«;rjúro 
A su injusta mudanza. 
Conviniendo el vergel de mi esperanza 
Es campo herial de espinas y de abrojos. 
. El amigo inhumano me engañaba, 
El confidente falso me mentía, 

Y la amante que el pecho idolatraba 
Pérfida me engañaba 

Y en su perjurio infame, me vendía! 
Esta mi suerte fué; mi amistad tierna. 

Ni puro amor, ni protección, ni amparos. 
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Ni un punto de bonanza. 
Ni un rayo de esperanza 
A mi triste etiswr sirvió de faro! 



¿Podré enconir.ir justísimo Dios mió? 
Hoy quesali del lodazal ii>intlndn 
Donde fué mi desgracia y triste duelo. 
Sobre el inmenso mundo 
Paz para el corazón, luz de consuelo? 

¿Podré encontrar partí mi bien un dia 
Va que dejé olra patria y olres lares 
Por el bello rincón del Mediodía 
Donde me anuyan los risueños mares, 
Quien comprenda el dolor Je! alma mía 
Conozca el corazón que yo atesoro, 

Y ofreciéndome amor, siendo mi guia 
Piadoso enjugue mi doliente lloro? 
Ay! Yo constante del amor scdienlo 
liiisco un alma que me ame sin mentira 

Y en mi anhelar profundo 
Ya lejos de otro mundo 

Portal consuelo el corazón suspira. 
Si tal mi dicha fuese 

Que el bello objeto donde están mis ojos 
Sublime el sentimiento comprendiese 



Cual áugel que descienda de tu ciclo 

Y i quien se adora; ¡Oh Dios! puesto de hii.oo ?> 
Yo mi existencia en el mundano suele 

Tierno le i W 

Y eterno fuera mi amoroso anhelo 

Si el ángel de mi amor, mi amor pagara. 

Haz, pues, Oh Dios que de piedad el pecho 
Del ser divino que entusiasta adoro 
Se lleiu' al escuí li uní'' y mi fatiga 
Cou lauto bien por Ui bondad mitiga. 

Porque esaubtime el sentimiento y puro 
Por e-o iavooo tu sagrado nombre.... 
¡Perdón, señor, si e I hombre 
Que ante el polvo humillar debe la freule 
Su súplica hasta ti, lleva atrevido; 
Perdónale indulgente 
Si lamenta en .-u ardor lo que ha sufrido; 
Parque al llevar su voz basta su asiento 

telas su pecho dolorido 
veráscáal muere ante tus pies contento! 

le y sublime Kosl Pues tanto alcanza 
Tu piadosa bondad, en ti conlio!.... 

Y abriendo el corazón á la esperanza 

Tu nombre invoco en nú dolor. Dios mió! 
llano 1846. 

Lus n Loma i CosttiBt. 
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EL LEGITIJIO Y EL BASTARDÍA 

Suceso histórico del siglo xiv. 

(Continuación.) 
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,ATO hacía que en una de las habitaciones del alcázar de Ciulad- 
Rodrigo estaba sentado un honhre juuto á una torneada mesa, sobre la cual 
apoyaba el brazo izquierdo que sostenía su cabeza. Conocíase por la serie- 
dad que señoreaba su fisonomía, y por la profunda meditación que en aquel 
momento le ocupaba, los diferentes pensamientos que cual los aires en el 
espacio recorrían su mente. La bugia que pen lia del artesonado techo ilu- 
minaba la sala gótica adornada ai estilo de aquella época, y Jos rayos de su 
moribunda luz se estrellaban contra el reluciente acero de su cotj. Cu d- 
quiera diria que aquel caballero armado de punta en blanco se acordaba 
en aquel instante de la vida, para despreciarla después. Su posición y los 
infinitos rizos que por detrás se escapaban de su yelmo y por delante 
ocultaban una severa pero hermosa caro, reunían en él cierta magestad y Je 
hacian digno de una corona. El hítenla; en sus manos estaba la suerte de 
multitud de hombres, y sin embargo no era feliz. Semejante á un débil le- 
ño¡ combatido por las olas, que rto puede echarse á un lado ni á otro sin 
ser azotado por ellas continuamente, era vil juguete de los muchos parti- 
dos que desvastaban su pueblo. Habia creído que con sangre se sellaría la 
paz, y do él sentaba el pié algunas víctimas señalaba su dedo que el sa- 
yón se apresuraba á sacrificar. El hombre lo reanima todo, busca los me- 






dios de subsistir; en su corazón está escrita la palabra Prosperidad; pero 
en algunos reemplaza á esta Destrucción. Lees dado saber y tener conoci- 
miento del mal que adolece al mundo, quiere arreglarlo de otro modo, las 
grandiosas ideas fabricadas en una acalorada fantasía, pretende poner en 
práctica, sin que otra justa razón les guie sino lisongeras ilusiones; y hé 
aquí desorganizado lo poco que tenía algún orden. Sigúese á esto la impo» 
sibiíidad de sus proyectos, y ni aún lo que ba hecho satisfizo sus deseos, 

proviniendo la ruina de los demás y la suya propia Pedro I de Castill* 

era uno de esos hombres trastornadores. 

El 6i'Jencio parecía que convidaba i meditar áese hombre, que leerá 
pesada la corona y tal vez la maldecía; pues nada interrumpía su augusta cal- 
ma á no ser el ruido que hizo una puerta al abrirse. Inmediatamente pú- 
sose en pie, acercó su mano al pomo de su espada, y 

Quién vá allá? grito. 

— Y ó. contestó una clara y dulce voz, presentándose ante el reyuna 
linda joven, tierna flor de diez y ocho abriles. 

— Quién sois? esclamó otra vez«l Soberano de Castilla. 

Qué? no conocéis la voz de la reina? 

_De mi corazón? prosiguió don Pedro moderando mas el roño: sin re- 
parar en la persona á quien se dirigía. 
— De vuestro corazón y de Castilla. 

—Cómo! señora, vos aquí?... la reina de Castilla.... DoñVBIanca.... 
—De qué os asombráis. No puede la reina penetrar en el cuarto de su 
esposo? 

—Sí, pero decidme, señora, no osdejéyóen Valladolid? 
--Sí, respondió Doña Blanca observando que por grados se anublaba 
ti ceño de su marido, y-bajó rápidamente los ojos como si en aquella pre- 
gunta encontrase cierta sequedad y disgusto ageno de 'su carácter tímido y 
sosegado. 

Vuestras idas y venidas cada vez me son incomprensibles. Cuando 
yóme alejé de vuestro lado estabais en Valladolid, he sabido sin que vos 
me lo participasteis que fuisteis á Medina del Campo y ahora os encuentro 
aquí; cualquiera que sea vuestra intención, con pesar mió teugo que mani- 
festaros^ que el rey de Castilla no necesita que le sigan sus pasos, de h 
contrario me veré precisado á usar con vos de severidad. 
--Severidad! murmuró la reina. 

—Masen fin, sois mensagera dealgun desastre ó desgracia que ha 
cedido en mi reino? El cielo parece se complace en atormentarme 
anunciarme cada dia mayores males. 

-Soy mensagera de la paz, se atrevida articular la desdichada Blan- 

-Que haga pleito -borne na ge á Aragón, que entiegue el cetro i Cár- 
hsóqúe béselas plantas áese miserable de Enrique! Si-esa es vuestra em- 
bajada podéis retiraras. ' e,n 

-n^ "f' l0r ' rai *P reíei f iones son que haga reconciliación entre vos y 
muestro hermano. Generalmente Se dice que de hoy en adelante cebarán 
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las disensiones en h famün con h veniJa del rey de Portugal, y yo por 
el derecho que tengo de ser vuestra esposa vengo también á implorar por 
la unión. 

--Union! unión! cuando el de Trastamara no se contentaría ni tendría 
compasión si me viera en el último estado de la vid», encerrado en uno de 
los mas lóbregos calabozos de Sevilh»! No, Doña Blanca, olvidad para siem- 
pre esas i leas. Yo mismo quisiera que Enrique gózaselos mismos derechos 
que los demás nobles, condecorarle con los mas honoríficos empleos; pero 
eso seria tejer el dogal que después serviría para mi cuello. Tambiíh querr 
rán ser eslabones de mi cadena Alonso de Alburquerque y sus hermanos 
Tello y Fernando: considerad que si tal cosa hiciese serh un disparate.— 
Que' sabéis de Fadrique? nada de e'l me habéis dicho. No os parece que no 
perdonarlo perdonando á sus hermanos seria una crueldad? 

—Este nombre en boca de Don Pedro era paradla un rayo; difícil le 
era contestar á la ironía de su esposo. 

--Habláis del de Lara? 

--Que falta os hace la memoria. No es por el por quien pregunto, si- 
no por D. Fadrique, el antiguo maestre de Santiago. 

Arrojóse la reina anegada en llanto :í Ms pies de D. Pedro, que per- 
manecía vuelto de aspalJa á ella sin que nada le conmoviese. 

--Señor, eselamd Blanca, siempre que á vos me dirijo, solo Fadrique 
se escapa de vuestro labio; csplicadme el enigma de esa palabra. Mi ho- 
nor, el vuestro y mi tranquilidad son dignos de que sean escuchados; y 
sus lágrimas rodaban por la nerviosa mano del rey. 

--Lágrimas! ah! cuan falsamente esperan aplacar mi furor! Osáis que- 
rer ignorar lo que toda la corte sabe?... Hubiera sido dueño de su existen- 
cia, masporque mis enemigos no me llamen asesino de un cobarde, no lo 
he hecho. Ninguno de mis antecesores ha permitido que se ultrage su ho- 
nor, un golpe de lanza ha bastado para dejar ten. i i lo al infame que ha que- 
rido mancillarle; pero me dá lástima de Fadrique y de la infeliz que le 
sedujo. 

--D. Pedro, interrumpid airada doña Blanca levantándose y enjugan- 
do sus lágrimas, ese lenguaje es un insulto á la reina de Castilla. Tengo pa- 
dre y hermanos que sabrán vengar la ofensa que me hacéis. 

--Doña Blanca, y esas lágrimas no corroboran mas lo que impune- 
mente tratáis de ocultar? Os interesáis por él y venís á pedirme tácita- 
mente lo que yo debiera acceder; puesto que váen ello mi repaso yes ua 
borrón para mi nombre. Me amenazáis ¿queréis que le rete, para que el 
vulgo se entere á fondo de vuestros desvaneos y la honra de la soberana an- 
de en boca del mas despreciable villano? 

--Me voy ya convenciendo, de que mi afecto no ha hallado eco en 
vos, y que yo, infeliz muger, no soy "la reina de vuestro corazón." 

--La reina de mi corazón! Esa alusión se dirije á la Padilla, y en efec- 
to, ella no es infiel á sus juramentos. De la de Padilla se asegura que fu¿ 
mi esposa antes que vos, y de Doña Blanca de Borbonse dice correspon- 
de públicamente á las sujestiones de D. Fadrique. 

Inútil era cualquier respuesta de Blanca, inclinó la cabeza, ahogó 
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los sollozos y espero que el león despedazase la presa que tenia en sus gar- 
ras. Pasaroa algunas minutos sin proferir ningn no de los dos palabra algu- 
na. Dio D. Pedro algunos pasos y después llamó á una puertetilla secreta 
que habia allí cerca. Se adelantó un caballero como de unos 35 á 40 años á 
quien el rey dijo. 

— Hinestrosa acompañada la reina. 
• --Donde? contestó el tio de Doña María de Padilla. 

— A ValladoliJ! prosiguió el rey. 

AI oir esto salió Blanca seguida de Hinestrosa, á cumplir el manda- 
to de su esposo. 

--Partid sin perder tiempo que la reina desea estar allí cuanto antes. 

{Continuará) 
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Oye, mi hermosa tirana, 
hiña de la opuesta orilla, 
los votos que en mi. barquilla 
te lanzo con tanto ardor. 

Yo me deshago en tu boca 
que eiala dulce ambrosia, 
porque es puro, prenda mía, 
el amor del pescador. 

Vene , niña, á mi barquilla 
pues la atraes donde quieres, 
y yo te diré que eres 
de mi red el pez mejor. 
Ven á respirar del mar 
el mas puro y fresco ambiente, 
no temas que es inocente 
el amor del pescador. 



Ven, niña y el amor dulce 
"dará nos una guirnalda, 
mientras el sol de oro y gualda 
tiñe el trono de vapop. 

Yo te amaba, flor del prado-, 
desde el punto en que le via, 
por que es puro, prenda mía, 
el amor del pescador. 

Pero dicen que en tu rostro 
un vago recelo brilla 
el carmín de tu mejilla 
y de tu frente el pudor. 

Ven, y mientra el mar salado 
el remo agitado hiende, 
te diré ba=,la dó se estiende 
el amor del pescador. 



Oedeuco Seffo a (£15 
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MODAS DE CABALLEROS. 

mos l^JlT C¿á ' brHlante perÍddÍC ° dd S™ tono de Mad '"' eopia- 
"Ciertamente que este invierno tendremos mucha variedad en ka* 
formas de Ls modas, mas todavía no pod,mos juzgar de la idea de cada un 
Asi que, comenzaremos por noticiar el Monte-Crlto. Esta innovadon^ 
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drá sus imitadores en el gran mundo; y los jóvenes lo adoptaron desde loe 
go como un vestido cómo Jo con el cual se resurjan del frió y déla llu-l 
via. J 

El Atonte-Cristo se corta ancho; su forma es entre gabán, paletot, sa- 
co d capote con mangas; se cierra con presillas: su capuchón es plegado, de 
manera que forma una figura mas graciosa- qne los que se hicieron años 
pasados. Por detrás y delante es ancho, menos pesado que una capa y ma», 
ancho que un paletot. Indicaremos sus diferentes confecciones. Mangas 
anchas y derechas, cortadas de solo una pieza, con ancho ribete y guarní- | 
cion como el gabán, tanto en los bolsillos como en las mangas y capu- ' 
chon; anchas vueltas recogidas con presillas sobre la orilla delantera; unos. | 
son torrados y otros nd, el forro se pone al sesgo. El Monte -Cristo se lleva 
con algo ó sin nada debajo. 

Pantalón. Muy anchos de piernas, y cubre la mitad del pie', redon- 
deado como un botin.^ Las telas para pantalón, con listas, y raya lo de la- 
garto son las que están mas en boga. Los dibujos se empican sobre fondos, 
diferentes; pero el que parece mas ventajoso es el claro; el verde y oscuro 
son los colores dominantes. 

Chaleco. Es largo de talle, con pliegue al lado, formando bolsillo sobre I 
la cadera: esto es para mas adorno. Se bricen también chalecos con gran- 
des rueltüs cruzadas, con faldilla correspondiente, ó de una sola pieza, 
siendo al sesgo hasta la punta del bolsillo. Las telas para chalecos, bien 
sean de cachemira terciopelo ó seda, se llevan á grandes rayas, cuadros, 
palmas, y generalmente grandes dibujos, pero los cuadros grandes y con 
largas palmas esparcidas sin orden: un cuadro rayado al sesgo «s lo mas 
gracioso. 

El redingote-paleto^ que se hace ahora, está guarnecido por ancho 
galón festonado. La espalda conserva siempre el talle largo. Lleva bolsillos 
sesgados sobre la cadurj, también con guarnición. Cuello forrado de tercio- 
pelo, bolsillo para pañuelo en el costado izquierdo, y forrado el paletot li- 
geramente. No debe quedar muy ceñido al cuerpo antes bien señala s 
anchura, tanto en la espalda y las mangas como en el talle. 
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INTERESANTE. 

Con el número de nuestro periódico que hoy repartimos, concluye et 
primer tomo de la novela Me/norias de un médico, y que consta de 208 pá- 
ginas. 

Este primer tomo lo entregaremos gratis á los que se suscriban á. 
El Espósito antes dil 15 del próximo Diciembre. 

También podemos anunciar hoy á nuestros suscritores, que para 
principio de Enero próximo, proyectamos mejoras en favor délos mismos: 
asegurándoles que estas mejoras serán precisamente basadas en el aumen- 
to de la novela que con el periódico publicamos, para que no se haga tan 
larga la conclusión de tan bella producción. 

— Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de I). Francisco G. de Mier.— 

—CÁDIZ.— 1846— 
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CLASICOS ESPAÑOLES. 

0£i£, oüaiaccí deí ot, (D. Qct&io Aijetxct- ctDoplaDct- pox, (ce 

«Scccuíiad De S'tfoAoíicc do ico c X&UK>etóic l ,xD J&tctítua de 
íBcvtccíoiwc. 

}E ha dicho y repetido con frecuencia que la literatura con- 
í^emporánea no tiene vida, ni carácter conocido, que partici- 
¡SSr pando déla agitación del siglo, se adapta á todas las ideas, si- 
gue todos los sistemas, y que su objeto se limita a' hacer una fusión 
de todas las opiniones, durante la ¿poca transitoria que atravesamos. 
Sin tratar de censurar este raciocinio, mas d menos esacto, mas ó 
menos lógico, no dejamos de conocer .que el estudio de las humanida- 
des, se halla en un estado bastante precario y que su importancia vá 
disminuyendo á medida que se acrecienta la lucha de las ideas; lu- 
cha terrible y ante cuya ara todo se desprecia. 

Pasaron aquellos siglos en que la gala en el decir, la fluidez en 
el estüo y el prurito, á veces ridículo, de dar ciertos recortes á la fra- 
se ocupaban la atención de los escritores que, deseosos de dar á luz sus 
obras bajo ciertos preceptos, escribían con tal prolijidad que descui- 
daban á menudo la gravedad del asunto. En la actualidad, se acuerdan 
pocos de estas exigencias, que deben acompañar á todo buen discurso, 
porque al estender el autor sus borrones, lejos de detenerse en con- 
servar aquella perfecta unidad, se dirije á escape á conmover las pasio- 
nes, sin reparar en la solidez del edificio que construye. Ilusiones 
¿asadas sobre el egoísmo y una materialidad injusta que corta en flor 



^fo6— 



del coraron del hombre la joya mas preciosa que posee que es la es- 
peranza, alimentan el fuego que eousume á las almas en lugar de es- 
clarecerlas. Asi es que el escritor, víctima de estas escitaciones, tra- 
baja sin saberlo no para instruir á sus lectores, ni manifertarles los 
consuelos que requiere la humanidad; sino para obligarles á entraren 
una comunión política porque la te'sis que ofrecen las producciones 
modernas qué otra cosa son que un lema político? Afírmase que los 
adelantos que llaman del siglo (el vapor!) han llegado á un grado su- 
perior y según una ocurrencia feliz del celebre novelista, (i) wla ci- 
vilización de los pueblos está en progresión directa con los placeres 
de sus mesas;<v pero nadie negara' que la literatura tiende á un es- 
tado de anarquía. 

Si descendemos de estas consideraciones generales j aunque sin 
ánimo Je ofender á nadie* echamos una rápida ojeada sobre lo que 
se apellida movimiento literario en España serán mas amargas nues- 
tras reflexiones. En España! en un pais donde no tenemos nada nues- 
tro, donde todo es ageno! ¿Qué estraño es que nos afecten nuestras 
miserias y que compadezcamos nuestras desgracias? — Algunos años 
atrás aparecieron una porción de jóvenes de talento que trataron de 
sacar á nuestra literatura de la inercia en que yacía sumida desde 
que renunció las letras Moratin el hijo. La empresa era noble, justa 
y aun necesaria; pero ó desmayaron presto ó la posición en que luego 
los colocó la balanza política, les hicieron olvidar su primer pensa- 
miento. También les cupo terrible calamidad: á los unos los tragó la 
tumba, los otros trocaron los aplausos de la luneta por los bravos de la 
tribuna, y los que pudieron sobre vivir á este naufragio durmiéronse 
á la sombra desús laureles. Es verdad que cuando una nación está en 
decadencia, no basta la audacia de un nombre solo para salvarla: su 
grito se ahoga entre la muchedumbre, que indiferente, solo aspira i 
sensaciones violentan 

La poesía mereció todo su cariño. A insulsas charadas, necios lo- 
gógrifios, comedias de figurón y dramas italianos y franceses de mal 
gusto, sucedieron bellas poesías y dramas llenos de inspiración que 
presagiaban volveríamos pronto á los mejores tiempos de nuestro 
esplendor literario. Reinaban en estas obras cierta novedad, cierto 
desahogo que desdecía mucho de su anterior carácter. Parecía que 
habíamos salido para siempre de ese mal de postración que equivale 
á la muerte. Sin embargo nuestra literatura se queja hoy dia de la 



(i) Alejandro Dúiaas. 
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misma dolencia: aquel chispazo apareció como una aurora boreal que 
nos puro por un momento de las tinieblas. Es bien sencilla la causa 
de este desastre. La juventud, que al ardor de la edad compuso obras 
estimables atraída por el imán de nuestros vecinos, no creó, sino 
tomó al romanticismo francés por modelo. La revolución era dema- 
siada prematura para que amaestrados con otras lecciones pudiése- 
mos recibir de golpe la estension de su doctrina. Estribaban sus es- 
fuerzos en su genio y no en el curso natural de nuestras visicitudes 
literarias; así que, desacreditada esta escuela como los que la seguían, 
no tuvieron convicciones propias, quedaron arrollados, y viéndose 
precisados á abandonar tan peligrosa senda. 

El teatro que fué el primero que abrazó la innovación fué tam- 
bién el primero que cerró sus puertas á cuanto pertenecía á esta sec- 
ta, porque el gusto del público se había estragado con los partos 
monstruosos que diariamente le presentaban la escoria de sus afilia- 
dos. Esta censura dada por el público, no ha sido bastante para cal- 
mar la ajitacion que devora á los autores, por que no satisfechos con 
saltar las leyes del buen gusto, han pretendido atropellar á la his- 
toria en un puesto mas culminante. El carácter de los siglos que pa- 
saron aparecen á los ojos délos dramáticos modernos, como la espre- 
6Íon genuina del siglo XIX; aún menos que eso, como la cuestión 
del dia. Los rasgos mas bellos de la edad media se convierten en unas 
pobres ambiciones: sus miras se cifran en derribar al alzado y levan- 
tar al caido: aquellos reyes que no necesitaban arrebatar el poder á 
los pueblos porque en sus manos estaba la suerte de sus vasallos, 
son el blanco de sus iras, y por el contrario, ponen en boca de sus 
subditos, principios que nunca pudieron tener. Esto es lo mismo 
que si en la época en que vivimos fuera indispensable vencer en un 
torneo ó ir en cuadrilla á apoderarse del gobierno para ser dueños 
de un pais. Muy de'biles se muestran tales recursos para conseguir 
la aceptación general y manifiestan en quien los usa bastante pobre- 
za de ingenio. La fortuna que estos dramas mueren luego que han 
pasado las circunstancias que los han puesto en boga. 

(Concluirá.) 

a. 8. q. 
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Vuela, suspiro ligero, 
A la ciudad encantada 
P/onde se encuentra mi amada 
Que tal vez te esperará. 
Vuela, y si acaso una lágrima 
En mi memoria ha vertido, 
Ilccogela.... conmovido 
Con ella te aguardo acá: 

Porque una lágrima amante 
De sus ojos desprendida, 
En la ausencia, es muy querida 
J'ara un triste corazón! 
Pues ella recuerda, ardiente 
Al correr por su mejilla, 
Cuan pura, cuan sin mancilla 
Es de los dos la pasión.... 

Vuela, suspiro, no tardes 
En llegar do está la hermosa 
Por quién mi alma angustiosa 
Olvidó su padecar; 
Y dila que de ella ausente, 
Es todo á mis ojos triste, 
Pues solo á su lado «xiste 
Amor, ventura, placer!.... 
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Amor!.... las aves cantando 
En la arholcda.á mi mente 
ftecuérdanle dulcemente 
El que una lun'é le inspiró!.... 
Ventura!.... el manso arroyuclo 
Que se desliza entre llures. 
Me anuncia con sus rumores 
La que el corazón |MÓi 

Placer!.... las auras meciendo 
Cariñosas los jazmines, 
Que 6c alzan en los jardines. 
Me lo recuej-d'H laminen.... 
Mas ¡ay! las aves, las auras, 
El ariii) Uélo-, á mi alma 
No le dan plácida calma. 
Amor, ventura, placer. 

Que solo, suspiro mío 
Al Indo de la que adoro 
Encuentro vo ese tesoro 
Querido del corazón. 
Vuela, suspiro, mi acento 

No en el espacio se pierda 

Ve n mi ainada y le i enlarda 
Cuan sincera es mi pasión. 

Fíjio. 
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EL LEGITIMO ¥ EL BASTARDO. 

Suceso histórico del siglo xiv. 
(Continuación.) 



'OS primeros rayos del sol heríanlos rojiazulados vidrios del Alcázar. 
Volvió á sentarse D. Pedro revisando algunas cartas que habia en la me- 
sa alas cuales al parecer quería contestar. La palidez que cubría su sem- 
blante indicaba lo que en su interior pasara pero no por eso dejó su no- 
ble actitud; al contrario, desde allí desafiaba á todas las deidades terrestres 

que se le oponían Amistad lesclamd, quien en tí fia? El france's protejo 

á Enrique, el inglés me vende ¿á quien humillarme y pedirle de rodillas 
paraque me ayude á guardar el cetro? Promesas, falsa amistad, todo con- 
tienen esas cartas, mas lanzas no vienen y el dinero no se acerca. El de Gra- 
nada mue'strase algún tanto franco á lo que le pido, me dice que sus sol- 
dados están prontos á ponerse en marcha cuando sea necesario; sin ei 
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bargo tal vez querrá apoderarse de Castilla, del mismo modo que lo hi- 
zo de Granada. ¿Que' importa que me abandonen? Yo sabré' reconquistar 
nuevamente lo que por derecho me pertenece, y ;ay! de aquellos que si- 
guieron á Enrique! Entonces sabrán qué premio se dala traición y sus ca- 
bezas responderán de las que han hecho caer. 

—Señor, interrumpió' D. Diego Garcia de Padilla que entro' en la sa- 
S. A. el rey de Portugal acaba de llegar conD. Enrique 7 su numero- 
so se'quito. 

^Padilla, están los soldados sobre las armas, por si acaso hay que ba- 
tir al bastardo? 

—Vuestras ordenes han sido cumplidas; á la primera seíial los tenéis 
aquí. 

—Sabéis si Blanca ha salido de la ciudad? 

_Dos horas hace que se ha puesto en camino, acompañada de Don 
Juan Fernandes de Hinestrosa, Don Alvaro Telles de Ponce, varios ca- 
balleros y hasta 100 caballos. 

—Después que entren D. Alonso y sus cortesanos, entrad con los de- 
mas nobles, que lealraente defienden á D. Pedro el Justiciero. 

;_Un coronel, un Gusman, y otros traidores no hollaran vuestras al- 
fombras. 

_Decid al de Portugal que le espero. 

Desapareció Padilla y á poco vino un p.rje á anunciar á 

^_S. A., don Alonso IV rey de Portugal ! 

_Don Enrique conde de Trastamara ! 

Admitida la venia, llenóse el salón de gente. Un anciano que por sus 
canas, el traje y la veneración con que era mirado, fácil era designar aj 
soberano de Portugal, traía de la mano á D. Enrique. Detrás de este se- 
guían sus partidarios y los que estuvieron con él en Francia, como D. Gil 
de Albornoz, cardenal y arzobispo de Toledo, D. Pedro Alvarez Osorio, ade- 
lantado mayor de León, el duque de Cartagena, D. Fabila duque de Can- 
tabria, D. JuanNuñez de Prado, maestre de Calatrava, y D. Gonzalo Me- 
gía, comendador mayor de Castilla. Los capitanes de Aragón, D.Pedro de 
Exeríca y el conde de Luna, cuyo objeto era hacer un tratado entre Cas- 
tilla y Aragón también fueron recibidos, y ocuparon s us asientos. Cerraban 
la procesión el alfe'reí delRey D. Ñuño, señor de Vizcaya, D. Juan de Pa- 
dilla, señor de Villagera.y nuevamente maestre; de Santiago, el camarero ma- 
yor D. Diego Garcia de Padilla, D. Pedro González de Mendoza, señor 
de Mendoza, D. Gutiérrez de Toledo, D. Garcia Alvarez de Toledo, con- 
de de Oropesa y señor deValde Corneja, D.Alvaro de Albornoz, primer 
copero, D. Suer Pérez de Quiñones, D. Fernando Sánchez de Tovar, y D. 
Lope Alonso de Baeza. 

Hechas ya las ceremonias de costambre indicó el rey que se sentasen, 
lo que hicieron los caballeros dividie'ndose en dos bandos: en uno los afi- 
liados á la bandera de D. Enrique, y en otro los de D. Pedro. Tomó la 
palabra el de Portugal. 

Rey de Castilla, dijo, tiempo hace que la discordiase burla de nues- 
tra familia y el trono de vuestro padre es la guarida donde se acoje. Bien 



no- 



te yo loque son los disgustos que ella se complace en cimentar; llegado 
es el dia en que cesen de una vez para que reinéis felizmente y prote- 
jáis al pueblo que gobernaron vuestros mayores. Mis palabrasno podran 
ser elocuentes, ni ser oidas; pero mis casas son dignis dá que sean respe- 
tadas, y el parentesco que con vos me une, merece que me miréis como 
abuelo vuestro. Nada pido nada me conduce aquí sino acabar tanus 
disensiones, que olvidéis lo pasado que todos sabemos y que reconoz- 
cáis á Enrique como hermano. 

—Rey de Portugal, cuál de esos señores de la izquierda es Enrique? 
respondió D. Pedro. 

Señor, yo soy Enrique, conde de Trastamaraj dijo el designado le- 
vantándose. 

—Don Alonso, pide alguna gracia vuestro abijado? 

— Repito que le reconozcáis por vuestro hermano. 

Niega que le tengo por tal, el Bastardo? contesto D. Pedro iróni- 
camente realzando mas la voz. 

D. Pedro' hermano mió! no me insultéis, esclamd el de Trastamara. 

Tu hermano! respondió el rey con desprecio, pregúntalo á la de 

Guzman! 

Desenvainaron todos sus espadas, la lid se principiara si el cardenal de 
Toledo no se interpusiera entre los combatientes, quienes á la voz de la 
religión bajaron las espadas. 

— Señores ¿hemos de contradecir lo que quiso la naturaleza? Enrique 
en verdad, que no es hijo legítimo, mas el rey no le debe ultrajar, ni voso- 
tros morir. 

— Rey de Castilla! gritó el seííor de Portugd adelantándose, Enrique 
y los suyos están bajo mi protección! 

— Aquietáronse los ánimos y D. Pedro habló. 

— Caballeros, nadie sino yo desea con mas ansia la paz; porque nadie 
sino yo conoce las" ventajas que trae consigo, p°rosi agravio álos parientes 
fácil es que miren el trono de su bienhechor para levantar otro entre san- 
gre en recompensa de los títulos que ha ofrecido un particular cuya san- 
gre le escluye de sentarse en éL Trastamara! no interrumpas á tu rey, sé 
tus proyectosy loque intentas hacer, tus viajes á Aragón y á Francia, mas 
que tu correspondencia que tengo en mi poder, desdicen mucho de ese 
disfraz, conque pretendes cubrirte. Fuiste testigo de mis bodas, no te sepa- 
raste los primeros dias después de ella de raí, hasta que comprendiste que 
te vigilaban los pasos, lo que te hizo tomar otra determinación. Me pregun- 
tarás por que fué muerta tu madre cuando tú mismo sabes quien pregona- 
ba la rebelión por todas partes. Tú mismo conoces que yo no renuncia- 
ré lo que me dejaron mis padres y tratas de despojarme. 

— Señor, si alguna vez me he hecho sordo á cumplir lo que fiel á mi 
xey debia, la grandeza de Castilla sabe por qué. Una muger de baja cuna 
con artificios mal simulados se ha captado vuestra voluntad, logrando 
con eso apropiarse los atractivos y el amor que os profesa doña Blanca la 
verdadera soberana de Castilla. 

(Concluiré,) 
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Fantasía satírico-romántico-dra- 
mática. 

¡¡¡ i 

(Casa pobre. Aparezco yo, repantigado en una poltrona de cuero, hojeando 
varios libros que no entiendo.' Un perro yace tranquilo d mis pies, entregado áhn 
delicias de Morfeo. Es de noche; un belon ilumina débilmente la estancia.) 

YO, 

J^ué melancólico y dulce es el profundo silencio de la noche! La opaca bóveda 
salpicada de estrellas se desplega majestuosa sobre mi frente abrumada por la medita» 
cion. ¿Porqué no me es dado leer en estos misteriosos geroglíficos los inescrutables 
decretos del porvenir? Por qué no me es posible rasgar ese funesto manto de sombras, 
que roba la imagen pura de la verdad á mi limitada vista de mortal? ¡Astros del cielo 
que sondeáis con vuestro lánguido rayo las informes tinieblas de los abismos!.... ¿Ha 
existido un sabio en el mundo? Dónde hallarle? ¿En los palacios, en los claustros, en las 
academias ó en la soledad? ¿En el teatro de la vida, ó en los ennegrecidos cuadros de 

los siglos que fueron? 

Ay! que un horroroso escepticismo devora mi corazón! En vano me pierdo afa- 
noso tras esa mentida ciencia por ese laberinto de libros y pergaminos donde soloen- 
cuentro vanidad, palabras y polvo... oh sí! mucho polvo! 

¡Maldito Descartes! Heme en el estado horroroso que exiges para investigar la 
verdad. ...La duda me oprime, me sofoca, me destroza: en vano trato de ahuyentarla: 
el horrible monstruo quiere apagar con su fétido aliento la tenue lumbre de mis 
ojos..,. ¡Ah Descartesl Tú descendiste;'! la tranquila mansión de la nada con la sien 
ceñida de laurel yciprés....el mundo grabó en tu losa el envidiado nombre de sabio.... 
la inmortalidad rompió en mil pedazos la piedra del olvido que la muerte habia desplo- 
mado sobre el hueco de tu sepulcro.... y ¿no es cierto que también sentiste revoletear 
la duda al derredor de tu lecho de agonía? no es cierto que ese maldito aborto del in- 
fierno ha deshojado la corona que te tributó el mundo, dejando sobre tu bruñido crá* 
neo alguno que otro negro y corrompido tronco? 
¡Maldito bruto que inventó el A, B, G! 

(Silencio prolongado. León, el otro per sonage del drama que duerme d mis plane- 
tas, despierta sobresaltado, y después de aguzar las orejas y abrir eslraordinaria * 
mente las ventanas nasales, levántase decidido, adelanta dos pasos, y cuádrase di 
repente en actitud hostil, entonando solovoce un aria de bajo profundo) . 

¡Quieto León! ¿Qué dianchc reganas? El perro silencioso, parece esforzarse en 

despertare/ órgano del olfato . ¿Que estará husmeando? Ñaua se oye. Solamente 

percibo los latidos de mi corazón ¿Porqué esa luz despide rayos tan siniestros r 

mortíferos? El pábilo es color de sangre Quizás se apague mi Yida antes que esa 

llama!.... Uf! Que pestilencia de humo! (La luz se vd extinguiendo) ¡Cuan lúgu- 
bres son las tinieblas! (Ciérrase con estrépito la compuerta de una ventana á impulso 
de una ráfaga que silba por las rendijas, y agita estraordinariamente las ramas de 
los árboles. León da tres ó cuah'o ladridos en tono muy subido) ¡Ah! ¡Qué susto! .... 
No ladres León: no ha sido mas que una broma del buenEolo.(l) Estoy por jurar que 
tengo miedo. ¡Silencio, León! Toma, toma, pobrccito. (León agítala colaconla gracia 

Estoy seguro de que el perro no conoce á ese caballero, porque mis palabras no han cal' 
mado sus recelos. 



que una contad abanico. Auui. á mis plantas. Leo* ujrfw r/ • j»«fc. 
pfrpáfiw feyto ^fcodol v ohjmos suspiros que lanza ^maM J^^g** 
™¿&zn 7 «« mña c/1 apn« nerWMfl perra ata guwfl* te ™l'?¿ZddZ'ndS 
confusa/ncntc los sonidos de una campana, cas, apagada par el / "»""'•'' J*W 

Yo esloy ebrio. ¡Por vida .le los siete pecados capitales!.... »i, es & e u 

Abadía ¡Quieto León! (Momentos de silencio, ti reto repítelas horas,.... 

nueve.... diez.... once .... doce. . , , „ lorn ¡i n .i ny.n 

Las doce! Ya se ha perdido olro dia en el inmenso occeano de la etern da Pl B 
(oWome una patinada en él nio/feífl ü^aerifo, . Nada: se lia escapado. 1 or poco iu» 
ue haco pedazos las narices. . . , „,-,i- „,i„i 

No mu dejarán en paz dirigiéndome ú los mosquitos queme están fastidiando) 
maldita canalla!' Yo os julo, embajadores del infierno, os juro por la sangre que que. 
reís chuparme, que uo ha de quedar rastro de vuestra infame rasa, mientras no me al- 
te.un fósforo para encender una hoguera. Id, endiabladas legiones de asesinos, id a 
Lcber otra sangre mas pura, y no os hartéis de la plebeya que Dios me na dado. 

Uv! que pinchazo me ha clavad., este mal. lito' Puní! Pif! Chec La rabia me 

íihoga; me destrozo el rostro, v ellos se divierten, trazando fatídicos circuios en oro« 
demi .abeza con su eterno, monótono insultante y fastidioso run run. Animas .leí pu 
gatorio! Hay mas de quinientos. Y todos con sus pntas larguiruchas, con sus cuera* 
erizados, con sus alas sonantes, con el aguijón en ristre, y taladrándome los oídos con 
su impertinente solfa.. ..La cabeza se me pierde. . ..u-. .ii>tiugo una tetra. 

¡Oh glorioso protector de los hijos del Ter! Ya me destrozaste con tus alado» 
rgércitos las aguerridas falanges transpirenaicas, si lo poder á tanto alcanza, líbrale 1 
f:ste desventurado que te implora de la inarmónica yambricuta bandada deim hosqus 
me rodea. 

CORO DE MOSQUITOS. 

TiuRrun! runrún, runrún! 

YO. 



A -ir, amigo.. .Se apagó la luz. [fe: todatia respira. Parece una llama fogfor 
que sepierde eu la horrorosa oscuridad da un cementerio. 

¿tizaré la mecha.. Bada ¡Voto va sane si Ro hay aceite. Ay, ay.ay! ím lux 

va c.di iguiendo por instantes. A la una, á las dos.... apáotise del lodo. .Buenas 
I 

,£ío hay mas .remedio que zambullirme entre la aa á bahai 

chira 



INTERESANTE. 

Con el numero anterior al que l'oy repartimos concluyo' el prim 
tomo de la novela Memorias de un me'dico, y que consta <ic 208 paginas. 

Este primer tomo lo entregaremos gratis á los que se suscriban 1 
Er»E?P(5siTO antes dtl 15 del presente Diciembre. 

También podemos anunciar hoy á nuestros «¡sentares, que par; 
principio de Enero próximo proyectamos mejorasen favor de Jos mismos: 
asegurándoles que estas mejoras serán precisamente bisadas en el aumen- 
to de la novela que con el periódico publicamos, para que no se haga tan 
larga la conclusión de tan bella producción. 



^Imprenta déla. Casa de Misericordia; á cargo de ü. Francisco U. de Mier.— 
—CÁDIZ.— Mtí— 
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ftf cafara, ámaos, axUs, inoras t futios 



CLASICOS ESPAÑOLES, (i) 




t L abatimieato en que están nuestros teatros es el mejor ter- 
mómetro del estado de nuestra poesía. Y sino preguntare- 
■ mos ¿á que está reducida la poesía castellana? Por do quiera 
se imprimen revistas, semanarios, gacetas y enciclopedias recargadas 
de odas y elegías; pero qué son mas que un martirologio de malos 
versistas? Composiciones llenas de equívocos, de símiles falsos, de tras- 
posiciones violentas, sin pasión alguna, ni pensamiento que sazone la 
dignidad del estilo, aparecen como las obras maestras de muchos li- 
teratos, que se envanecen con los honores de la estampa, sin figu- 
rarse que sus fragmentos de prosa rimada no dejan ni siquiera un 
recuerdo en la memoria. — No menos triste se presenta ese género 
magestuoso de la literatura que ennobleció la pluma de Cervantes. 
Si el desdichado cautivo pudiera asomar la cabeza desde su ignorada 
tumba, qué risa homérica no saldría de sus labios? Cuánta no seria su 
confusión al comparar la época brillante de Felipe II con la nuestra 
que espera con ansia los periódicos de París para escribir un ren- 
glón en prosa! La traducción ha prostituido á nuestra literatura i ejer- 
ce tal influencia en los lectores, que preocupados por el afán que do- 
mina de convertirnos en franceses, solo aplauden lo que viene alien- 
do de los Pirineos. No basta que nuestras leyes y nuestras costum- 
bres vayan desapareciendo á impulsos estraños, se quiere para coro- 
nar tan funesta empresa, que nos llegue á suceder como á I03 moder- 
nos Griegos que desconocen completamente la lengua de sus abuelos. 



1, Vfase el folio 105. 
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El descrédito de nuestra prosa no debe consistir en propalarse qne 
jamas hemos tenido escritores elegantes y razonados, cuando se con- 
cibe la idea singular de que al hombre de talento solo le es dado es- 
cribir en verso, porque la poesía es la única que tiene derecho de pa- 
sar á la postetidad. Esta fatal irrisión del espíritu humano á cuán- 
tos errores no conduce! 

El motivo de la cadencia que esperimenta nuestra literatura, 
no es un enigma si se considera que en todos Jos ramos de la rique- 
za de nuesto pais se siente la misma inmovilidad. Si la literatu- 
ra española no se halla en su decrepitud y como tememos, próxi- 
ma á ocultarse en el seno de otra literatura estrangera, tiene que to- 
mar rumbo bien diferente del que hasta aquí ha llevado. Cual es el 
que conviene seguir? Cual es el mas propio de nuestro cara'cter hi- 
dalgo y generoso? Ni está en nosotros el decirlo (porque nuestro vo- 
to vale bien poco en materia de sí ardua y peligrosa y en la que en- 
tramos con desconfianza) ni creemos que alguno se atreva á indi- 
carlo con seguridad. Sin embargo, si cuando se vé. el hombre doble- 
gado bajo el peso del infortunio, recuerda con placer los dias que 
le cupieron de ventura y saborea su imagiuacion con ellos; porque 
á semejanza de esta ley de la naturaleza mientras ruge la tempes- 
tad nos olvidamos de lo que fuimos! Por qué en lugar de copiar ser- 
vilmente á los autores franceses, no volvemos los ojos hacia las con- 
cepciones mas sublimes de nuestros escritores de los siglos XVI, y 
XVII.? No es nuesto Parnaso el mas rico de Europa, no es nuestra 
elocuencia la mas grave y armoniosa? No fueron sus obras aplaudidas 
por todas partes, no se tradujeron en Viena, Roma, Bruselas, Paria 
y Londres? No merecieron repetidas impresiones? Entonces lo eramos 
todo y disponíamos de los destinos del mundo: pues ya que por efec- 
to de las visicitudes de la fortuna nos encontramos á merced del pri- 
mero que trata de dominarnos, justo es que no echemos á menos 
tan sagrados recuerdos y procuremos regenerarnos con su sabia. 

La literatura como las bellas artes no son patrimonio de ningu- 
na escuela, ni secta ni filosofía, porque el buen gusto no tiene leves 
fijas. El buen gusto se adquiere con el talento y con el estudio: sin 
este, apesar de que se proclame que el genio lo es todo, nada se con- 
sigue. Una buena apreciación de los mejores autores y un sazonado 
criterio para escoger las bellezas y evitar los escollos donde se han 
estrellado precoces ingenios, es el modo de formarse consumados es- 
critores. Tales reflexiones nos han snjerido los Clásicos Españoles 
del Sr. Piferrer. {Concluirá) 
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Querido padre mió que en el cielo. 
Mansión mas que feliz, estás sentado, 
Escucha de tu hijo el canto triste 

Y el llanto continuado. 

Me acuerdo que una noche turbulenta 
Junto al lecho mortuorio me llamaste, 
Cabe el cual túyaeias dolorido, 

Y de este modo hablaste. 
— Voy á morir cansado de la vida 

Que amargura á apurar solo me diera; 

Y en otro mundo de eternal ventura 

El descanso me espera. 
Que en este de placer imaginario 
Va siempre en pos, el hombre, de esperanza., 

Y penas y desdichas y tormentos 

Únicamente alcanza.. 
—Luego un beso me distes en la frente. 
En signo paternal y de despido, 
En ósculo de amor, de fuego lleno 

Y que el último ha sido. 
Yo reí sinsabor ¡pobre inocente! 

Loque parca terrible me robaba.... 
Yo te vi combatir con la agonía,. 
Morir ¡y no llorabaf 
Sin tu guia quedé sobre la tierra, 
Y'creci rodeado en falsos seres, 

Y gustando tan solo con delirio 

De lúbricos placeres. 
Ohl cegado en mentidas ilusiones 
Que el charco mundanal tiene en sn seno,. 
Seguí sus oleadas cenagosas 

De gusto el pecho lleno. 
El llanto no probé ni sinsabores, ■ 
Cayendo, sin sentir, á un precipicio 
Do se via con báquica apetencia, 
No la virtud, el vicio; 
Mas de súbito, un grito de peligro 
Me hizo que parara en mi carrera, 
Y esta voz que salió del Edén santo 
¡Oh padre! tu voz era- 
Entonces tuve miedo cual si oyese- 
ÉI trueno retumbar en el desierto: 
Te busqué conocí me hacías falta. 
Lloré con dolor cierto. 
Este mundo de dichas engañosas. 



,...No hay cosa que valga tanl* 
en la vida como el l lanío 
que por un padre se vierta, 
(Sánchez,). 

No nublada en halagos ya mi mente: 
Despejada se hallaba y "en ti, padre, 

Pensando dulcemente. 
. Asomóse una lágrima á mis ojos 

Y ahrigó el corazón un sentimiento, 
Si; lágrima cual linfa cristalina- 

lf de arrepentimiento. 
Lágrima que aunque pura mi mejilla 
Como el sol mas ardiente la abrasara: 
La sentí.... de mi vida la primera 
Fué que yo derramara. 
Al pensamiento atraje tú recuerdo 
Que alejé embriagado de placeres. 
Yo te olvidé; perdona padre mió, 
Perdóname si quieres. 
Dejo el mundo é impúdicas pasiones, 
Ya solo en tu recuerdo vivir quiero; 
Dulce felicidad y verdadera 

De aqueste modo espero. 
Ya no quiero nutrirme en ilusiones, 
Que harto tiempo mis parpados v«ndarou: 

Y en sueños de amor con meretrices 

Para mi se acabaron. 
Nada quiero, pues nada es verdadero: 
Mentida es la mujer que á amar convida, 
El dolor qne las penas adormece 
Y que engaña la vida. 
Tan solo la virtud es una sombra, 
Un velo que el mortal alzar no piensa 
Porque el vicio fe impide que se llegue, 
Con la su fuerza inmensa. 
La gloria que las sienes enguirnalda 
Con mirtos marchitos y laureles. 
Aunque halaga, no es masque una mentira. 
Soñados oropeles. 
Mentido es el honor que al hombre rige, 
Poder, felicidad ilusión vana; 
Es el placer y el llanto que se vierte 
¡Oh! mentira insana- 

Solo tú para mi eres verdadero 
Perdón, y en este caos dame guia, 

Y será tú msmoria hasta mi muerte 

Mi única compañía. 

El Novel. 
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REVISTA m LA CORTE. 



MES DE NOVIEMBRE. 
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Dol promotor ;il cumplir, 
qué jornadas hny tan largas] 
qué ventas en <:\ camino 
lan vcnnas y latí cerradas! 

(Romance general}. 



sí ni mas ni menos, dirán los lectores del Expósito viendo que no 
se les ha cumplido la palabra que les dimos en la última revista de tener- 
les al corriente de todas las noticias literarias y teatrales de esta corte: pe- 
ro nosotros que sabemos á ciencia cierta el motivo porqué no se les ha 
cumplido la oferta, vamos sin tratar de disculparnos á formar nuevo mé- 
todo de vida comprometie'ndonos formalmente á dar á nuestros lectores 
una noticia mensual por lómenos. 

Pocas novedades se han presentado en los treinta dbs últimos que 
sean dignas de llamar la atención. Un drama original, otro semi~origin3l 
y otro traducido del francés. El primero, de los señores Barroso y Alba, ti- 
tulado la Calderona, fué puesto en escena con el mayor lujo en el teatro 
de Variedades. Este drama de tendencias populares (defecto del que pro- 
curan sacar partido algunos autores) es de muy poca acción y sus caracte- 
res mal sostenidos, su versific3cion unas veces fluida y elegante decae de 
cuando en cuando hasta forzada y dura; su argumento no deja de ofre- 
cer algún interés. 

El segundo titulado Los dos Fósgaris, anunciado como original del 
Sr. Caíiete, es una tradurion libre de Lord Bayron. En él se encuentran 
brillantes rasgos poe'ticos y una versificación elegintey flui la en lo gene- 
ral, aunque descuidada en algunas ocasiones. El público lo recibid con 
frialdad atendida la escasez de escenas teatrales que se notan en él. Nos- 
otros creemos que el drama histórico del Sr. Cañete, mas bien que el dra- 
ma escénico, es una linda novela que siempre le hará honor, á pesar del 
mal recibimiento que el público le dispenso. Recomendamos á los amantes 
déla literatura la adquisición de la obra del Sr. Cañete. 

Por último: El pacto sangriento ó la venganza corsa, traducido del 
francés por los señores Valla Jares y OuJn'd. Este drama que pu diéramos 
llamar romántico, no deja de ofrecer alguna novedad en medio de sus esce- 
nas de terror y de impiedad, la acción es bastante complicada y llena de 
esos golpes teatrales, que aunque horrorosos, no dejan de interesar al es- 
pectador. La traducción es buena y su lenguage correcto. 

Estas son las noticias teatr desde mas bulto que podemos anunciar! 
nuestros lectores. El domingo último empezó' á publicarse un nuevo perió- 
dico literario llamado la Luneta, revista según creemos, dedicada á dar sa 
juicio sobre las piezas dramáticas, sus éxitos y la ejecución por parte de 
los actores. Bien venido sea el nuevo cofrade! ya hace tiempo que se 
hacia sentir la falta de. un periódico que con inipareialidaimzetse nues- 
tros teatros. 



—"7- 

Varias son las Comedias y Dramas que se dicen están próximas á re - 
presentarse y entre ellos lo es el Juan de Padilla del Sr. Asquerino, para 
beneficio de la Sra. Dona Teodora Lamadrid. Mucho antes que -el Sr. 
Asquerino anunciasen sus amigos la concepción de su obra, ya habíamos 
leido nosotros varios trozos de Juan de Padilla escrito en robusto y esce- 
lentes versos, y el cual está en prensa en el establecimiento de D. Vicen- 
te Lalama. Como aun no hemos tenido el gusto de ver el del Sr. Asqueri- 
no, aplazamos esta cuestión para cuando tengamos presentes los dos ejem- 
plares hacer un examen analítico de ellos y dar nuestro humilde parecer 
sobre ambas producciones. 

Estas son las únicas noticias de algún intere's que han ocurrido en el 
raes anterior en la corte; para la próxima revista diremos algo á nuestros 
lectores con referencia á varias producciones dramáticas que hemos leido 
y que están próximas á presentarse en los teatros de esta capital. 

Madrid i de Diciembre de 1846. 
0¿tte*f de iAuc¿fcsye. 

Fantasía satírico-romántico-dra- 
mática. 

tn 

üi 

11. 

(Conclusión.) 

m»L sueno agitó blandamente sus alas sobre mi abrasada frente. 

Continuaba destrozando mis oídos el impertinente runrún. 

Sentime bañado de un éxtasis delicioso. Mi imaginación quería dispararse mas 
alia de las nubes: el corazón aprisionado en el pecho iba á rebentar de entusiasmo' 
mis nances rasgaban el seno de la oscuridad arrojando un tono de tres bemoles 
Yo sentía hervir en mi cabeza el fuego de la inspiración. 

Cojo maquinalmente mi lira de corcho encordada de bramante, y voy á cantar- 
pero la voz se me anuda en la garganta, y nunca, nunca cesa de rcsona'r en mi tímpa-' 
no el eterno run-run de los quinientos y pico. P 

¡Oh inmortal Délio! (esclamé desesperado) ¿No me prestarás acentos de hiél sal t 
CySSfi'iíSS^ fUríbUnda ' «iesvir^onzada^afila^e^aqu i t ir l 4^ 

La mecha del velón que poco antes se habia sumergido en Ja oscuridad ma* nm 
fnndaempezo a despedir una llama tornasolada que irradiaba LoscHan es y Tmíno' 



El resplandor de la llama se dilató así mismo y revistióse de formas humanas de tan 
r diaute juventud y hemosura, que deslumhraban el ojo y cautivaban el espíritu. 

Annto se d 'scubrió á mi vista rodeado de su epirea corte femenina. A un guiño de la 
rubi u ida deidad, cesó la melillua armonía que, filtrando por mis oídos, penetraba has- 
la lu mas hundo de mi estasiado corazón. ¡Oh poder del numen! ¡Hasta los mosquitos 
rallaron! - 

Miróme muy formalotc el Dios bermejo; sacóla caja; tomó un polvo; estornudo; 
sonóse las narices con un pañuelo azul, de algodón; metióse el meñique envuelto en- 
uu esl m > del mismo pañuelo dentro el agujero izquierdo (de las narices por sunues- 
i ; sacó li lengua; hizo algunas muecas mis, y con la gravedad y prosopopeya de un 
doctor in tUroque, u de un maestro de primeras letras, y cu prosa que, es lo que mas 
me admiró, dijo: 

APOLO. (Con dignidad afectada) 

¿De qué te lamentas ó reprobo entre todos los reprobos? ¿Como te has atrevido á 
provocar mi enojo con tu súplica? ¿No te bastan lossuscritores, y los amigos, y tantas 
y tffntas victimas de tu humor poético? 6 No le basta la tierra, sino que vienes á turbar 
la paz de arriba? ¿Creíste, necio, que ni yo ni el mas cachazudo de los inmortales que 
saborean el exelentc Chipre habíamos de" oír con las manos en la faltriquera, alguno 
de lus inocentes epigramas ó de tus insustanciales redondillas? 

Esos bichos que te molestan, que te persiguen, que le acosan, que te aturden que 
le pinchan y que te desgarran, son menos impórtanos que tú, mísero coplero, V los 
muchos que' como tu ensordecen la Europa con sus gargantas de rana. Mosquitos y 
menos que mosquitos son la mayor parle de los que vuestro siglo orgulloso se atreve 
á llamar poetas. 

Engorda, infeliz., engorda: come, bebe, rie, duerme y no te osles derritiendo los 
sesos al ardor de ese precario bolón, que ai r e sobre lu lmeea cabeza la cólera de esos 
juiíualilos que aborreces: aprende, nprendeá vigilar; porque no erea capaz de oiraco- 
sa, porque nunca se deslizará de tu pluma un pareado que no me revuelva el estóma- 
go, porque.. ..Mas ,,i que fatigarme! 

Romped lú y los de tu calaña esos despreciables insirumenlos que llamáis liras, y 
si queréis música y regodeo, tocad el bombo o las campanillas, ó el violiu. 

Fulminado ese tremendo anatema sobre mi cabeza, senli queme desplomaba al 
fondo do una siuii espantosa; coronado de ajos, y oyendo retumbará mi alrededor las 

chufletas, las pullas, las carcajadas irónicas y lo^ insultantes aplausos de lis musas cien 
mil vece-, mas desapacibles é ingratos que la tari írea l> mnndá de los mosquitos. Uní 
legión de demonios armados de fuelles y tenazas me incalía la retaguardia: otros cruza- 
ban anie mis ojos haciendo movimientos grotescos j gestos indecentes: otros acelera- 
ban mi decension imprimiendo sus beltudas y negras patas de buey en la parte mas 
blanda de los intermedios entre él cogote y los talones: una porción de brujas monta- 
das en escobas revoleteaban can grande algazara demasiado cerca mi pobre huma- 
nidad, para que mi sosiego dejase de sufrir una notable alteración: cual me daba un ti- 
rón de orejas, cual me pelliscaba las pautorrillas, cual me hacia cosquillas en las plan- 
las de los pies, cual armada de hisopo y calderilla me rociaba de un licor nada trans- 
parente y menos aromático, cual,,,, ¡Sanio Dios! Me parecía iiue todo el mundo se dos- 
colgaba riendo en pos de mi, y que todo el mundo se estrujaba por verme y señalarme 
con el dedo! A veces cesaba el estrepito y cotonees se oia una de aquellas carcajadas 
huecas, aisladas, insultantes, que penetran en el oido como un arma de dos Jilos, 
que llegan al corazón, que lo destrozan..., una de aquellas carcajadas con Ira lasque nú 
valen ni la serenidad ni el descaro. ...una de aquellas carcajadas que hielan y humillan 
al histrión de mas alma, y mas.renido con tí que dirán. 

Mi cabeza empezaba a desvanecerse: parecíame que un velo impenetrable separaba 
délos objetos estertores: nada oia: nada veia; nada sentía. Sin embargo náimagñ* 
cion estaba despierta: esta clase de sensaciones que no comprendo ni puedo espió* 
me daban un conocimiento vago y dudoso de mi existencia: me parecía que tenia nra» 
y facultad j voluntad de moverlo y sin embargo el brazo no se movía: me parecía que 
penaba y no penaba nada. ...¿Que mundo era aquél? 

Cesó de repente aquella fatiga; con la velocidad del rayo se perdió la nube ó el ve- 
lo que embotaba n\is sentidos. ...Iba i estrellarme contra un pe ñas ro erizado de mortí- 
feras puntas. ...doy un grito de espanto. ...y. .¡que horror! que horror! me encuéntr.» 



en mi lecho tendido ala bartola como un padre provincial. Sin embarco mi fre-iie re- 
taba bañada de un sudor helado; mi corazón latia con violencia; la debilidad entorpecía 
mis miembros. Parecíame haber salido de una grave enfermedad: sin embargo bien 
pronto calmó la congoia. Una chispa de vergüenza coloreó mis mejillas y una sonrisa 
apenas perceptible se dibujó en mis labios. 

Los rayos del sol, colándose i orlas rendijas de una ventana con honores de celo- 
sía, derriniaban su tibia y roja lumbre sobre las tristes realidades. Mi lira de cartón 
permanecía intacta á la cabecera de mi cama. 

FIN. 
Posl-scriptum. Amables redactores del Espósilo: la lección me ha sido iiuiti I . 
No be podido vencer la tentación de embadurnar papel: vuestro periódico y vuestra 
bondad dilatarán mi curación, sino es que ya haya tomado el carácter de crónica mi 
enfermedad. 

Ya lo he dicho antes de ahora: 

¡LO Q€E PCEDE LA APlCTOs! 

Serafi.mto G.mubat. 







m> 
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¿Porqué resbala por tu faz el lloro? 
;,porqné agudo pesar vela tu frente? 
¿porqué las cuerdas de tu laúd sonoro 
cual antes no resuenan dulcemente?... 

¡Mas que miro en tu mano ¡Desgraciado! 
¡una rosa marchita y desojada? 
¡e qué preguntar más! ¡Cual yo has amado 
cual la mia murió tu flor preciada!! 

Déjame unir tu llanto, con mi llanto, 
ya que la misma pena nos ha herido, 
pues si la parca le robó tu encanto, 
cual lú lloro también mi amor perdido. 

Cual túperdi mi dicha y alegría, 
eual tú perdí mi amor, mi gloria y cielo, 



Cttal tú lloro también mi amorpcpdiJo. 

y cual tú desgarrada el alma mia, 
hermano, tengo sin hallar consuelo. 

Mas palia tu dolor y tu tristura, 
tales son los placeres de la vida, 
el hórrido cendal de la amargura 
nqs cubre en esta tierra maldecida. 

Es soñado el placer,, ilusión rana, 
es solo uua quimera una mentira, 
es flor que nace en plácida mañaua, 
y al declinar el Sol misera espira. 

Despreciemos el mundo y sus placeré*, 
despreciemos ficticias ilusiones, 
no busquemos amor en las mujeres, 
ni resuenen de amor nuestras cauciones. 



_I20_ 



Cual vó viste brillar un dia radioso ¡Para siempre murió nuestra ventura! 

Cual vovisie "[" d ' ' amores murió nuestro placer en este suelo! 

«^S^tíMftSffT , «S^mSIT 

Convirtiendo en escoria y polvo merlo y j ñutos al compás del ™£ ™ Bto 

el refulgente Sol de la esperanza. lloremos en sus losas funerarias. 

JOAQllN M. DE TI5ILL0Í. 



EPlGRA33Ae 

Vino Lesmes á estudiar, 
echo un mozo de lugar, 
con chaqueta y con botin; 

Mas ahora. ..¡San Benito! 
se ha hecho tati señorito 
que duerme con corbatín. 



M. S. H. 



SOCIEDAD L1TERAKIA. 

La Ma»QIE5A BE Bellaflor ó el NiSo DE LA Ikclcsa. 

Historia-narria original de 

D. Wenceslao Atgcals de bco. 

Ediccion de gran lujo ilustrada con profusión de grabados por los artistas mas aTenta- 
¡ados de la corle. 

Se lian repartido las entregas primera y segunda con el mismo lujo e iguales dimensio- 
nes que la Marta; se hallan en prensa la tercera y cuarta que se repartirán muy en breve. 

Están en prensa las dos primeras eulregas de el Ticre del Maestrazgo; historia-novela 
original del mismo aulor. 

Se suscribe en Madrid á dos reales por entregas en la Sociedad Literaria; y á dos y me- 
dio en las Provincias franco de porte, en correos y principales librerías. 



ATAIl-GÜLL. 

Abre/o marítima de 

Mr. Eugenio Sue. 

Traducida al castellano por D. Juan de Capua. 

Se ha repartido el tomo primero y está en prensa el inmediato, enyo importe deben ade- 
lantar los SS. suscrilorcs para no esperimenter retraso en su recepción; toda la obra con*»» 
de cuatro lomos. 

Se suscribe- en Madrid á cuatro reales tomo en la Sociedad Literaria; y á cinco reales « 
las Provincias franco el porte, en correos y principales librerías. 



— Imprenta déla Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G. de Mier. 
—CÁDIZ.— i84tí — 



NUMERO 1 6. 



Diciembre. Domingo 20—1846. 







REVISTA SEMANAL DE 



txUxcAuxa, cundas, axtts, motos i tatitos. 






CLASICOS ESPAÑOLES, (i) 

Ofíwt oúáüictí dd §*-. 6)r Qa&to VÍpiyec, ij< adofba2lá> p'ox 

ía, S'íxcuAixD De- S'ifodo/'iíX' ?e. fct IbiuvctduVxD jLiicictueu 

d& VOaxceíouco. 

(Conclusión.) 



üpiS^INGUNO mejor que el señor Pifen 
■t^vl ; la razón y objeto de sus Clasicos I 



rrer nos podía manifestar 
y objeto de sus Clasicos Españoles. "Mi intento, 
^SlsKj,,dice, es tan solo circunscribirme á las obras de seis de nues- 
tros prosadores mas insignes de los siglos XVI y XVII, y algunos de 
„ los que á fines del pasadoy primer tercio del actual restauraron 
^nuestro idioma: ordenar una colección breve y manual que conten- 
ga lo mejor de aquella e'poca antigua y de esta moderna, induzca 
„con poco esfuerzo á una comparación entre los caracteres de una 
„y otra, y permita á la memoria retener y ahondar como otros tan- 
gos tipos el espíritu y la esencia de nuestros primeros escritores.,, 
Para conseguir tan noble proposito ha creido oportuno encabezar su 
libro con una sucinta historia de la prosa castellana á la cual le 
presta el modesto título de Noticia de todas las épocas de nuestra 
prosa: trabajo ímprobo, lleno de esquisita erudición, abundante en 
detalles, y donde brilla el estudio del literato con el sano juicio de 
un profundo crítico. 

Divide este profesor en siete épocas la historia de nuestra buena 
elocución, que comprende' desde el siglo X hasta principios del pre- 
sente, en que apareció el malogrado Larra. La primera abraza tres 



(1) Véase el folio 105 y 113. 
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siglos, del X al XIII, y señala como la flor mas hermosa, de este 
periodo en que se iba despojando nuestra lengua de la corteza lati- 
na, al Poema del Cid, ese venerable cimiento de la literatura como 
lo llama el Sr. Trucha y Quintana uno de nuestros mas ilustra- 
dos amigos, (i) Al rayar el XV fija los límites de la segunda, 
entre cuyos autores campean Alonso el Sabio y López de Avala, cro- 
nista de cuatro reyes de Castilla. La tercera sigue a los acontecimien- 
tos de todo el XV. Nuestra literatura se asemeja á un tierno 
infante que crece por momentos. La cuarta llega hasta la mitad del 
XV Ly se oyen repetir los nombres de Guevara, Cervantes de Sala- 
zar, Avila, Montemayor, Simón Abril. Lope de Rueda y Ambrosio 
de Morales. Reconócese en esta era la influencia italiana, que des- 
pués de haberse desarrollado en nuestra poesía no dejó de herir aun- 
que levemente nuestra prosa. La ciencia de las humanidades ad- 
quiere un triunfo completo: el deseo de estudiar á loa autores clá- 
sicos griegos y latinos hierve en todas las inteligencias. Lo? españo- 
les corren la Europa, huellan la América, escalan el África. Carlos V 
generaliza su idioma en todo el mundo. Mendosa, León, Granada, 
Santa Teresa, Mateo Alemán, Mariana y Cervantes forman la quin- 
ta, de 1556a 1G20, reinados de Felipe II y Felipe III. Nuestra 
literatura liego al non plus ultra de sus esfuerzos. Bl Ingenioso Hi- 
dalgo debia cerrar la cúpula de este gigante edificio: desde entonces 
no ha habido quien le haya eclipsa lo: imitadtde, ninguno; correjído- 
le la plana, muchos. Con cuánta verdad no escribe el Sr. de Piferrer 
que nuestra literatura seguía la misma suerte que la monarquía de- 
cadente de Felipe III! Los dos últimos reyes de la casa de Austria 
y los tres primeros de la de JBorbon vieron florecer la sesta, que solo 
sirvió para hacer mas interesantes las bellezas de la anterior. La es- 
travagancia, el amaneramiento reemplazaron ala sencillez v sublimidad 
que rebozaba aquella. El poeta Góngora tuvo audacia para estampar 
en la frente de su siglo los vuelos de su exaltada fantasía: muy pocos 
autores de estos tiempos dejaron de inocularse en sus errores. Era 
un torrente que asolaba cuanto encontraba á su paso. Quevedo, Mon- 
eada, Coloma, Saavedra, Fajardo, Gradan y Solis, cada cual en su ge- 
nero y con un estilo propio cultivaron nuestra prosa. A la muerte 
del cantor de la Conquista de Méjico, acaecida en 1686, sucedió un 



(i) 



Quién no se indigna, rsclamS este apreciadle hnmanisti. al considerar qne 
apenas hay alguno que se acuerde de ese venerable cimiento de nuestra 
literatura, y mucho menos quien se dedique a analizarle?— Quiéu sabe, 
objetaremos al Trueba, si algún dia solo conoceremos al Cid por Cor- 
tieiile ú olro compatriota suyo! 
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interregno entre esta época y la séptima que comenzó á la conclusión 
del XVIII, con el virtuoso Jovellanos. Capmany, Moratin, Quintana, 
Martínez de la Rosa, son los inte'rpretes de esta última. Larra se 
presenta como el caudillo que proclamó las ideas modernas en nues- 
tra variada sociedad. Su nombre constituye otra época, que juzgará 
el porvenir. 

Según va narrando el autor, anota las dotes que adornan a' cada 
escritor, nos muestra su retrato, y aunque en miniatura, resaltan en 
debida prorporcion, su vida acompañada de la gloria que adquirió y 
vicisitudes que tuvo: luego nos da curiosos pormenores sobre sus 
obras y examina con detenimiento la armonía del estilo, Ja cultura 
de la frase y cuantos rasgos caracterizan nuestra lengua: nada se es- 
capa á su fina penetración; sus observaciones son delicadas y están 
espuestas con uua dicion fácil y una naturalidad que florada sobre- 
manera. Quién no divisa al través de sus pensamientos, un talento 
investigador, auxiliado por muchos años de estudio? Quién no hojea- 
rá con placer un libro que insensiblemente nos inicia en el conoci- 
miento de nuestra literatura, y nos convida á hacer un buen uso de nues- 
tros autores clásicos? Una obra de esta clase hacia falta en España, y 
seria suficiente para granjear al autor un lugar distinguido en la re- 
publica literaria, si el señor Piferrer no le ocupara antes de ahora- 
pues es uno de esos ingenios cuyo mas hermoso elogio son sus mis- 
mas obras. Qué amante de las letras, no ha leído sus Recuerdos y 
bellezas de España y sus discursos sobre nuestra poesía, música, y 
teatros? Quién no le ha aplaudido ya para que valgan algo nuestras 
desnudas alabanzas? Sabemos que á este profesor no le 01 «ulíecen ni 
las planchas, ni los periódicos; la lisonja tampoco le obliga á sonreír. 
Su modestia compite con la universalidad de sus conocimientos . Re- 
ciba alíñenos el homenaje de los que anhelan elrenaciiniento de nues- 
tra literatura. 

ec. s. q. 




üpitfo $0Üktfo t 



Afelancólica es la tarde 
Triste y pálido es el sol,. 
Que oculta su faz cobarde 
Entre nubes de arrebol. 



►SSSüSSfÜSrO 



Melancólica es la brisa 
Que suspira en derredor, 
Cual la plegaria sumisa 
Ite un amante trovador. 
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Melancólico es el canto 
De las tiernas avecillas, 
Que á su Dios benigno y santo 
Van elevando sencillas. 

Melancólico es el son 
De esa plácida cascada, 
Cual la mística oración. 
De un alma desventurada. 

Y esos arboles sin hojas, 

Y esa tierra sin verdor, 

Y el sol que entre nubes rojas 
Brilla trisle y sin fulgor; 

Y el dilatado horizonte, 

Y «se fúnebre paisaje, 

Y ese gigantesco monte 
Con su belleza salvaje. 

Y dllá esa ciudad lejana 
Que se pierde enlrc la sombra, 

Y que se eleva galana 
Sobre magnilica alfombra; 

Y mas allá el ancho rio 
Que la mece con orgullo, 

Y aclama su poderío 
Cou tristísimo murmullo; 

Todo, todo, tiene un sello 
De triste melancolía, 
Que al parque apacible, bello 
Espectáculo ofrecía: 

Hermosa como la aurora 

Y cual eilá placentera. 
Una niña enradladora 
Vagaba por la pradera. 

Eran snsojos dossoles 
Que relie jos de su alma, 
Despiden mil arreboles 
Robando al pecho la calma. 

Sus mejillas son dos rosas 
Sobre un fondo alabastrino, 

Y sus facciones hermosas 
Tienen un sello divino. 

Largo y bello es su perfil: 

Y su rubia cabellera, 
Sobre un cuello de marfil 
Se desataba hechicera. 

No la iguala en blanca y leve 
La espuma del ancho mar, 

Y no huella su pié breve 
La verde yerba al pasar. 

Emblema de su candor 
Blanco vestido llevaba, 

Y una balsámica llor 
Sus cabellos adornaba. 

Se retrata en su semblante 
La calma de un corazón, 
Que aun adora delirante 
Su primitiva ilusión. 

Llena de gozo infantil 
Formaba con lirio y gualda, 

Y con la rosa gentil, 
L'na sencilla guirnalda. 

De mata en mata afanosa 
Vá corriendo con ardor; 
Cual la bella mariposa 
Que vaga de flor en llor. 

Y' después hacia la altura, 
Do de la virgen se mira, 
Lúa preciosa escultura, 



Que el fiel peregrino admira. 

Se di r i je pi esurosa 
La encantadora doncella; 

Y en ai[iiel altar, piadosa 
Depone so ofrenda bella. 

A las plantas de María 
Se arrodilla con fervor. 
Ofreciendo su alma pía 
A la madre del señor. 

Mas quién interrumpe el canto 
De aquella niña inocente? 
Quieu vertiendo amargo llanto 
i al altar ferviente.' 

I na mujer enlutada 
Que en mi pálido b imblaute, m 
Lle»a ¡ay tríate I retratada 
Su desgr icia penetrante. 

Tal \r/ en su edad primera 
Fue v ¡clima del ann-r, 

Y apan ce allí severa 
Cual la imagen del dolor. 

Al limalla la doncella 
Arroja 'in agudo i;ríto, 

Y cual si en su líente bella 
Lleva-e mi crimen escrito. 

Llena ile horror se apartó 
De aquella desventurada, 
Q - - postró 

En triste llanto bañada. 

[Isabel! grita llorosa 
Aquella mujer doliente, 

?e mi desgracia horrorosa 
en piedad, nina inocente. 

No me abandones también 
En seno de la amarf 
Que tu amistad es mi bien 
E- ;,i un sola ventura. 

Y ante la virien - 
De quien el perdón imploro. 
Consuela una desdichada 
Que derram* amargo lloro. 

Ten ¡av piedad de mi duelo: 
Nb me abandones rruel, 
Si me ha perdonado el ciclo 
Perdóname tu, Isabel! 

El inundo tal vez severo 
Me rechaza despiadado, 

Y con un estigma fiero 

Mi iiobre frente ha marcado. 

Ese mundo indiferente 
A mi duelo me abandona, 
Pues en su ley inclemente 
Nunca las falta perdona. 

Pero tü que imagen eres 
De los ángeles del cielo. 
Tú que ves mis padeceres. 
Tu que ves mi amargo duelo; 

Al oprobio y al olvido 
No me abandones cruel, 
Que mas que culpable, he sido 
Muy desgraciada, Isabel. 

Tü no sabes niña hermosa 
Cómo ecsalta la razón. 
La voz dulce y cariñosa 
De enamorado garzón. 

¡Ay! tü ignoras el encanto 
Conque sabe lisonjera, 
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Descorrer el bello manto 
De nuestra ilusión primera. 

En esa celeste edad 
En que todo á amar convida, 

Y en que la horrible verdad 
No acibara nuestra vida. 

En que el alma sin temor 
Se lanza tras los ensueños, 
Que en pensamientos de amor 
Se presentan albagucños. 

Tal vez tu mente infantil 
A comprender aun ne alcanza, 
Cual es la imagen gentil 
Que asi alhag;a su esperanza. 

.Pero vá escuchando ansiosa 
Los gritos del corazón, 

Y en busca corre afanosa 
De una primera emoción. 

Y pide al aire , á la brisa 
Es* suspiro de amor, 

Y esa súplica sumisa 
De un amante trovador. 

Tal vez no sabe inocente 
A do la lleva su idea, 
No lo qne su pecho siente 
Ni loque el alma desea. 

No sabe cual e* la suerte 
De un alma sensible y pura, 
Que vuela tras de la muerte 
Volando tras la ventura. 

Pues al levantar el velo 
De ese prisma encantador. 
Halla solo desconsuelo 
Do pensaba hallar amor. 

Mas se entrega inadvertida 
Al vértigo que la agita, 
Cual la flor descolorida 
Busca el sol que la marchita. 

De una pasión borrascosa 
Guárdete el cielo, Isabel, 
Que su copa es engañosa 

Y tan solo ofrece hiél. 



Palideció la doncella 

Y el rubor tiñó su frente, 
Que es sencilla como bella 

Y como tierna inocente. 
Al mirar su conmoción 

Llena de dulce esperanza, 
La triste implora el perdón 
Que de ella bien pronto alcanas. 

Y abrazadas tiernamente 
Se arrodillan con anhelo, 
Ante la Virj^n doliente 
Que las mira desde el cielo. 

Cual dos llores que juntando 
Su hermoso tallo abatido, 
Van á la brisa entregando 
Su perfume confundido; 

Asi con un santo fuego 
Oraron juntas las dos, 

Y junto snliiú su niego 
Hasta el sagrario de Dios. 

Coa sus voces la natura 
Su plegaria acompañó, 

Y la b¡ isa fresca y pura 
En sus alas la llevó, 

Al que recibe igualmente 
Con su paternal amor, 
El llanto del penitente 

Y la ofrenda del candor. 

¡Oh cuan bella es la creencia 
Que en su dogma celestial, 
Paz ofrece á la inocencia. 

Y perdón al criminal! 

Que entre si á hermanar alcanza 
Con santa ley la creación, 

Y es su faro la esperanza, 
Su divisa, es el perdón! 

Qu/én pues no amará ferviente 
Lleno de entusiasta ardor, 
A ese Dios siempre clemente 
Que es el Dios de paz y amor! 

A.VGELA Gp,A:it 
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EL LEOTOI6 ¥ EL B3TARBO. 

Suceso histórico del siglo xiv. 

(Continuación.) 

i-Conde de Trastamara, le interrumpió el Maestre de Santiago, no o? 
disculpéis con espresaros de un modo poco digno de vos. 

--S/,D. Juan García de Padilla, lo afirmo y sostengo donde vos Que- 
ráis. \ uestra hermana Dona Maria, de humilde nacimiento ha hechizado al 
rey de Castilla: y yo, Enrique de Trastamara, defensor de Dona Blanca, os 
reto! (Al decir esto arrojo un guante en medio de la sala.) 

-- Y yo, Conde de Trastamara, contestó el señor de Villagera, saliendo 
de su asiento, y pisoteando el guante le hizo apartar con el pil os despre- 
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ció; porque desde el Conde Fernán González acá, ningún Padilla se ha f 
humillado á aceptar el reto de un infame e' infeliz bastardo. 

--Caballeros, esclamd D. Pedro viendo el giro que tomaba la cuestión, 
tened cuenta que esas injuriosas espresiones las proferís en la cámara real. 
Doña María de Padilla fu-í antes que Doria Blanca, mi esposa, y ine herís 
al escarnecerla. 

—Conde de Trastamara' dijo D. Alonso 4? á Enrique; reconocéis á 
D. Pedro por rey de Castilla? 

-Sí. 

--Juráis obedecerle y acatarle como fiel vasallo? 

Si, lo juro. 

—Pues bien, continuo el rey, os perdono de las faltas que htheis 
cometido contra mi persona y contra mi pueblo; sois mi hermano y Con- 
de de Trastamara. 

Resonaron en la bóveda involuntarios aplausos á tan inesperada recon- 
ciliación, después de un lance, cuyos resultados no era fácil preveer. Abra- 
záronse los caballeros, y el Cardenal de Toledo, enemigo mortal de D.Suer 
Pérez de Quillones, le dio primero la mano áeste, haciendo lo mismo dos 
demás. El de Portugal regocijado besóla mano al de Castilla, lo que obli- 
gó á ha cer otro tanto á D. Fe<Jro uñiéndole: 

«Todo se debe á vos abuelo mió.» 

La comitiva púsose en marcha con el mismo orden que al principio, 
con la diferencia que los caballeros iban detrás mezclados. Al estar cerca de 
la puerta volvióse el descendiente de Pelayo y dijo. 

A vos Con le de Trastamara, como leal vasallo os prohibo que retéis 

á ningún Padilla ni deudo suyo. 

— A vosotros, Diego y Juan Garcia de Pajilla, os prohibo que ad- 
mitáis reto alguno del Conde de Trastamara ni de su familia. 

El pueblo que estaba impaciente por ver el fin de la reconciliación 
del legítimo y el bistarlo, desembocó las calles gritando. 

— Viva Castilla!— Viva el rey de Castilla....!! 

—Viva Portugal!— Viva el rey de Portugal....!! (Concluirá.) 




— Genios gordos, no despreciéis á los flacos. 

— Cuando mis amigos son tuertos yo los miro de perfil. 

— Me gusta poco la prudencia cuando la prudencia no es moraL 

— Yo tengo mala opinión del león desde que se' que su paso es 
oblicuo. 

—Me gustan poco3 cuadros, pocas operas, pocas estatuas, po- 
cos poemas, y sin embargo amo en estremo las artes» 
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— Se miden los talentos por ía estatura; mejor seria apreciar- 
los por su belleza. 

— Hay talentos mejores que otros, y á pesar de eso son desco- 
nocidos; son como un metal precioso que no tiene piedra de toque. - 

— Hay hombres que solo tienen talento cuando están de buen 
humor y «tros que solo le tienen cuando están tristrs. 

— Talentos hay de que se puede decir: ,,allí hace claro, de otros 
solo se puede decir: „allí hace calor.,, 

— Hay cabezas que no tienen ventanas y que por lo mismo, el 
sol no hiere desde lo alto: nada penetra en ellas que proceda del 
cielo. 

— Algunos espíritus se parecen á los espejos cóncavos ó con- 
vexos, que representan los objetos tal como los reciben, pero que 
nunca los reúnen tal como son. 

— Las preguntas muestran la estension del talento, y las res- 
puestas la sagacidad. 

— Hay espíritus máquinas que dijíeren lo que aprenden como 
dijería los alimentos el pato de Voucanson: dijestion mecánica, pero 
que no nutre. 

— Opiniones hay qne proceden del corazón, y quien no tiene 
opinión fija, no tiene sentimientos constantes.— Joubert. 

— Nada penetra tan dulce y profundamente en el alma como 
la influencia del ejemplo. — Loke. 



—Nadie bebe abandonar su puesto sin permiso del que manda; 
el puesto del hombre es la vida. 

—Los amigos son como companeros de viaje, que deben ayu- 
darse recíprocamente á perseverar en el camino de la mejor vida. 

PlTÁGORAS. 

—Una ley mal aplicada es un libro mal leído. 
— ^El poeta es la encarnación del espíritu. 
—Solo á las almas puras concede Dios los santos goces del 
amor casto. 

—El universo es un vasto teatro; los hombres son actores que 
representan én él un gran drama abundante en episodios de todos 
géneros. El prologo que precedía á ese drama concluyó en el dilu- 
vio.-¿En cuántos actos se dividirá el drama que la humanidad re- 
presenta?-¿Serán nuevos cataclismos el telón que los seríale? 

—Las naciones precisadas á optar entre el despotismo y la 
anarquía deben dar la preferencia á aqueh 
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— De mil que aman no comprenden diez el amor. 

— Decia un regicida moderno, jóse Henrry, que el suicidio hacia 
á los hombres inferiores á los brutos, pues el no conocía ninguna es- 
pecie de estos que se suicidasen. Nosotros añadimos que el suicidio 
es la fuga de los cobardes. 

— La memoria del suicida debe colocarse cuando menos al la- 
do de la memoria del asesino. El que atenta á su vida mejor aten- 
taría á la agen a. 

— Mugeres hay que conservan lo que el vulgo llama virgini- 
dad, y sin embargo nosotros les concederíamos Ja palma de las vírge- 
nes que, por el contrario, negaríamos á otras que conservan aquella. 
La virginidad no existe en la materia, existe en el espíritu. 

— ¡Cuan distantes nos hallamos de pensar al penetrar en un ce- 
menterio, que los átomos imperceptibles que aspiramos son las ce- 
nizas de los seres -queridos cuya memoria nos conduce allí! 

— Todos los seres racionales son poetas aunque muchos de ellos 
no lo saben; semejantes á Jourdain, que sin saberlo había hablado en 
prosa por espacio de cuarenta años. Puede asegurarse, aun prescin- 
diendo de las ideas, que de cada cien palabras que hablamos las se- 
tenta y cinco esta'n en verso. 

— Si queréis sentimientos elevados no los busquéis en los hom- 
bres pequeños; sin embargo todas las reglas tienen escepciones. 

—Mas enfermedades acometen á la vida moral, que á la mate- 
rial del hombre, y sin embargo son mas los médicos destinados al 
alivio de esta que al de aquella. 

— La libertad es como las mercancías; que cuantas mas hay en 
el mercado menos valen. — Antonio T. y la Quintana. 



FATALIDAD DEL NUMERO CATORCE. 

Se ha observado en la historia de Francia que el rey Enrique IV habia nacido t í 
siglos, 14 décadas y li anos después de la natividad de nuestro Sr. Que vino al mun- 
do el 1 'i de diciembre y que murió el 14 de mayo: que contenia 1 í li tras mi nombre: 
que habia vivido cuatro veces li años, cuatro veces 14 dias, y 14 semanas; que habia 
sido rey de Francia 1 i li cencidas, que había sido herido ñor Juan Cbatel 14 dias des- 
pués del li de Diciembre en el año de I.'!) i entre cuyo tiempo y el de su muerte na pa- 
saron mas de i 4 años, 14 meses y 14 veces cinco dias: que habia ganado la batalla de 
Ivri en 14 de marzo: que el delfín habia nacido 14 dias después del 1 í de setiembre: 
que habia sido bautizado en 14 de agosto: que el rey halda sido asesinado el 14 de 
mayo, 14 siglos, 14 olimpiadas después de la Encarnación; que il asesínalo se verificó 
dos veces 14 horas después que la reina habia entrado con pompa en la iglesia de san 
Dionisio para ser coronada en ella: que á llaivallae se le habia ajusticiado 14 dias des- 
pués de la muerte del rey, en el año 1010, el cual se parte cabalmente por 1 i, porque 
ciento quince veces I \ hacen 1(110. 

— luipreuU déla Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco U. de Mier. 

—CÁDIZ.— 184(3— 
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REVISTA SEMANAL DE 



Cífwcrfttva, ámciós, axU$, noHs x Ubixts. 



IbÉl moche bubbí a 

Pus abre toa la boea 
Y ánsia.á estarás ateuta. 

(Juse t e¿Aui. Sacram.j 




jse anciano que veis de treinta años, con aspecto som brío y 
s meditabundo, enjuto de carnes, poblado de melenas, con vi- 
lote y pera á lo Cervantes, vestido de negro , con dobles ga- 
fas azules sobre los ojos, con misterioso y complicado nudo en la cor- 
bata, desdeñoso en las miradas, tardo en el paso, breve, sentencioso y 
epigramático en el habla, es un filósofo del siglo XIX. 

Desde su edad temprana háse lanzado en la carrera de la ciencia 
y ávido de saber y temeroso de que Ja muerte atajase el progreso de 
sus conquistas intelectuales, ha sacrificado los goces de la juventud y 
las dulzuras del sueño en las aras de la sabiduría. Ved los efectos 
que la irrupción de Jas ciencias ha producido en su agostado semblan- 
te, mirad esas mejillas marchitas, esa frente surcada de prematuras 
arrugas: algunas de ellas son transversales, prueba de frecuentes y 
profundas luchas. En aquella frente está impresa la duda, la huma- 
nidad, la ironía; en aquella frente no hay esperanza y solo aparece 
por intervalos una resignación forzada.... 

Digan lo que quieran de nuestras antiguas fiestas nacionales, to- 
das las reformas del mundo no llenarán el lugar que en mi corazón 
ocupan estas costumbres. Ellas recuerdan los días de nuestra infan-^ 
cia, dias que jamás se borran del alma por mas que el amor y Ja 
gloria llenen después nuestra existencia con sus fuertes espan&iones. 
No: es imposible que ei sufragio entero de una provincia para Dipu- 
tado á Cortes, ni Ja conquistade Ja mas garrida belleza Gaditana pro- 
duzcan en nuestro corazón las sensaciones del monótono rabel de No- 
ehe buena, Ja abigarrada caja de aguinaldo, el manchado borrego de 
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pascua florida, y las hogueras de S. Juan. ¿Que es el aura popular y 
que' es la gloria? Inconstancia, ficción, un nombre vano. ¿Que' es el 
amor? Una bellísima corola, que con su fragancia convida, pero que 
nuestro aliento marchita y mata en la tarde del día de su nacimien- 
to. ¡Ah! no hay mas vida que la infancia y sus inocentes juegos; ni 
mas placeres ciertos que los que rodearon nuestra cuna. 

Toda la ciudad está conmovida: ¿es una sedición? ¡oh! no por 
cierto: se oyen cantares y rit>as y zambras y el confuso ruido de ins- 
trumentos estrafíos, y los semblantes están alegres, las puertas abier- 
tas, iluminados los puestos de frutas y licores, reina la confianza: la 
vejez despeliga sus arrugas, la juventud está radiante de placer: los 
niños brincan de contento: esta noche no hay padres austeros, tias re- 
gañonas, maridos celosos, bellas con desden, justicias recelosas.... 

Las suaves brisas de Diciembre dan al aire de Andalucía una 
agradable tensión: entonan, en vez de apocar el ánimo: las noches si n 
clarísimas y rientes, así como los dias serenos y primaverales. En las 
ciudades populosas y en las aldeas se ven salir por los tubos de Las 
chimeneas nubes de humo. Rara es la cada donde no suene una fies- 
ta. La zambomba popular está á la orden del dia, y lo mismo hace 
resonar su destemplado y tosco ruido en la boardilla del pobre, que 
en el aristocrático salón. En esta noche, como en los pronunciamien- 
tos, el pueblo soberano es el que manda y alborota á su placer. 

Las tortas y buñuelos son de tabla en esta noche: las señoras 
han depuestoel tono de mando, y confundidas con sus familias y cria- 
dos rodean el lebrillo do se bate la masa, j pobre cocinera, el dia que 
un principio pareciese algún tanto salado! Pero esta noche es una 
gracia que la masa esté como un ripio. 

— Dominga, mete unos carbones, que se caliente un poco el 
aceite. — ¡Cuánto tarda esta masa en fermentar! — Arrópala. — Pero si 
ya está buena, mamá. — Dice muy bien el niño: ¡á la sartén! — Dejad 
á la señora que haga el primero. — Y la señora sacándose las sortijas, 
enreda sus blancas y delicadas manos en Ja masa, y se le pega, y po^ 
mas que hace no puede hacer el agujero y rie y reniega á un tiempo 
mismo de su torpeza. Al cabo con mil trabajos, y con avuda de dos 
criadas que le guian el brazo hasta la sartén, cae el buñuelo.— ¡Qué 
gtacia! — ¡Ay señora un cangrejo!— Es verdad muger. (Y la señora 
mira maliciosamente á su marido que se muerde los labios porque es 
moderado) — Yo cheriba también hacer uno buñelo. — Sí, alma mia: 
sí, lo harás.— Y el niño se embarduña de masa, y al sacudirla sobre 
la sartén, salpica el aceite sobre el frac de vicuña de don Emilio que 
estaba atizando la candela. Pero no importa: todo sirve de broma en 
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esta noche. Y ahí está Junco que sabe reemplazar las prendas de ves- 
tuario. 

La señorita de la casa en tanto, toca ron entusiasmo I-a zara- 
bomba, sin. reparar las miradas epigramáticas de un poeta que la 
acompaña con el pandero: la casa se llena de humo y armonía: cir- 
culan los buñuelos y el anisete sin que nadie repare en la hora ni en 
la delicadeza de su estómago. Las criadas, las amas y los caballeros 
convidados cantan á grito tendido los villancicos, celebrando con en- 
tusiasmo la natividad de Jesús. 

Un cuadró semejante representa cada casa, á una misma hora 
en la Noclie buena. Todas las familias se reúnen alegres y pacífica- 
mente alrededor del plebeyo lebrillo déla masa y déla tiznada sar- 
tén. 

Solo un ser melancólico en medio de la alegría, inmóvil 
en el centro del movimiento como el escollo en medio délas olas del 
mar, estraño á las sensaciones públicas, habiendo perdido una tras 
otra todas las ilusionesdela viday hasta los últimos vestijiosde Jos re- 
cuerdos déla infacia; ateo en religión, ateo en política, ateo en el amor 
y la amistad, y sin esperanza como el condenado del Dante; ando 
como el desierto y como él espantoso, es el que pasea una mirada 
de hielo por el animado espectáculo de la población en la Noche 
Buena. Incomódale el ruido, parécele imbe'cil la alegría de Ja multi- 
tud, deesa multitud dichosa porque aun no ha perdido la fe' en sus 
creencias, y es finalmeate, como el esqueleto que los egipcios colo- 
caban en sus festines. 

¡Dichosos los que encuentran placer en las fiestas inocentes de 
nuestros abuelos, y los que no han probado la amargura de la mo- 
derna sabiduría! Yo por mí, puedo aregurar, que aunque progresista 
rápido, estoy por la conservación de muchas de nuestras costumbres 
nacionales, como las hogueras de San-Juan, la Pascua de los borregos, 
Jos refrescos de cumpleaños, el Carnabal y la Noche buena, y que atra- 
que viejo, aun trie reboza el contento en el cuerpo cuando escucho 
el antiguo estribillo de mi infancia; 



Y dijo Melchor, 
Que lo bajen, lo baje^i, lo suban r 
Lo suban* lo bajen, al caramanchón. 



A. G, 
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LA DEGOLLACIÓN DE LOS INOCENTES. 

CANTO MDXV. 
I. 



Rt!< 



vil 



II- 

Era de noche. Intenso velozmente 
La recia sombra el huracán hendía: 
La negra tempestad, fiera, inclemente 
En el espacio cóncavo rugía: 

Y danzando las nubes raudamente 
Al compás de la horrísona armonía 
Iban cruzando los etéreos senos 

Entre rayos relámpagos y truenos. 

III. 

¡Noche de maldición y de quebranto! 
Noche de luto y de amargura llena! 
Noche terrible de abrazado llanto! 
Noche de eterna inmensurable pena! 
Mil infernales furias con espanto, 
Rompiendo la Satánica cadena, 
Alzáronse del tártaro profundo, 
Para con rabia aniquilar el mundo» 

IV. 

Yo vi los patrios campos y cocinas 

De hirviente sangre en lagos convertidos: 

Yo de inocentes pavos y gallinas 

Oí los tristes ayes y gemidos: 

Yelcrugido de horribles guillotinas: 

Y de horribles calderas los sonidos 

Y el ronco canto de verdugos fieros, 
Que estaban afilando los aceros, 

V. 

Yo vi en redor de bulliciosa hoguera, 
Con bacanal estrépito bramando,. 
Rodar desenfrenada turba fiera 
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La víctima inocente contemplando, 
Que en el centro infernal de una caldera 
Se estaba la infelice retostando 



Y resonaron luego carcajadas 

Y broncos alaridos y palmadas. 

VI. 

Cesó el estruendo. -Por la blanda yerba 
Regada con la sangre de ¿nocentes, 
Con sanguinario rostro y furia acerba 
Agitando con júbilo los dientes. 
Tendióse en rueda la infernal caterva. 
Oh! qué horror!... De mil víctimas calientes 
Los palpitantes, miembros destrozaron 

Y de su frita sangre se saciaron. 

VIL 







VIH. 

De descarnadas nalgas secos brazos 
Que un tiempo ornó la pluma de polluelo 
De cráneos, de piltrafas y espinazos 
Cubrióse en un momento el rojo suelo. 



Ay! ¡Ve' cual esos fieros Dragonazos, 
¡Oh Dios de caridad, p az y consuelo, 
Con torpe gula y corazón sangriento 
Celebran de tu fijo &1 nacimiento!!! 

Garibat. 
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EL LEGITIMO ¥ EL BASTARDO* 

Suceso histórico del siglo mv. 
(Conclusión.) 

La coalición de la grandeza para derrocar á D. Pedro escogió a' D. 
•Enrique por cabecilla, por lo cual duró muy poco su reconocimiento En 
la villa de Aguilar, en la Andalucía, didse el primer grito en favor del 
pretendiente á la coróm» de Castilla, estando en ella 1). Juan de Lara 
con su yerno D. Juan de la Cerda y muchos scííores congregados al efec- 
to. Súpolo el rey y marcho hacia ellos inmediatamente: sitióla cuatro me- 
ses y aunque los principales rebeldes tomaron las de Villadiego, al hacer- 
se dueílo de ella hizo matar o vendo misa á D. Alonso Fernandez, coronel 
que no había tenido tiempo de fugarse. 

De aquí en adelante, hasta la batalla de Nájera, fue' siempre adversa 
la fortuna para D. Pedro. Crueldades, robos, muertes violentas, fueron las 
obrr.s de los partidos de que era presa Castilla. Cansados al fin del saqueo 
y del pillaje recurrieron á los príncipes cstranjeros, pidiéndoles gente y 
dinero para conseguir lo que deseaban, teniendo 1l>s dos hermanos empe- 
ñado medio reino sin poseer siquiera una choza. Carlos V, el sabio de 
Francia, por su parte envió á Enrique á Ik-ltrun Dugeselin con 200.OCC. 
doblas y varios aventureros que quisieron seguirle. Ed'>ar<lode Inglaterra, 
hizo lo mismos, y su hijo Eduardo, príncipe de Gales, el duque de Alan- 
castre y Hugo Carbolayo se pusieron á las órdenes de D. Pedro, bien que 
como ingleses, mas tarde le vendieron. Martin Enrique, con trescientos 
caballos de orden del Navarro, y el infanta D. Jaime, hijo del rey de ."Ma- 
llorca, que inas adelante reinó en Ñapóles, defendieron á este último con 
el valiente y poderoso conde Armeñac y Mr. de Labrit. Migo López de- 
Orozco, Sancho Sánchez de Moseoso, Gómez Carrillo de Quintana y Pe- 
dro López de Ayala , eseritor de aquella época, furibundos enriquistas 
que cayeron prisioneros fueron muertos por el vencedor de Nájera. 

El 23 de marzo de 1369 un rey menos debía tener Castilla. Acorra- 
lado y vencido D. Pedro por su hermano que ya osaba titularse rey, encer- 
róse en el castillo de Monticl. Viéndole sin esperanza de huir partió Men 
Rodríguez de Sarabria al real de Trastamara á proponer á Beltran Dugles- 
clin, que le daría muchas villas su seúor si le salvaba la vida. Condescen- 
dió el france's: hallóse D. Pedro en su tienda á la hora convenida, y en lu- 
gar de darle aquel un guia para partir de allí, hizo que le viese su her- 
mano y que llegasen á las manos. Enrique, que estaba debajo, hubiera si- 
do vencido por el rey, si Dugucsclin no le volviera y puesto encima le en- 
terrase su daga, acción que mancilló el honor de tan esforzado campeón. 
Asesinado el verdadero rey, quedó jurado allí mismo para sucederle el bas- 
tardo. Un astro anunció á D.Pedro su muerte en la selva, como otro as- 
tro anunció á D. Alvaro de. Luna que moriría en el cadalso. 
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AVISO IMPORTANTÍSIMO. 

¡Ojo avizor! ¡Autoridad, alerta! 
Que atroz conjuración se está fraguando; 
A cruel cuchilla de sangriento bando 
Horrenda multitud presagio muerta. 

La sangre correrá de puerta en puerta, 
Fuego voraz las víctimas quemando; 
Cual si la Inquisición hubiese el mando, 
Pende ¡ay¡ la vida de un millón incierta. 

Ni edad, ni secso, en tan tremendo dia, 
Ni condición, ni tímidos, ni bravos 
La mortandad eludirán impía. 

Con furibunda rabia los esclavos 
Se arrojarán... ¡¡¡horrible alevosía!!! 
'¡[[Tristes CaponesV.l \\\Malhadados PavosV.l 

P. M. 




¡Quizá no lo creeréis! 
Si dos y dos hacen uno 
Una y uno según Bruno ' 
Pueden hacer mas de seis. 

Ayer después que á Luisita 
Hube pintado mi amor, 
Ped/le no sin rubor 
Al oído una cosita; 
Entonces sonrojadita 
Me dijo: «Que' fresco esta's! 
la me enfadas?? prosiguió; 
Y de veras se enojó 
Porque no la enfadé mas. 



Doy fe', dice el notario; 
Vendí fe, decir debijra; 
Porque el gran estrafalario 
Siu el tantum no la diera. 

Estudiantón sin principios! 
Gritó doña Soledad 
Viuda de madura edad 
Al gorrista Participios. 
— Principios! dijo el muy soca 
Con acento lastimero, 
Principios! ¿está V. loca? 
Ay! fuera dicha y no poca 
Tener seguro el puchero! 
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I A PRIMEEA CAHTA. 
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i. 



Peinábase al espejo Marianita: 
es decir, la peinaba la doncella: 
«•orno yo cuando me hago una levila, 
no soy yo, sino el sastre el aulor de ella. 

Helada se quedó como un granizo 
cuando le dijo la doncella Juana; 
—Diosmio! señorita, en este rizo... 
i— Qué es eso? — Qué ha de ser! que hay una cana. 

— Será, Juana, un lunar; pues no es creíble.... 
—Señorita, tal vez; mas por mi cuenta 
no es la cana por cierto un imposible, 
pues no deben bajar ya de cuarcuta. 

— Cuarenta canas! Déjate de engaños; 
tú te burlas, Juanita, no hay remedio. 
—Cuarenta años, señora: cuarenta años. 
—Mientes, que tengo treinta y nueve y medio.» 

Pero al Gn, en obsequio á la armonía, 
se cuestionó á propuesta de Mariana, 
vtrun si conveniente ó no seria 
entre otros pelos esconder la cana. 

— -Señorita, cubrirla no rehuso, 
la dijo la doncella, mas yo opino 
que es la cana un abuso, y el abuso 
no cortar de 'raíz es desatino. 

— Arrancarla! Jesús! eso me asusta. 
— Pues teñirla sino. — Sucio remedio! 
Cosméticos á mi.' 1N0: no me gusta. 
—Pues unto, ó repelón: aquiuo hay medio. 

— Juanita, tú me abrasas, tú me quemas, 
me irritas, me atosigas, me consumes. 
Vaya arranca esa cana, no lo lentas; 
arráncala, Juanita, y no me abrumes. 

—La arranco? — Si; consuma el sacrificio. 



— Señorita, valor! — Juana, talento! 

— Al cielo niegue ser á usted propicio? 

— Quiera el cielo en tus manos poner ticut»! 

—Tiro?— Tira.— Tiritas?— Si. tirito. 
— Yo tirito también; mas tira, Juana, 
Y Juana dio un tirón. Mariana un grito, 
y al grito y al tirón talló la cana. 

Tuui'ila Marianita <i'\i denuedo, 

si es denuedo el furor, y sollozando 

la coloro cutre un dedo y otro dedo 

verlas endechas entono llorando. 

II. 

Vanguardia austera déla edad madura, 
nuncio faOesto de postreros . 
itineraria de blanquillas tropas; 
cana maldita] 

Programa inJsosra de Li nJa ss sucio: 
preludio horrible del l/»i fuá Troya: 

CCSOrdio adusto del l'orunn! 

llévele Jodia, 

III. 
En esto entre de visita 
yo el que hice estas estrofas, 
y la dije. — Marianita 
diine, que e> lo que le agita, 
ó sobre qué filosofas} 

— Es la sansa verdadera, 
dijo con melancolía, 

esta cana que eche fuera. 

— Oh! pues la cana primera 
dá mucha lilosofia. 

Y no te aflijas, Mariana; 
harás muy mal si le alteras, 
que si BOJ te falta una cana, 
ten por cierto que mañana 
tendrás mas qne las que quiera*. • 

Fr. Gerundio. 



ADVERTENCIA. 
A causa de las presentes fiestas, hemos adelantado la salida de 
nuestro número correspodiente al domingo próximo venidero, y lo 
publicamos hoy jueves 24. Esperamos que nuestros suscritores nos 
disimularán en obsequio á la precipitación con que hemos tenido que 
redactarlo, que aparezca algo á la lijera y sin cubierta, pues nos ha 
faltado tiempo para hacerlas tirar. Esto, por otra parte, coincide 
notablemente con el aniversario que hoy celebramos; pues llamán- 
dose nuestro periódico Espósito (que argulle niño), debe hoy apa- 
recer desnudo, y frió. 
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FRAGMENTOS. 




'I recorréis el Perigord, visitad el antiguo castillo donde nació 
\?ÉkBrantome , cronista de los Escándalos de su tiempo-, la casa de 
rKtienne, la Boe'tie, que en el siglo 16 se atrevió á publicar 
su tratado sobre la Esclavitud Voluntaria. Después en vuestro pe- 
regrina ge antiguo dirigios á Bergerac, la patria del impetuoso Cira- 
no, autor del Viage á la Luna, 

Cuando hayáis visitado la hermosa ciudad con su aspecto moder- 
no, seguid la corriente del rio hacia el oeste, y encontrareis el casti- 
llo de 5a» Miguel: recorred un espacio de ocho leguas, y veréis el 
palacio de un noble filósofo.... Saludad la torre que asoma, sobeo las 
márgenes del Dordofía; allí es donde nació Miguel Montaigne. — 

No esperéis encontrar esa multitud de almenas que defendie- 
ron en otro tiempo, los torreones habitados por los poderosos Ba- 
rones de Perigord: observadores modestos, os convencereis de que la 
nobleza del siglo 16, no desplegaba en sus moradas el lujo de los pri- 
meros tiempos de la feudalidad. Hace algunos años que el castillo de 
Montaigne existia casi lo mismo que en el tiempo del inmortal au- 
tor de los Ensayos; hoy las ruinas parecen envolverlo, y puede de- 
cirse, que antes de medio siglo, no presentará á la curiosidad del 
viagero, sino montones de piedras bacinadas.— 

Apresurémonos á entrar; si vuestro corazón late como el nuestro 
poseído de una grande emoción; si el recuerdo del hombre inmortal, 
os inspira esa profunda veneración, que no puede negarse á los bien- 
hechores de la humanidad; ¡entrad! visitaremos juntos la casa de otro 
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Sócrates.— A nuestra izquierdi, están las sillas, donde los ven- 
dimiadores de que habla Montaigne depositaban cada ano en el mes 
de Setiembre los racimas cogidos en los bellos viñedos que- rodean el 
castillo: á nuestra derecha las cuadras demasiado grandes, para los 
caballos del filósofo, que pasaba mas tiempo en su gabinete, ocupado 
en sus magníficas producciones. 

El principal cuerpo de la casa, que vemos a' la izquierda, se 
compone dedos torres irregulares, y de dos pabellones. Seguidme, y 
si la sencillez del edificio, produce en vosotros un efecto triste, acor- 
daos que estamos en el castillo de Montaigne. 

Detengámonos un momento en el pequeño jardín que hermo- 
sea la fachada del oeste: dejemos inapercibidos el tr abajo de la ar- 
quitectura que lo rodea, y fijemos nuestra vista en el horizonte: ¡qué 
magnífico cuadro se presenta á nosotros!... 

Ved las agradables planicies cortadas por colinas, coronadas de 
paisajes alfombrados de verde. Por todas partes la naturaleza es ri- 
sueña y fecunda... 

Separémonos de este magnífico panorama: dirijámonos al otro 
estremo del castillo, donde se elevan dos torras, que en otro tiempo 
se comunicaban por una larga y bella galería. La torre del norte, 
casi desplomada, conocida por el nombre de Trachére, era habitada 
por la esposa de Montaigne: la del mediodía, que conserva aún el 
nombre del inmortal filósofo, lo era por el mismo Montaigne. 

En esta profunda soledad, el autor de los Ensayos, como dice 
el mismo con un entusiasmo tan original como pensativo, víctima de 
su noble imparcialidad, en medio de las facciones que ajitaban enton- 
ces la Europa; desengañado del mundo, buscó un asilo impenetrable 
á los intrigantes. Desde esta torre escribía en 1572 á los Gibelinot* 
que era Guelphe: á los Guelphes que era todo de los Gibclinos. En 
su modesto castillo, huía de las gentes, que bacen violencia al reposo 
del país para curarlo, „no queriendo admitir las variaciones que tur- 
ban y arriesgan todo, para contar el dinero, la sangre y la ruina de 
los ciudadanos.,, En esta hermíta daba asilo á todos los partidos, de- 
dicándose á concluir las antiguas murallas y alguna parte del casti- 
llo mal trabajado. Aquí el moderno Sócrates, transformándose en 
Heráclito Como en Demócrito se burlaba de Jas vicisitudes humanas, 
6 derramaba lágrimas amargas, sobre los sucesos desgraciados, que 
despedazaban el corazón de todos los reinos de la cristiandad* 

Entremos y ecsairiinemos con profunda atención, las ruinas qi 
fiieron por largo tiempo lá habitación del gran filósofo: 

Estamos en el cuarto bajo; esta bóveda qne se arruina* resonó* 
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ümchas veces con los cánticos de Jos vendimiadores que venían á orar 
los domingos. En esta capilla, el filósofo Montaigne tal vez se arro- 
dilló, mezclando su voz con Jas oraciones de los buenos paisanos. Mas 
tarde el lugar santo sirvió de asilo á |a jurisdicción, y ahora no ofre- 
ce mas que escombros al ojo enternecido. 

Subamos al primer piso: cuatro escalones de piedra nos sepa^ 
ran. ¿No reconocéis esta chimenea, estas dos grandes ventanas de 
que habla Montaigne en sus Ensayos, con aquella sencillez propia 
de su carácter? Este piso, el mas recóndito, era donde dormía el fi - 
lósofo. 

El dormitorio de Miguel Montaigne, se unía entonces con una 
galería, que terminaba con la torre redonda del centro del castillo. 
En este mismo piso se encontraba la biblioteca del filósofo: sin duda 
aquí pasaba la mayor parte del tiempo: aquí era donde componía £ii§ 
inmortales Ensayos, y (orinaba la descripción de su viage á Italia. 
Leed sus escritos, y veréis con que afect uosa complacencia, habla del 
segundo piso de su castillo. No agota su imaginación para presentar 
tantos encantos como ofrece su apreciable estilo. 

t Esta parte del castillo estaba alhajada con la sencillez que con- 
viene á un sabio retirado del mundo y al gusto de un noble que ha- 
bía visitado las cortes de Franeia y de Italia. 

Las gruesas vigas que sostienen el cielo raso, tenían no ha mu- 
cho inscripciones diversas en latín y griego, escritas con caratéres 
negros, sobre un fondo claro. — 

Aun se distinguen algunas, que desaparecen de día en dia. — 

Leemos en Griego; ■ 

"No son tantas las cosas quo atormentan al hombre, como el 
concepto que tiene de las cosas." 

"No hay razonamiento, el cual na tenga otro que se le oponga," 

"La adulación envanece los unos, la opinión orgullece los hom- 
bres." 

Pasemos á las latinas: 

" ¿De que' te orgulleces, polvo y cenizas?" 

"Nuestro entendimiento errante como ciego en las tinieblas, no 
puede apercibir la verdad." 

"Yo no comprendo; yo me detengo; yo camino." 

Aun no hemos visto mas qué el santuario del sabio; adelanté- 
monos y encontraremos algunos recuerdos, que prueban en Montaig- 
ne, que al dejar el mundo, no hizo abnegación de todos los placeres. 
Atormentado por su i maginacion libertina, quiso tener á la vista las 
bellas italianas que habia admirado en Roma, Ñapóles y Florencia. 
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Hacia la izquierda observemos un pequeño gabinete: las pare- 
des conservan aún las pinturas modernas, un poco obcenas parala 
austeridad de un filósofo. Veis ese joven héroe, sentado sobre una 
joven, e' hilando con una rueca? es Hércules: esa cabeza de muger es 
la de Catalina. Allí encontramos los principios de sus amores: allá 
grupos de divinidades alegóricas. 

Si queréis seguir al pequeño granero que se encuentra sobre la 
Biblioteca, veréis el hueco de la grande campana, tautas veces nom- 
brada en los diversos escritos del filósofo. 

Pero creo que el paseo imajinario que hemos dado al castillo 
de Montaigne es demasiado largo. 

Hemos omitido describir las torro, cuartos, un primero y se- 
gundo piso: nada es tan árido como una larga narración. 

Por nuestra parte el grande sombre de Montaigne vivificará es- 
tas Iineas;esto será lo suficiente para obligar á muchos de nuestros 
lectores á leernos, y puede ser que hayan tenido u\\ gusto en la vi- 
sita que acabamos de hacer al castillo del Sócrates Perigordine* 

JL. Y. de ML 
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Alumno insigne del risaeño Apolo, 
y de las musas con ardor amada; 
hoy las banderas de Helicón tremólo, 
por tu ingenio admirable, entusiasmado. 

No ignore el mundo la modesta lir* 
d« tan sublime encantador tañido, 
etial es la tuya, pues pulsada inspira 
dolor al verla circunscripta á Asido. 

¿Qué intentas'? di cuando los sacros dones, 
que tu alma debe á la merced del cielo, 
piden la luz; y con rigor te opones, 
casta cubrirlas con nocturno velo? 

Su misero peculio el pobre oculta 
en su pequeña choza fácilmente; 
mas un tesoro que la fama abulta, 
jquien ocultarlo intentará á la gente? 

Esconda la violeta el jardinero, 
mientra el ciprés descubre su cabeza; 
y las palmas del yemen al viajero 
dan sombra y fruto coa sin par nobleza. 



Hispanos vates á tus pies pusieron 
riquezas en sus obras espai 
y al darte as; amigo, do ereyeraa 
tenerlas en tus libros escondidas, d) 

ÜeCenobia el Ministro desgraciada 
mira el despecho, que i su a Ion oprima; 
cuando observa en tu estante aprisionado, 
la hispana traducción de su sublime £2) 

Pero quizas uo escuche», tierno amigo, 
la débil vez de mi amistad sincera: 
}'o callare; porque hablara CODt 
de España el genio con su f.i/ severa. 

• Al vate Lubitano j de Sorrenlo, 
y las rapsodias de troyana guerra' 
cual las aristas qu« arrebata el viento, 
asi la fama publico en la tierra. 

«Albion y Mantas coronados vieron 
sus nobles hijos de risueñas lloros. 
Ten las tumbas el peso sostuvieron 
del polvo con sus ínclitos honores. 



(1} Aíiwion á un Diccionario mélico de un mérito estraordinario, fruto de su asiduo estudio „ ir*. 
tajo sobre nuestros Poetas Españoles. * "" 

(2) Alusión d una traducion del sublime de Longinos, con notas criticas, cuno manuten^ 
ten comido de nuestros frimere* ÍÁUatfos. Está dedicado ai Sr. Marltne¡ de la Ros*. *™* 
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• ¡y esta corona de laurel tejida 
por las gracias del Pindó moradoras, 
mustia en mis manos la veré estinguida, 
la* prendas aguardando que atesoras? 

«Yo vi tu ingenio en las inmensas mares, 
luchar valientes contra entrambos mundos, 
al gran Colon seguir en sus azares, 
venciendo á los espíritus inmundos. (3) 

«Por ti olvidando Mconide el ciego 
la rica lengua que envidió el Romano, 
bajó con gracia del Parnaso griego, 
hablando el noble idioma castellano, (i) 

>La Musa hispana sin cesar alerta, 
mas que con 10 el vigilante Argo, 
del sacro Olimpo le abrirá la puerta, 
«i quieres despertar de tu letargo. 

«Cual águila altanera mil rejiones 
pasa veloz en magesluoso vuelo, 
cargó el Pegaso de preciosos dones, 
y descendida la tierra desde el cielo. 

«Llegó á la Hesperia, se dii ¡je al Lacio; 
y en el Albula, padre de los rios, 
para entrar de Saturno en el palacio, 
se adorna con brillantes atavíos. 

• El viejo horrible en actílud estrada, 
estaba aquella bora-entrelenido, 
probando el corte de su atroz guadaña 
con un niño infeliz recienuacido. 

«Comprime el llamo la española masa; 
y al pié del sacro trono arrodillada, 
con el hijo del Cielo asi se escusa, 
diciendole el objeto de su entrada. 



•O gran Saturno tu favor imploro: 
no mires con desden estos presentes; 
ni el Bel respeto con quejo te adoro, 
altivo insultes, ni feroz afrentes. 

«Hay en la tierra una rejion felice 
con blandas auras y peremnes flores; 
rejion que el hado sin cesar bendice, 
en su ventura eterna y sus amores. 

«El sol luciente de tan fértil suelo 
enamorado, con sus áureas riendas, 
detiene sus caballos en el vuelo, 
y acepta de los campos las ofrendas. 

■ Allí los vientos sin brutal fiereza, 
mecen la encina y las copudas ayas 
mientras que el mar sin ostentar braveza, 
lame sereno sus risueñas playas. 

«Los hijos de Cartago y de Fenicia, 
de Arabia y Roma, y- el feroz Germano, 
vivieron estos pueblos de delicia, 
é hicieron de ellos el Edén humano. 

«Allieslá el hombre por quien vengo á verte; 
y no me ausento de tu augusto lado, 
sin ver del libro de la obscura muerte 
su nombre ilustre con hunor borrado.» 

Dijo: y Saturno siempre silencioso, • 
sacó un estilo de su sacro seno, 
y al punto entre los astros, luminosos 
brilló este nombre; D. MIGUEL MORENO. 

Medina Sidonia 20 de Diciembre de 1846. 
Francisco de Paula Rosso. 
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¿A donde el raudo vuelo 

Mensajera de amor, tiendes osada? 

¿Vas á escalar el cielo, 

O vas precipitada 

A esconderte en la selva enmara ñadaf 

Ave candida y pura, 

La que me halagas con tu blando arrullo, 

Deja que tu hermosura 

Contemple con orgullo 

Cabe este manso arroyo y su murmullo. 



(3; Alusión al Poma La Coloneida, de aue elmíhlin,^* „ i 
j (i) AUuionáunalradumon de k ÚiadadlfíTm^lnT <*»**"*»"■ 
!• * «* autor insertarme algunas enZellropS "*"" W ' ellanai ' * *» «*, »* Wp** 
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Para, y m¡ voz escucha, 

Que tú sensible aliviarás las quejas 

Del que aflijido lucha; 

Mas Jí: porque te alejas, 

Y en triste duelo y soledad me dejas? 

Cual rápido meteoro 

Que leve craz.i la estendida esfera; 

Como t! ainorque lloro, 

Vas huyendü lijrra, 

Yapeuas te columbro en la pradera. 

Y ni una de tus plumas 

El arroyo meció que va corriendo, 
Sus doradas espumas, 
Van su curso siguienJo, 

Y yo tanta esquivez estoy jimiendo. 

Avecilla cuitada, 

Semejante ala vírjen inocente 

Que mira fascinada 

La engjñadora frente 

Del que la mata con su amor ardiente. 

Asi tal vez per.HJa 

Caminanilo á tu ruina vas ahora, 

Que te acecha escondida 

La garza engañadora 

Que cautelosa entre las penas mora. 

Si te cabe tal suerte, 

Si tu fin insensata vas buscando, 

Yo llorare' tu muerte, 

Yo que tu arrullo blando 

He gozado mil veces descansando; 

Mas si tornas dichosa. 

Aquí dete'n tucaparichoso jiro, 

Y lleva presurosa 

Al bien por quien deliro, 

Entre tus blancas alas un snspire. 
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La antecámara de Alejandro Dumas. (i) 



De un periódico francés tomamos las siguientes noticias de Ale- 
jandro Dumas. 

Su nombre en San Germán, vá acompañado con el título de 
personaje fabuloso. 

Él au*or del Monte Cristo trasmitirá' hasta ía posteridad mas 
remota, sus magníficas producciones, á las cuales van unidas las cua- 
lidades de célebre historiador. 

Si Eugenio Sue civiliza la Soloña, Dumas, despertando sus 
creaciones admirables en San Germán, derrama los encantos de sus no- 
velas, sobre aquellos parajes donde el lector consagra una mirada re- 
flecsiva, como una señal de respeto, hacia el objeto de una inspira- 
ción tan sublime; el viagero se detiene para contemplar la venturosa 
corona que brillo sobre Jas sienes de Dumas, y Ja encantadora perr 
pectiva de aquel bosque sembrado de jardines, detiene su imajina- 
cion para rendir homenage al autor del Monte Cristo y de las Memo- 
rias de un Me'dico. ■ ■■ 
Los estrangeros en San Germán se aumentan de diaen dia. Du- 
mas es el obj eto á quien se busca... 

Estas clases de visitas se dividen en sentido diverso. 
Los que bajo el título de amigos íntimos del autor del Monte 
Cristo, frecuentan su casa. 

Los actores y actrices que esperan escriturarse en el teatro Mcnt- 
pensier. 

Los poetas trágicos que llevan sus tragedias aí director del fu- 
turo teatro. Estos siempre llegan de Paris en los convoyes de hierro. 
Los primeros son recibidos desde luego: los segundos esperan 
en Ja antecámara. 

Sin duda que en Páris se ignora lo que se llama en San Ger- 
mán, antecámara de Dumas. 

No cabe dificultad en creer, que si el arquitecto, hubiese pre^ 
visto que doscientas personas esperarían audiencia de Dumas, la an- 
tecámara del autor de los Tres Mosqueteros seria la mejor de cuan- 
tas se conociesen. El bosque de San Germán, es una verdadera ante- 



cámara. 



Allí es donde sé encuentran los autores y los poetas trágicos» que 



.1. Dentro de troves dia, daremos alg :íns vicias biog áfieas de esU célebre escritor, 
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aspiran al teatro Foulon. Su permanencia dura alguna veces semanas 
enteras. Para pasar el tiempo juegan entre ellos al caballo perdido, y 
cuando la noche tiende su velo sombrío, se les vé acostarse al pié j 
de los árboles. 

Cuando Dumas tiene proporción de dar una audiencia, envía 
uno de sus cazadores para avisarlo: la corneta suena en todo el re- 
cinto del bosque: á esta señal conocida, los actores y los poetas trági- 
cos, corren velozmente para disputarse la audiencia: ella es el premio 
de aquel que tuvo la felicidad de llegar el primero, á un jardín del 
estremo del bosque, cuya entrada tiene esta inscripción: y» Antecáma- 
ra de Alejandro Dumas. 



INTERESANTE. 



La empresa del Espósito ha sido reformada: su nueva dirección, de 
acuerdo con el deseo manifestado por uiucbos de sus suscritores. y con- 
secuente con lo indicadoen el ndmero 14 del Espósito, referente á mejoras, 
ha determinado hacerlas efectivas del modo siguiente. 

Esta publicación aparecerá en lo sucesivo los dias 8, 15, 22, y 30 de 
cada mes; constará de dos pliegos de papel marquida, en 8? , ó 32 páginas, 
de la interesante novela Memorias de un médico, logrando de este modo 
dar á nuestros suscritores 128 páginas de ella cada mes. No es esto solo 
lo que nos proponemos hacer en obsequio de nuestros favorecedores. Agra- 
decido el Es¡)ósito ala deferencia con que ha sido acojido saldrá sin em- 
bargo dos veces cada mes, en otros tantos dias de los cuatro antes indica- 
dos: entendiéndose, que estos dos pliegos mas, (que con los ocbo de la no- 
vela componen diez mensuales), es un obsequio particular que á nuestros 
suscritores hacemos. 

No se altera en nada el precio de suscricion. 

Creemos que no se podrá exijir ni apetecer mas. Nuestro anhelo no 
ha sido otro siempre que complacer al publico, pu lien lo decir sin temor 
de ser desmentidos, que ninguno de cuantos perid lieos lian salido en Cá- 
diz ha proporcionado á sus suscritores las ventajas que el Espósiío. 

Esta reforma tendrá lugar desde el dia 15 próximo, pues tenemos para 
ello que adelantar la traducción de la novela. 

Los que en vista de la precipitación con que se publicarán las Memorias 
¿le un médico, deseen tener esta linda producción del celebre Dumas, y se 
suscriban para ello en todo el presente mes al Espósito, se les facilitarán 
los 17 pliegos ya publicados que contienen mas del primer tomo, por va- 
lor de 4 rs. osea das cuartos pliego. Pasado dicho mes no se darán sino á 
precio de suscricion— RK. 
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FASTOS ESFAMOIiBS. 

O&Uidiob bidtuxtcoá. CvedtcctDod oc uit vucu oamao &¿zú¿a. 

Heroísmo de Hermenegildo. — Los Suevos. — Incorporación de la Suevia d la alonar 
guia Visogoda. — Gloriosas espediciones contra los Francos. — Resumen del reina? 
do de Leovigildo. — Recaredo I. — Su conversión al Catolicismo. — El Concilio 
de Toledo declara la nueva fé por la vei*dadera religión del Estado. — Cons- 
piraciond favor del arrianismo. — Odios inveterados entre Francos y VitOM- 
dos. — Vencen á los Francos y eslienden sus conquistas en la Galia. — i 
concilio de Toledo.— Fallecimiento de Recaredo I— Consideraciones generales. 

N nuestro último articulo, ¿mejor dicho en el principio del presente, T 
^ narramos los calamistosos sucesos que tuvieron lugar en España antes dé 
i la ascención del monarca Leovigildo. Vimos la mala fortuna de tres am- 
> biciosos que ocuparon sucesivamente el trono, v de los cuales quedaron 
dos privados de la vida á manos de sus secuaces, á semejanza de aquellos empe- 
radores que aclamaban las tumultuosas lejiones para ahogarlos luego bajo la misma 
purpura que colocaban en sus houibros; observamos las absurdas pretensiones de 
Justiniano y la impotencia de lo.s degenerados romanos, cuyos sueños alimentaba 
el soberano de Oriente; seguimos á Leovigildo en sus victorias, deploramos su pa- 
sión por los arríanos, la guerra civil que esta produjo, y no sin conmovernos 
acompañamos en su desgracia al Príncipe Cristiano que fier.o de baldones entra- 
ba prisionero en Valencia para cumplir las órdenes de su padre. 

Guardaba el pecha de Hermenegildo mueho amor propio para abatirse cou 
estos reveses. Despreciado de la corte, vilipendiado por los que le volvieron la es- 
palda y rebajada su dignidad á punto.de ser escluido de ceñirse algún dia la corona 
habiendo ya dado el primer paso ¿que le tocaba hacer? Contemplar inmóvil su der- 
rota o probar de nuevo los azares de la guerra? Para lo primero solo sirven los es- 
píritus débiles o muy superiores al infortunio; para lo segundo basta tener osa- 
día, y en un joven del carácter de Hermenegildo no era dudosa la elección. Ade- 
mas, el verdadero, genio no encuentra obstáculo que no venza; la muerte mis- 
? a ?wV; S i suí . lc !. e . nte . P»» detener sus ideas, porque los talentos, son los guias aran - 
SrinT 1 p a rin clvlhzaci0 . n - A !W e este principe na fué uno de esos genios estraor- 
dinarios, con su nombre dio impulso á la revolución, que á deeir verdad tuvo 
en el un candil o nada cobarde. Entusiasmado por una creencia santa no po"ia 
HHn m R.° es P ec , U, ' or de , este desastre, cuando su pensamiento no había s"do P í„ 

Srbir u TÍlÍ maleS qUe tra f SÍem P re consi S° la humillación, ¿abaron de 
turbar su atr bulado juicio, y cual un rayo que en el silencio de la noche hienoV 

hs nube s ' dl ° el S rit ° de guerra abandoWdo los muros de Vajeada 




(2) Véanse los folios 9, 17 y 25. 
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Descansado Lcovigildo en el arresto da su liijo, y esperanzado de dar muerte 
á su causa, que tomaba por la de una torpe rebelión, dispúsose á perseguir i mí 

partidarios. Atacó sin piedad á los católicos, atropello á sus obispos, ordenó el 
saqueo de sus habitaciones y aun franqueó á la soldadesca las Iglesias y Monas- 
terios. Pero el Monarca no hizo mas que dar {tabulo á los deseos de su hijo, que 
aprovechando tan favorable coyuntura corrió por Extremadura hasta penetrar en 
Herida capital de la Lusilania y ciudad propensa á entregarse á los levantados 
como populosa (pie era y dominada por diversos pareceres. Sin embargo, los Eme- 
ritos no manifestaron en su favor aquel heroísmo que premió Augusto y que llego 
á sobrepujar al de los Cántabros (I). Durante el hervor del movimiento acoiían* 
lo con placer sus habitantes, pero al mas pequeño de catabro ahrian sus puer- 
tas al vencedor. Su padre lo desalojó de Herida, y habiéndole apresado en su re- 
tirada, le condujo á una fortaleza de Tarragona con ánimo de que terminase allí 
sus dias. Lcovigildo era uno de esos hombres timoratos que todo lo sacrifican 
á su conciencia; se empeñó en que su hijo entrase en el gremio arriano v 
jugó su vida en desagravio de su lé. Un obispo de esta secta se obligó á recabar 
los designios del Monarca; pero Hermenegildo, con un valor sorprendente, y que 
marca la grandeza de su alma, se mantuvo indiferente á la propuesta del arriano, 
quien viendo la inutilidad de estas exultaciones acudió á las amenazas, á las que 
el prisionero contestó con horribles dicterios. Al salir el Obispo del calabozo, la 
cabeza de Hermenegildo quedaba separada de su tronco (2 . ti lio de este prin- 
cipe por mucho contento que causaba á los arríanos, debe considerarse para es- 
tos, mas que un triunfo, una vergonzosa derrota, pues la sangre derramada de 
este ilustre mártir fué la sefial de esleí-minio del arrianismo. Ellos le escojíeron 
como la victima designada en holocausto de su fé, y sus conatos se redujeron á 
sacrificarse asi mismos. Algunos años después, el arrianismo, como el mar que re- 

1 Mollinamente se aleja de la playa que ha azotado por algún tiempo, no solo había 
(ajado del trono y de las meditaciones del sacerdote sino laminen del pueblo vi- 
ROgodo. Mas larde le veremos brillar como un fuego fatuo, pero donde!' en el 
puñal de unos ilusos conspiradores. Nos cuesta trabajo creer que tan bárbaro 
mándalo se escapase de los labios de su padre; pero si atendemos mas I ' 
tidad de los hechos, que á la efusión de nuestros sentimientos, la conducta de 
ambos, funesta i los ojos de la razón, merece alguna disculpa por las vicisitudes 
de la época. El hijo se reveló contra su padre; el padre mató á su hijo; ;qu¿ 
derecho humano ni divino los escudaban para cometer tan feos crímenes? Sin 
embargo, el fanatismo religioso oculta e.i cierto modo la gravedad de estos hor- 
rendos delitos. — En los disturbios políticos es muy corlo el dominio de lasFicrÚM 
ucs, pero sus resultados, por terribles que sean, tienen un valor correlativo. Si- 
guiendo con avidez las sinuosidades de la vida de : llermenegildo, su trágica muer- 
te deja en el corazón un vacio difícil de llenar- Sí es indudable v como b, prueba 
la historia, que los visogodos habían perdido ya su entusiasmo por las máximas 
de Arrio, porque no se alzaron en masa á la voz del principe é nideron deseen- 
der del solio á Leoyigihlo? O los visogodos vivían felices bajo su reinado, ó 00 
repararon en el lujo las dotes que adornaban al padre. Acaso el fogosa mo- 
zo se precipitó, y en el calor de la lucha no templó su ira con los vencidos ó mj 
manifestó á sus contrarios la seguridad de un gobierno estable y duradero. La 
princesa Ingunda con su hijo Amalarico se dirijio a Constantinopla á buscar un 
refugio en la corte del emperador .Mauricio. En la travesía tuvo que abordaren 
África donde murió. Amalarico abandonaba su patria para saludar á la ciudad 
cuna de las discusiones religiosas que le habían privado de suceder á su padre! 
Se sabe que le recibió el Emperador, pero su nombre ya no sonó mas en la 
historia. En vano preguntaremos por qué no reclamó ;'i los convertidos visogodos 

1 Terminada felizmente la última guerra da Cantabria quiso el emperadsr OMavfeiagns- 
lo recompensara los soldados de la quinta y décima lejion que habían cumplido sus saos de 
servicie que llamaban estipendios y i quienes se daba la caliücacion de enterttm, cediéndoles alco- 
nas tierras* la orilla derecha d?l Guadiana y en el sitisque ocupa hoi MiriJa. para que edifi- 
casen una ciudad con el nombre de Emérita Augusla.=Cor!es y López, íhenon. geograf. kitior. tk 
la E-pffia Antitvm, tomo l!, 
('>) 13 de Abril de 985. 
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el trono que le pertenecía. La legitimidad, en la acepción que la tomamos hoy dia 
no solo se hallaba separada del derecho divino, sino que no estaba aun inscrita en 
el código de los pueblos. Dichosos ellos que tuvieron esa plaga menos que sufrir! 

Mientras se desarrollaban estos sucesos en el medio de España, otro espectácu- 
lo casi idéntico ofrecía la parte del oeste que ocupaban los Suevos. Pero antes de en- 
golfarnos en tan graves acontecimientos, justo será dar alguna noticia de estos pue- 
blos aventureros, cuyo nombre mas bien nos asusta por la inquietud que esperimen- 
tamos al oirlos caliücar con el epíteto de Bárbaros, que por monumento alguno que 
nos atestigüe su dominación. Tan estéril fué para nuestra madre patria que ni un 
recuerdo la ha legado! Las orillas del B.íUico, se tienen por la cuna de los Suevos, 

3ue bajando por el Oder al corazón de Alemania, se estendieron por los paiscs baña- 
os entre este rio y el Danubio. Como pueblo nómade y que no gozara aun de los be- 
neficios de la civilización, ni sufrido las dolencias que enervan las naciones consti- 
tuidas, sus instituciones eran bien sencillas: celebraban los misterios de su religión 
en el interior de una espesa selva que miraban con el mayor respeto, elegían sus ge- 
fes, manifestábanse parcos con los manjares y francos en la hospitalidad, no conocían 
la poligamia y dotaban á sus esposas, quienes sufrían horrorosos castigos á la menor 
sospecha de adulterio; su pasión mas favorita eran la caza y la guerra, á la que les 
seguíanlas mugeres, conduciendo víveres, exortándoles durante el combate y ayudán- 
doles en los trances peligrosos. Las primeras empresas notables de los Suevos fueron 
contra los Romanos: aguardaban ver poderosa a Roma para ensayar en ella sus fuer- 
zas. Al conquistar la Galia probaron las legionesronianas el valor que los distinguía, 
cuando su caudillo Ariovisto, aliado de los Galos, quiso impedirles el paso del Rhin. 
No bastaron ochenta mil combatientes para detener la voluntad del general roma- 
no: la disciplina y entusiasmo de los hijos de Rómulo pudieron mas que la ferocidad 
sueva; pero quién duda que César iba con ellos? Esta victoria alcalizada por el ri- 
val de Pompeyo, aseguró las conquistas romanas en Occidente, llevando sus armas 
hasta la Rritania: los vencidos Suevoscnntribuyeron á lo que César llegó á ser algún 
dia; pues aqui comenzó á adquirir aquella popularidad tan funesta á la República. A 
pesar de ser el carácter de los Suevos tan diverso del de los Romanos y de la di- 
ferencia que mediaban entre sus costumbres, aquellos solamente eran superiores á 
estos en su valor y arrojo temerario conque intentaban cerrar al eueraigo en el primer 
choque. La nación romana que se hallaba en la primavera de su vida, estaba adorna- 
da de cualidades de que no tenian aun idéalos Bárbaros: con una organización po- 
lítica cimentada, sagaces, hábiles en comprender la Índole de los pueblos y no me- 
nos diestros en la táctica militar, aspiraban á dilatar el nombre romano por el incen- 
tivo de la gloria. Los suevos,, que carecían de estas dotes que marcan la lisouumia de 
los grandes pueblos, si luchaban lo hacían no por cálculo, sino por necesidad; no ha- 
bían de dejarse arrebatar sus hogares: tampoco contaban con los recursos mora- 
les de que casi siempre se prevalían sus contrarios; porque como sus ejércitos s e 
componían de tribus errantes desunidas por naturaleza, no era fácil que contrarresta- 
sen á los Romanos que encerraban sus discordias civiles dentro de los muros de Ro- 
ma y solo atravesaban p1 Tiber para vencer. Los Suevos, aunque sin ventajas pro- 
porcionadas á su decisión, continuaron sosteniendo su independencia: á principios del 
siglo 111 hicieron temblar al emperador Caracalla, miserable parodia de Alejandro, que 
tuvo que ajuslar con ellos la paz. 

Según fué perdiendo el imperio su primitivo vigor, los pueblos subyugados 
aprovecháronse de su decadencia. No tocaba la sociedad romana á su completa diso- 
lución, cuando empezaba á nutrirse la germánica destinada á remplazaría. Nuevas 
razas venidas del Asia y norte de Europa, se arrojaron sobre las mal defendidas 
fronteras del imperio: la fogosidad que los animaba hacían que su existencia fuese- cada 
día mas precaria y qjie no se mantuvieran por mucho tiempo, dentro de sus antiguos 
limites. Pronto se apoderó de ellos el espíritu de invasión que los repelía á los 
unos contra los otros. Los pueblos débiles se unieron para resistirles, ó paca seguir 
su impulso. Las tribus que vagaban por los. campos de la Germania, se fundieron en 
una sola: los Suevos, sin que por eso menguase su brio, dejaron su nombre por el 
de GERMANOS ó ALEMANQS que quiere decir hombres fuertes. De este modo 
todas aquellas generaciones se citaban para asistir al banquete que les presentaba la 
Europa ven el cual se iba á decidir la suerte futura, del mundo. Ay! de aquellos 
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que reusaron el convite! En el espacio de dos sigloa las revoluciones habían sorabado 
tanto los cimientos de Roma, que los emperadores, rodeados de ministros bárbaros, 
tubicron que buscar un apoyo entre estas desar Dad 1 s gentes. Hubo un tiempo cu 
que un ciudadano voló de su destierro para salvar á Rema. ¿Pero quien se acordaba 
entonces de la generosidad de Camilo cuan. lo la púrpura so vendía en pública almo- 
neda? No serian ciertamente los palaciegos ni los bárbaros. — Ocupaba Honorio el tro- 
no cuando se desplomó el imperio de Occidente. Los Bárbaros levantaron sus tiendas 
para lijarlas en las riberas del Mediterráneo: los Godos marcharon á Italia; las hor- 
das germánicas compuestas de Suevos, Francos, Vándalos y Almos, y después los 
Visigodos formaron una masa, y salvando el Rhin se apoderaron de las Calías. Los 
Suevos á su paso dieron su nombre á una región situada entre Francia y Suiza 
que borraron posteriores invasiones. (I) 

Ro era probable que los Bárbaros permanecieran estacionarios, cuando supieron 
la fertilidad y apacible clima de otro pais que solo estaba separa lo de las Gaitas por los 
Pirineos; y aunque no fuese esta circunstancia, ¿qué parta del antiguo mun lo se ba- 
ilaba reservada a su furor? Los sucesos quizas, mas que su voluntad, precipitaron su 
invasión. Honorio encerrado en Ravena había dejado la Espato como el resto de su 
imperio entregada á sí misma: confundiendo á los leales con los traidores todos los 
hombres de algún valor quedaron sacrificados á las ambiciones cortesanas, según 
probaron á su vez; pues los unos servían de verdugos á los otros. Por angustiosa 
que apareciera su situación, un principe enérgico hubiera tonudo un partido decisi- 
vo; pero Honorio, tímido de carácter, é irresoluto en todos vii< artos, n;i la disponía 
fara contener estas calamidades, y si algo intentaba venia á empeorar su desgracia, 
an cierto es que la falla de orden y de movimiento en una nación propendí' a su in- 
mediata ruina, que en lugar de levantarse un pueblo en su auxilio, cada cual pro- 
clamaba nuevo tirano, v el mundo romano compuesto de muchas potencias sumisas 
á la voz de un Señor, abundaba en soberanos que nadie obedecía. Constantino, sol- 
dado de las legiones que guarnecían la Inglaterra, se hizo aclamar emperador, 
á su hijo Constante de un monasterio,»'' invistiéndole con la dignidad de An 
le ordenó se dirigiese á España para ganar isas natarafes. Constante encontró ami- 
gos y no tardo en derrotar y hacer prisioneros i Didimio y Vereuiano. dos e-pafioles 
emparentados con Honorio, que al frente de los suyos quisieron resistirles, (.instan- 
te alcanzada esta victoria volvió á Francia, depositando el mando que ejercía cu 
roneio: pero Justo, otro de sus generales, ofendido porque no echaron mano de él, 
se revelo proclamando á Máximo. Máximo, que tenia tantos derechos como Cons- 
tantino al imperio, movióle guerra, en cuyo intervalo, los Barbaros alistados en am- 
bas huestes pasaron los Pirineos y se vieron dueüos de la Peuinsula. 

Confluirá. 
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¿SJ una noefie be invierno). 



Llega oh noche! ven, consuela 
La tristeza ijne me mata 
Y con tus sombras precoces 
El pesar que sufro, calma. 

Tu silencio pavoroso, 
Tuoscuridail.no me dañan.' 



En vez tic darme tormento 
Consueto dan a mi alma. 



Llega, si: envuelto <-n las sombra* 
Que por «I orbe derramas. 
Mis ameres, mis IriSleSMi 
Recordar ora me agrada: 



1 



."Wu'-i. uno de los diez Circuios en qne Maximiliano I. dividió el Imperio. Desde la crea- 
de la Confederación Germánica en 1815 se Inlla gubdividida entreoí rerno de ■rertem- 
io berg, gran ducado de Badén, la Babiera y los principados de Hohezollern. 
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Porque el amante sensible, 
Eu la ausencia dilatada, 
No le queda otro consuelo 
Ni otra ocupación mas grata. 

Un corazón amoroso 
Lejos ¡ay! del de su amada 
No encuentra en el mundo goces. 
Ni los placeres le encantan.... 

Recuerdos siempre agradables 
De amor, de dichas colmadas!... 
Venid!... borrar de mi mente 
Las ideas que le embargan! 

Venid, como en aquel tiempo 
Eu que feliz yo gozara 
De una mujer, de una virgen 
Las afecciones mas santas 

¡Cómo el alma se estasía 
Al recordar las palabras 
Consoladoras, amantes, 
Que tributó a mi desgracia! 

¡Cuan impresas en mi mente 
Están sus tiernas miradas 
Que á mi corazón llegando 
Sus dolores arrancaran! 

¡Cnan presentes las sonrisas 
Que á sus labios asomaban, 
Mas puras, que de las üores 
Losáronlas que embriagan!... 

¡Memorias encantadoras! 
Que mis dolores acallan! 
Con cuánto placer mi pecho 
En el corazón os guardan!... 

— Mas ;ay! que lejos suspiro 
Esla noche solitaria, 
De la que en feliz, un día 
Mi triste suerte cambiara!... 

No ya la luna hechicera 
Muestra su faz plateada; 
Negros celajes ofuican 
Su luz argentina y blanda. 

No ya murmurando llegan 
A mi ventana las auras 
Dulces perfumes trayendo 
En los pliegues de sus alas: 

Ni en el pensil ya las flores 
Se obstentau puras", lozanas; 
La nieve quemó sus pétalos 
Despareció su fragancia.... 



El helado y triste invierno 
Destruyó todas las galas 
Con que el verano á las selvas 
Vistiera, y engalanara! 

Todo cesó! — ya no quedan 
Al árbol sino las ramas; 
A sus pies marchitos yacen 
Sus ojas desparramadas. 

El arroyo no murmura 
Blandamente entre espadañas: 
Hinchado, á la mar, bramando 
Cuanto se le opone arrastra. 

Las aves ya uo se atreven 
A emprender su vuelo osadas: 
En el fondo de los bosques, 
Se esconden, y se resguardan. 

Allí esperando escondidas 
■ A qne el =o! luzca, y les traiga, 
La luz que las enamora, 
La vida que ora les falta. 

Todo el invierno aterido, 
Todo, lo destruye y tala: 
Al prado cubre de luto 
Y de ansiedad á las almas!... 

Pero luego llcgi un tiempo 
Que todo, alegre lu cambia: 
Al mundo le da armonía, 
Flores le da á la enramada.... 

Aj! tan solo la tristeza 
Con que mi mente batalla, 
No encuentra dulce alegría, 
Ni esperimeuta mudanza. 

Por eso quise tus sombras 
¡Oh noche, noche callada! 
Pir que tus sombras precoces 
Consuelo dan á mi alma. 

Por eso recordar quise 
Mis amores, y mis ansias, 
Por que ausente, las memorias 
De una mujer son muy gratas. — 

Y aquellas horas dichosas 
Horas, que aunque vuelan raudas. 
El corazón nunca olvida 
Porque en el su huella estampan. 

Ay! el amor puro y casto 
Que á una mujer se consagra 
Ni de la mente se borra. 
Ni el tiempo de ella lo arranca. 
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rON Enrique de Aragón— Marques de Villena — floreció en el rei- 
nado de D. Juan II de Castilla, fué una de los hombres mas ins- 
truidos del siglo XV, y muy aplaudido en su tiempo, en las cortes de 
Castilla y Aragón por sus estensos conocimientos tanto en letras hu- 
manas como en ciencias físicas y matemáticas, por cuya causa el vul- 
go, y aun el mismo rey, lo tenia por brujo ó nigromántico. Puede 
decirse fue' el primero que escribid dramas en España. — En el año 
141 4 — según el cronista Gonzalo García de Santa Alaría — se repre- 
sentó en Zaragoza una comedia alegórica suya, en la coronación de 
D. Fernando el Honesto rey de Aragón, a' presencia del rey y la rey - 
na, de la nobleza de aquel reyno y grandes de Castilla que concur- 
rieron á tal solemnidad. 

Ninguna noticia existe por la que pueda saberse el título de 
esta comedia\ solo se ha conservado que las personas que alternaban 
en ella eran La justicia, la Paz— La Verdad y la Misericordia. 

Ademas, compuso Villena muchas poesías, canciones y diálo- 
gos:— De estos últimos parece que se representaron algunos. — Escri- 
bid el primer ensayo de poe'tica conocido en lengua castellana titu- 
lado Arte de trovar, ó Gaya ciencia. Los tínicos fragmentos que co- 
nocemos de esta obra, son los que Mayans ha dado á luz.— ¿I arte 
cisaria, un poema de los trabajos de Hércules, una traducción de la 
Divina comedia de Dante, otra de la Eneida de Virgilio. Ii primera 
traducción de este poema en lengua vulgar, y otra del tratado de 
Oratore de Cicerón y algunos otros escritos,— he ahí la lista de las 
obras de un hombre que marcho' atrevidamente delante de su siglo 
sin temor á las vulgares creencias y supersticiones de un pueblo que 
aun no habia sacudido su ignorancia. — 

Murió Villena en 1 434 y la preciosa biblioteca que tenia iué á 
poder del rey, quien comisionó á un tal Fr. Lope de Barriente* para 
que la espurgase; Fernán Gómez de Cibdareal en la epístola tiú de 
su centón epistolario nos ha dejado una curiosa noticia del destino 

que sufrieron los libros de nuestro autor — ivNo le bastó— dice á .D. 

Enrique de Villena su saber para no morirse, ni tampoco le bastó 



ser tio del rey para no ser llamado por encantador.— Dos carretas 
son cargadas de los libros que dejó, que al rey han traído. — E por 
que diz que son mágicos é de artes no cumplideras de leer, el rey 
mandó que á la posada de Fr. Lope de Barrieutos fuesen llevados. 
— -J3 Fr. Lope, que mas se cura de andar de principe, que d? ser re- 
visor de nigromancias, fizo quemar mas de cien libros, que no los 
vio él mas que el rey de Marruecos, ni mas los entiende que el Dean 
de Cida Rodrigo: ca son muchos los que en este tiempo se fan do- 
tos, faciendo á otros insipientes é magos: e peor es que se facen bea- 
tos, faciendo i otros nigromantes.^ 

Es muy probable que entre los cien libros quemados que dice 
?eriian Gómez sufriría esta suerte el arte de trovar y la comedia ale- 
górica de que hemos hecho mención. — Este acto prueba evidente- 
mente la superstición y la ignorancia de aquellos tiempos— Casi to- 
dos los escritores antiguos y modernos han lamentado siempre y 
con razón la pérdida de esos libros que hubieran sido uno de Ioí mu- 
chos monumentos preciosos de nuestra literatura — Juan de Mena en 
su Laberinto, dedico á este asunto la copla 129. 

...Otra y aun otra vegada yo lloro 
Porque Castilla perdió tal tesoro 
No conocido delante la gente. 

Perdió los tus libros sin ser conocidos, 

Y como en exequias te fueron va luego 
Unos metidos al ávido fuego 

Y otros sin orden no bien repartidos: 
Cierto en Atenas los libros fingidos 
Que de Prota'goras se reprobaron, 
Con cerimonia mayor se quemaron 
Cuando al Senado le fueron leídos. 

Fuíxatoxa j) axU$ U ^jtKtóofñ. 

airad á la alegría encantadora Vedla envolver en sn arjenlino velo 

bahr a los semblares. La frente de la hermosa, 

En™ tí'ubeTbri fame " e '"' a ^^ 9°T ^^ " SU ,ní " U ° todo el Ciel ° 

tnire ñutes wniames. La L una majestuosa. 






Vadla ostentar Busmájicps primores 

Entre donceles mil. 

Cual la reina orgullosa de las flores 

En media de an pensil. 

Vi-illa, aqui esla: no hay dicha sin conlenlo, 
La vida es la alegría, 
Sin ella nunca brilla el lirmamcnlo, 
En lloclla torna el dia. 

Sin ella cien tesoros y un renombre 
;Quc pueden alhegarl 
Oh! en este inundo la misión del hombre 
Sentir es y gozar. _ 

Y entre el dolor j nn júbilo inocente 
No duda el corazón; 
No duda no, gozar (nucamente 
Es mas grata misión. l ' 

Misión que como nadie habéis sabido 
Vosotras comprender, 
Vosotras lasque al CIRCO habéis traído 
El mas puro placer. 

Vosotras las sentidas trovadoras, 
Las de acentos tiernisimos, 
Las que en vuestras citaras sonoras 
Soltáis ecos dulcísimos. 
Vosotras las de cánticos mas suaves 



One balsámico olor, 

>las que todo, los trinos de las i 

Mu- que rl lubla «le amor. 

Vosotras las que en noche deliciosa 
Cojeis siempre una palma 
En la ciencia diOcil y pn 
BcHaiqnes] de Taima. 

Y vosotras, en fin, las quelijeras 
Os movéis en el Tiento 
Como mil ItasiOB*! lisonjera* 
En nuestra pensamiento 

SeguM seguid, divinas, i - 
De inocente sola/. 
Vosotras sois 1 is nítidas estrellas 
De nnestri Sociedad. 

Seguid, en esta rida de tristura, 
De llanto y padecer 

Preciso es lili instante de ventura 

Y de pnro placer. 

Seguid, que mientras bellas Y dOQOBteS 

Anhelan imitaros. 

Con gloriosas guirnaldas de laureles 

Lograreis coiou... 

J. Don 



Al cadáver de Carlos V. que se conser- 
va entero en el panteón del Escorial. 



SONETO. 

Tu solo reyes humillar supiste 
O acojerlos benigno en tu regato 
Cual rayo vengador: así tu brazo 
Europa corre y naila le resiste. 

Tu propio corazón luego Venciste 
Huyendo el mundanal artero lazo 
Pues sin que terminase el breve plazo 
En iftie el cetro te huyera, le cediste. 

Invicto emperador: basta la uiuerte 
A tu absoluto imperio se ha rendido 
Porque á medias no mas piulo vencerte. 
Tus palacios el tiempo ha destruido 
Y palpo yo tu carne y pecho fuerte 
Vencedores del tiempo y del olvido. 

P. M. 






— .mpTcnU déla Gasa ile Misericonlia: á caruo ilo l). Frunciico G.Jo Uiiir. - 

— CÁDIZ— 1J 10— 



NUMERO so. 



Febrero. 



Lunes 8 2 1847. 





REVISTA SEMANAL ÜE 



fífcv<tfM*a, cundas, axtis, mofas x tiútxos. 



FASTOS ESPAMOtIS. 

üóludioó bi-6tuucoá. OjcílcaDoó ou mi buen omucto csawe, 

CONTINUACIÓN. (t) 



|on la llegada de los Bárbaros comenzó una de las épocas mas 
|| memorables de nuestra historia. (2) Los Suevos, guiados por 
>su caudillo Hermerico se apoderaron de Galicia, internán- 
dose por Asturias y Castilla. Los Visogodos, y á su frente Ataúl- 
fo orgulloso de haber mezclado su sangre con la de una ronionn (Ga- 
la Placidia, hermana de Honorio) se estendieron hasta las riberas 
del Llobregat, en Cataluña. Atace condujo á los Alanos á Estre- 
madura y Portugal; y Gunderico, mas atrevido llevó sus devastaciones 
á las columnas de Hércules, dando el nombre de sus compatriotas á 
aquella paite de España que llamaron Tartesia los Griegos, Bética 
los Romanos, y que desde entonces se apellidó Vandalia ó Andalu- 
cía, pais de los Vándalos y que solo la destrucción bastó para In- 
mortalizar (3). Apenas tomaron posesión de tan estenso territorio, 
sostuvieron toda clase de escesos, entre los cuales, la guerra era el 
menor de sus vicios: los ba'rbaros, obtenida la presa debían lu- 
char por los despojos. Los Suevos inquietan á sus vecinos los 
Alanos , estos son atacados por los Vándalos , quienes amenazan- 
do destruir á los Visigodos les obligan á unirse con sus rivales; era 
una cadena de desgracias , cuyo primer eslabón* pendía de las san- 



(1) Véanse los folios 9, 17, 25 y 145. 

(2) Año de 409. 

(5) Supónese que Andalucía es de origen Árabe y no Vándalo: nosotros se- 
guimos la tradición popular. 
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sangrientas manos del vencedor. Bien puede compararse la Penín- 
sula al cadáver de un potentado, que habiendo hecho estremecer la 
tierra bajo sus plantas, se deja hollar impunemente por unos asque- 
rosos insectos. — Aquella diversidad de razas al arrojarse sobre Ita- 
lia , sacudieron la postrer lanzada al imperio , asi es que los miem- 
bros del soberbio coloso, debían resentirse de los impulsos que del 
corazón recibían. Todas las miradas estaban fijas en Italia porque 
á su suerte , iba unida la suerte del mundo. La corte de Honorio 
flotaba á merced délos acontecimientos, y los Ba'rbaros burlában- 
se del lobo en su misma madriguera. — Los Visigodos se indispusie- 
ron con su caudillo, y Barcelona sirvió de tumba á Ataúlfo. 

Pocas mugeres habrán sido tan infelices como Placidia que pa- 
sando del imperio á la servidumbre , y de la servidumbre al im- 
perio , siendo engañada por los unos y envilecida por los otros, 
no era mas que un de'bil juguete de la fortuna. Los mas ambicio- 
sos aspiraban su mano , esperanzados de consolidar su poder , rete- 
niendo á su lado este vastago de la familia imperial, agotada por la na- 
turaleza como lo estaba de recursos para sostenerse en el solio, 
creyendo que su ilustre cuna seria suficiente para satisfacer Jos de- 
seos de la multitud. Walia segundo sucesor de Ataúlfo, restituyo 
la hermana de Honorio á Constancio, general romano , que no ti- 
tubeó en hollar su lecho profanado por un Godo, á condición de tro- 
car su titulo de conde por el de Augusto , pero Placidia llevaba con- 
sigo la desdicha de su raza. Valcntiniano III y Honoria fueron el 
fruto de este matrimonio: el primero movió la irrupción de los Ván- 
dalos en Italia, la segunda el desborde de los Hunos en Europa. 
Durante la menor edad de Valentiniano, se reveló el conde Boni- 
facio que mandaba en África, y para resistir á la regenta Placidia 
se alió con los Vándalos invitándolos á residir en su Gobernación. 
Jicerico su capitán aceptó la propuesta , y tras diez y ocho años de 
permanencia en Andalucía partieron (i) á destruir los monumentos 
que las discordias cartaginenses habían dejado en pie'. De allí se dí- 
riiieron á Italia y reía armada da Jicerico , dice uno de los mas dis- 
tinguidos escritores de nuestro siglo , trasladó á Cartágo las rique- 
zas de Roma , del mismo modo que la armada de Scipion había 
traído á Roma las riquezas de Cartago.w Los Alanos siguieron 
rastro de los Vándalos. 

Libre España de estas dos belicosas naciones, los Suevos y k 



(1) ¿no de Í27. 
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Godos quedaron pacíficos Señores de ella. Al principio los Suevos die- 
ron señaladas muestras de vida ; Recluían y Rechiaro, poseedores de 
la dignidad de Hermene'rico, ocuparon no sin obstinación por parte de 
los naturales, las ciudades que aquellos abandonaron en su retirada. 
Los Godos interesados en conservar la baja Aquitania, provincia de la 
Galia al otro lado de los Pirineos, y que comprendía el Langüedoc y al 
Vascufía, que les había cedido Honorio, tocando mas de cércalos pe- 
ligros se cuidaron poco de las cosas de España. Su rey Teodorico sal- 
vo á España del furor de Atila: los Hunos atravesaron su cuerpo, pero 
no les fué posible penetrar en sus estados. Los Suevos y los Visogodos 
continuaron sus ataques; sin embargo no tuvieron unos uí otros ven- 
tajosos resultados hasta la ascención de Eurico que hizo inclinar la 
balanza á favor de estos; aquí concluyo la serie de la victoria de los 
Suevos, que faltos de hombres audaces que imitaran á sus abuelos, su 
gloria quedó oscurecida al naciente esplendor visogodo. El Conde Re- 
cimero era el único que podía salvarlos, mas este personaje no era 
enteramente Suevo ni tampoco Visogodo; nieto de Walia é hijo de un 
Suevo aunque participaba de Ia3 dos patrias, no adoptó á ninguna. Ha- 
bia'nle empleado á sueldo los emperadores, á quienes el Bárbaro puso 
luego bajo el filo de su espada; á su empuje cayó el imperio de Oc- 
cidente. 

Los Suevos fueron debilitándose. La prosperidad los trajo á Mé- 
rida y á Sevilla; los reveses los volvieron á sus antiguas fronteras. En 
el reinado de Leovigildo hallábanse reconcentrados en Galicia. Esca- 
sos de autoridad y divididos en el goce de ella, Leovigildo halló me- 
dio de esterminarlos, y so pretesto de haberse concertado su rey Mi r 
con Hermenegildo, les declaró la guerra. Mir murió presto y sucedió- 
le su hijo Ebórico. Andeca pariente de este le destronó encerrándolo 
en un monasterio. El Visogodo se presentó en la palestra como defen- 
sor de Ebórico y no hizo mas que imponer al usurpador el mismo cas- 
tigo. En 587 los Españoles no obedecieron á otro soberano que á Leo- 
vigildo. Los Suevos, que habían agitado la Península por espacio de 
ciento setenta y siete años dieron fin á su dominación. 




Porvenir! Porvenir! Atílanzarsi 
anhela el pensamiento: 

Sor los aires pretende remontarse 
egando ádo tu asiento 



inmutable sustentas, 
y verte Porvexik que eterno alientas, 
Verte, sí; Porvesir que de los reyes 
el sino decretando. 
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te burlas impaciente de sus leyes, 

la ruina pregonando 

de tronos y naciones, 

en polvo convirliendo sus pendones. 

Dónde estás? dónde, Porvenir? Tu aliento 
el eco es fragoroso 

del trueno que estremece el firmamento 
desde el espacio umbrío, 
que rodando lo cruza 
y las nubes cual polvo desmenuza? 

Acaso el huracán cuando bramando 
los muros desvanece, 
sus ruinas por la tierra derramando, 
tus leyes obedece, 
y son, dime, quejidos 
que al cumplirlas exbala, sus bramidos? 

A dónde, Porveeir, tienes tu a>ienlu? 
Se encuentra, por ventura, 
mas allá de ese sol que el firmamento 
con su lumbre fulgura? 
Dó mi abrasada mente 
alcanzarte podrá, genio inclemente? 

Do quiera que la torne, tus furores 
demuéstrame la historia 
de pueblos que se hundieron; de señores 
que al olvido su gloria 
tus leyes arrojaron, 
con mil generaciones que pasaron. 



■ Tártago morirá* cruel la hundiste. 

Se hundieron, sí, por siempre cien na- 
ciones 
que á su vez soberanos 
tremolara do quiera sus pendones: 
se hundieron mil tiranos, 
y de ellos ni aun sus nombres, 
justa la historia, trasmitió á los hombres. 

Hoy los que uu dia alcázares suntuosos, 
que asombraron al mundo, 
sus torres levantaban, orgullosos; 
en el seno profundo 
de bis olas inquietas, 
terrible Pobvbsjb, tú los sujetas. — 

Tú que del universo contemplando 
el MoOBfl le espera, 
sonríes implacable, y empujando 
le vas en su carrera;* 
tú que ni un solo instante 
á ese mundo perdonas vacilante: 

Quién eres, Porvenir? Dime, obedeces 
de las furias el grito, 
y á millares las victimas ofreces 
al averno precito, 
que reclame insaciable 
y que tú le deparas, miierable? 

Quién eres, Porvenir? Quién, poderoso, 
■ 'los te sostiene, 



los si 






üó está de Grecia el pueblo prepoteule Quién el que en tu misión, dime, coloso 
e Códro libertara? terrible, te mantiene? 



que 

que animoso venció, cuande inclemente 

las cadenas forjara 

el que en su loco ensueño 

de libres se creyó absoluto dueño? 

Dó de Palmiray ftínive la gloría? 
Y aquellos que los hados 
prometieron un dia la victoria, 
acaso, di, elevados 
á señores del mundo, 
tu brazo detuvieron iracundo? 

Cartago la opulenta, que ea los mares 
sus velas dominaron, 
tu ley no obedeció cuando sus lares 

en ruinas acidaron ? 

Sí, Porvenir; dijiste 



Serás el pensamiento 

del Genio creador, del firmamento....? 

t"¡ pensamiento, si. del Dios clemente 
que al mundo reanimando 
con su balito divino, prepotente; 
al mundo preparando 
le está un dia su ruina 
que mansión nos ofrece peregrina 

El pensamiento, si, de aquel que uu dia 
el velo misterioso 
rasgara, qué alcanzar no permitía 
el puro sol hermoso 
que está tras de la muerte 
y en vano al hombre el Porren» advierte 






VITORIA. 



S0TER0 DE MA.NTELI. 



DEL 



ESÍ EL SEPULC&O 
DOCTOR DON FRANCISCO MARTÍNEZ GARCÍA. 

V ni parí ir nos alejaste 

Luto en el corazón, llanto en los ojos. 

En esa humilde losa, 
Por el tiempo cruel ya carcomida. 
Se guarda cuidadosa 
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La memoria preciosa 
De un ser á quien su patria, infiel, olvida 

De un hombre que constante 
Eo su bien consagrara la existencia, 
Derramando abundante 
Sobre su patria amante 
De ce'lica virtud la pura esencia. 

Pero el tiempo pasara 

Y con él de sus hechos la memoria 
En pos de si llevara, 
Y solo nos dejara 

Un mármol do grabada está su historia. 

En un lugar sagrado, 
Do nunca penetrara la impureza 

Del hombre estraviado, 
Allí está sepultado.... 
¡Lugar digno, en verdad, por su grandeza! 

El pobre, el desvalido, 
En él hallaba en su dolor consuelo; 
Por eso, enternecido, 
Al verlo ya perdido, 
Su pueblo lo lloró con desconsuelo. 

Perdona si ora el canto 
De mi ronco laúd y destemplado, 

Envuelto en mi quebranto, 

El sitio sacrosanto 
Do yaces, á turbar hoy ha llegado. 

Siempre llorosos vieron 

Y con dolor, ese lugar mis ojos, 
Perdona si vinieron 
Osadas y pusieron 

Mis manos una flor en tus despojos. 

Descansa en paz, la iosa 
Que tus reatos encumbre a' los yivientes, 
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Escuchará piadosa. 

De virgen pudorosa, 

Las plegarias de amor, puras, fervientes . 

Duerme en tanto escondido. 
Cual mustia flor que el vendabal deshoja 

Sin que llegue á tu oído 

El mundanal ruido 
Que al corazón de la virtud despoja. 

Tú el mundo abandonaste 
Do hallamos al nacer nuLs abrojos. 
Mas al cielo volaste, 
Y al partir nos dejaste 
Luto en el corazón, llanto en ¡os ojos. 



>\ 
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1 A ñ epopeya, asi como la didáctica , no se ha elevado entre nos- 
otros , ni á la altura de los grandes poemas de la antigüedad , n¡- 
aun al nivel de los poemas que poseen las dos lenguas hermanas 
de la nuestra; el Tasso y Camo'úns no han tenido iguales. 

Pero aunque vencida en esta carrera, nuestra patria ha t< 
nido sin embargo la honra de haber disputado el premio; ella tit 
ne la gloria incontestable de sobrepujar en esto a todas sus riv; 
les. Nunca se olvidará el poema del Cid , que apareció en el si 
glo XII, verdadera maravilla para aquella época: ni los poema 
religiosos de Berceo, el de Alejandro, y el del conde Fernán Gon- 
zález, con los cuales, fué ilustrada la primera parte del siglo XIII. 
Estas obras , no pasan hoy mas que por un objeto de las curiosi- 
dades mas preciosas por su antigüedad , y por su mérito , y que 
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es necesario abandonar á la arqueología poética. Pero qué habia 
entonces en el mundo? Cuando las literaturas modernas aparecieron, 
nuestra patria , estaba ya dotada por el derecho de primogenitura. 

En menos de un siglo, ella vid nacer la araucana de Erci- 
11a , el Bernardo de Balbuena , la Austriada de Rufo , la conquis- 
ta de 1 1 Bética de Juan de la Cueva , el Monserrat de Virués, 
la Jerusalen conquistada , y la Circe de Lope de Vega , con otros 
muchos de menos cuantía. De todos estos poemas , la Araucana 
ha llevado entre las naciones , su nombre y su fama. 

Es necesario olvidar todos los demás, y hacer eleciende este poe- 
ma para representar la epopeya española. Voltaire , que lo colocaba 
entre las grandes composiciones épicas, le ha consagrado un especial 
eesámen en el discurso de introd uccion á su Henriada. 

Por desgracia para el honor del poema , y para el del ilustre 
critico , el conocimiento de nuestro idioma, faltaba á la universa- 
lidad de Voltaire. Reflecsionando por el parecer de otros, ha caido en 
algunos errores bastante graves, incurriendo de este modo en una 
acusación, impropia de su carácter y conocimientos. 

En aquella época singular y gloriosa, cuando increíbles aconte- 
cimientos , marcando el descubrimiento de un nuevo mundo parecía 
resucitar los tiempos heroicos,— un joven español , arrojado por el 
común vértigo, vá á compartir los peligros de una lejana espedicion, 
y forma el designio de perpetuar su memoria con otra Iliada.— Don 
Alonso de Ercilla, servia á los veinte y dos años , en las tropas 
que tomaron el Arauco , pequeña provincia montuosa de Chile, con 
una población aun salvage , pero belicosa , y acostumbrada al arte 
de la guerra, por tener un cuerpo de caballería que oponer á los 
españoles. 

En aquellos mismos parajes, y durante la espedicion, .fué 
donde escribid su poema ; asi pudo decir , aplicándose con justicia el 
quorum pars magna fui: 

Pisada en esta tierra , no han pisado, 
Que no haya por mis pies sido medida, 
Golpes ni cuchilladas no se han dado, 
Que no diga de quien es la herida. 

canto xn. 

Una circunstancia tan rara como preciosa, debía naturalmente dar 
un grande encanto á su composición ; contribuyendo eficazmente pa- 
ra la descripción de los Jugares, para la narración de los aconte- 
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cimientos , á la diversidad y al ínteres de todos los detalles. Pe 
al mismo tiempo perjudicaba al plan y á la marcha de la obi 
de aquí nacen las principales in perfecciones de este magnífico po 
ma. El autor, mas historiador que poeta , mas inclinado á la vt 
dad que á la invención, y haciendo marchar su trabajo en segui- 
miento de la acción, no ha podido delinear con anticipación el bos>- 
quejo del cuadro, ni trazar un plan épico. El ataque, la defensa 
y la victoiia, con todas sus estrategias, forman su argumento, 
sin otro arreglo que el drden de los sucesos: así propiamente L 
blando , puede decirse de la Araucana no es una epopeya, 
no un boletín poético. De aquí nace un defecto sensible , y es 
no hay Aquilés , Renand, Vasco de Gama, es decir, ninguna pi 
sonificacion de un partido , y de un interés nacional.— Son dos pi 
blos enteros los que forman la escena: de esta manera la atenci< 
se divide entre muchos objetos , y el interés que no se fija sob 
un personaje particular, se debilita dividiéndose. En fin, puede de- 
cirse , que la verdad de suyo tan preciosa y tan bella, es la 
única causa de los defectos de Ercilla. Esto pro luce en el con- 
junto de su obra, un efecto grandioso, una especie de engaíío qu» 
conviene marcar. 



(Continuará) 
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LA MARQUESA DE BELLAFLOR Ó EL NIÑO DE LA INCLUSA. 

HISTORIA- X0VELA ORIGLNAL DE DON WENCESLAO AyGCALS DE IzCO. 

Edición de gran hyo en papel satinado con prolusión de grabados. Se Lan repar- 
tido las entregas ó, 6, / y 8 de esta notable publicación que constará de dos tomos, y 
que forma la segunda época de María, novela que lia obtenido altos elogios tanto en 
España como en el eslrangero. Sale con la mayor rapidez de dos en dos entregas de 16 
páginas cada una al precia de dos reales en Madrid y dos y medio en las provincias. 

La Sociedad Literaria regala d los Setlores suscrilnres de tu Marquesa de HcJéh 
Flor una introdueion puesta por Eugenio Suc parala novela María tomada de la tdi- 
cion que se ha publicado en París, para que puedan encuadernarla si gustan despuu 
de la portada del primer lomo de dicha María, ¡a hija de uu jornalero. 



-Imprenta de la Casa de Misericordia; á cargo de D. Francisco G. de Mier. 
— CAulZ.— loiü— 
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W SIIPB SIOOTBO. 

¿Í§F§P na ^ e ^ as ¿P ocas mas venturosas para nuestra Patria , y 
!JyM| que no puede menos que recordarse con orgulloso eníusias- 
^dS^ mo, es sin duda alguna Ja del reinado del gran monarca 
Felipe II: estrangeros émulos de nuestras glorias, y algunos crédu- 
Jos españoles que los han seguido de buena fe, han pintado este 
admirable periodo con los coloridos mas tristes , presentando al es- 
clarecido Felipe como á un terrible tirano, ó mas bien como á un 
sanguinario monstruo, enemigo de los subditos á quienes debía re»ir. 
Pudo el magnánimo Felipe tener como hombre sus defectos, por- 
que no es posible haya criatura humana nacida con el don de la 
perfección; pero estos defectos que tuviera, se oscurecen por sus 
portentos y gigantescos hechos, todos de gloria y esplendor para 
la España: entonces las armas castellanas victoriosas por do' quie- 
ra, humillaron á los fogosos moriscos de Granada, que se habían 
revelado con el fin de restablecer su ya perdido imperio; es tomado 
el Peñón de Velez de Ja Gomera, y rechazados los moros que inten- 
taron apoderarse de Oran y Marziarquivir: sigúese luego la glorio- 
sa cuanto trascendental batalla de Lepanto que tanto abatió al or- 
gulloso musulmán, conteniendo á los hijos del Islam en sus ambi- 
ciosas miras de engrandecimiento: toma de la plaza de Túnez y la 
Goleta, estendiéndose la dominación española al Portugal , en don- 
de tremoló el siempre victorioso pendón de Castilla, formándose en 
aquel reino una de sus provincias: todavía alcanza mas el poderío 
de Felipe; fija la vista en las islas Filipinas, y determina conquis- 
tarlas y poblarlas, lo que consigue venciendo las graves dificulta- 
des y contradicciones que encuentra, siendo en el día estas ricas co- 
lonias un Iisongero recuerdo de nuestra pasada grandeza; proyecta 
conquistar la Inglaterra contra la que envía su poderosa armada co- 
nocida por Ja Invencible, esta quedó desecha por los temporales, 
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por lo que se vid malogrado tan grandioso y arriesgado provecto; y 
es seguro que si Felipe II hubiera conseguido sus intentos, esa ma- 
quiavélica política inglesa, no habría ejercido después en el mun- 
do su tenebrosa y fatal influencia , que tanta sangre ha hecho der4 
ramar y tantos trastornos ha causado: en nuestros dias Napoleón 
siguió este pensamiento de Felipe, y también fue desgraciado. Si fe* 
liz Felipe fuera del reino, nolo fue' menos en lo interior: arregla 
nuestra monstruosa legislación: establece el famoio archivo de Si- 
mancas , en donde atesoró documentos los mas preciosos é intere- 
santes y que si fueran en el dia registrados suministrarían abundan- 
tes datos para nuestra historia: los destinos son dados a sujetos de 
conocido mérito y esperimentada virtud; las sillas de España se 
veían ocupadas por dignos y respetables prelados; la magistratura 
era el modelo de la integridad y pureza; y los cuerpos del ejert i- 
to eran mandados por valerosos y esclarecidos capitanes; para todo 
en fin, lo único á que atendia era ni mérito y no á la clase, máesi- 
ma seguida instantáneamente por quir n algunos califican de fiero 
de'spota, y mácsima que en el dia como idea nueva se ha recibido 
con loco entusiasmo, consignándola en nuestro código fundamental: 
trabaja incesantemente en los negocios públicos, y esta asiduidad 
en sus trabajos le producen tan admirables resultados. En su rei- 
nado las bellas artes ostentan el estado de perfección, y cual otro 
Trajano embellece á su pais con magníficos y suntuosos monumen- 
tos que harán eterna y grata su memoria; se edifica el Escorial, 
obra que admira á naturales y estrangeros, y lo enriquece con pre- 
ciosidades de todas clases: nosotros en Sevilla, contamos no solo un 
monumento qne nos recuerde el poderío y grandeza de Felipe, el 
consulado, el ayuntamiento, la puerta de Triana , y otros muchos, 
son obra de su tiempo. 

La amena literatura y las ciencias todas se cultivaron con es- 
mero , señala ndose en ella hombres eminentes , tales como Cervn: tes 
Lope de Vega y otros mil que seria difícil y prolijo enumerar. ¿Y en 
vista de tanta grandeza y de tanto esplendor, habrá español que no 
venere la santa memoria del grande Felipe? No ha mucho que un 
ilustre estrangero , luego que pisó nuestro suelo, fueron sus primeros 
deseos visitar la tumba que guarda los restos mortales de Felipe, y 
olvidando los recuerdos que sintiera de haber este monarca empañado 
las glorias de su nación en San Quintín , con religioso respeto contem- 
plaba las yertas ceniaas del que había sido el primero y mas podero- 
so Rey de su siglo. ¿1 seremos nosotios los españoles los que insulte- 
mos su venerando nembre....? & han vaKdoaua detractores para ello 
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el imputarle los asesinatos de su único hijo el príncipe D, Carlos , 
y el de su hermano el esclarecido JO. Juan de Austria ; pero hechos 
son estos que desconoce la historia ; la tranquilidad doméstica de Fe- 
lipe, se vio amargamente turbada por la conducta turbulenta de su 
hijo , quien se constituid en un imprudente censor de los actos de su 
padre , efecto de estraviados consejos , y de sus fogosas pasiones : las 
medidas que tomara para contener al príncipe , nadie las hubiera re- 
probado en un particular ; empero era necesario hacer ecsecrable el 
nombre de Felipe en todas partes , temido y respetado . y era ne- 
cesario presentarlo á la faz del mundo con las manos tin f as en san- 
gfe de su propio hijo: lo mismo sucede con D. Juan de Austria: fué 
otra calumnia desús émulos. Esa ecsagerada intolerancia religiosa que 
se atribuyó á Felipe II y esa mas ecsagerada crueldad que se dice 
egercida por el inmortal duque de Alva en los Países bajos , son otras 
de las terribles armas de que se valen para calificar de fiero y sangrien- 
to tirano al gran Felipe; mas esa supuesta intolerancia religiosa de 
cua'ntos y cuántos males no preservó á la sociedad española! No ne- 
cesitaba entonces esta que el gefe del Estado fuera intolerante , por- 
que el ardiente celo que cada español abrigaba en su pecho por la san- 
ta creencia de sus padres , superaba á todo: pudo cometer crueldades 
el invencible duque de Alva en los Países Bajos , pero si otra nación 
hubiera tenido que combatir iguales enemigos, no sabemos qué hu- 
biera hecho. En el siglo XIX , en el siglo llamado de la ilustración, 
no ha llevado Ja Inglaterra , esa nación que se dice marcha al fren- 
te de la civilización europea, no ha llevado la guerra con todos sus 
horrores á China, por no consentir su emperador el reprobado trá- 
fico de opio? A no dudarlo los generales británicos habrán sacrificado 
en esta lucha mas víctimas inocentes, que el gran duque de Alva, es- 
carmentara entonces rebeldes á su rey. Pero no, gran Felipe, la 
posteridad admira tu glorioso reinado , y todo verdadero español sien- 
te conmovido su corazón al comparar tu época con la presente ; 
entonces sin proclamar independencia nacional la enseña de Castilla 
era acatada y su territorio respetado, entonces la intolerancia reli- 
giosa , no trajo la desmoralización general , ni el indiferentísimo re- 
ligioso que nada teme ; entonces en fin en medio de la opresión y ti- 
ranía no se veían mas que distinguidos artistas y esclarecidos litera- 
tos , cuyas obras son profundamente estudiadas , si alguno quiere 
obtener este renombre distinguido. Este ligero bosquejo muestra la 
verdad de la proposición sentada al principio de haber sido el reina- 
do de Felipe II todo de gloria y de ventura para nuestra patria. 

M. G. y C. 
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Flor del valle, pobre lirio, 
que entre el ramaje ocultado 
vas creciendo descuidado 
y al viento tu aroma das. 

Pobre lirio, en ese valle 
donde tantas flores se alzan, 
y su belleza realzan, 
tú solo olvidado estás. 

Tú solo, si, y la maleza 
que encobre tu donosura, 
de vida liona y frescura 
erguida crece á tus pies. 

En es;i cárcel estrecha* 
pobre lirio, entristecido 
el tiempo bello y querido 
de tu vida correr ves. 

Y no te alhagan las auras 
como del valle á otras lloresi 
ni los candidos amores 
de las aves pozas tú: 

Ni cave á li el arroyuelo 
murmurando corre ansioso, 
ni baña tu talle airoso, 
ni admiras el ciclo azul! 

¿Sobre tari árida tierra 
para qué, lirio, naciste 

y solitario te erguíste ? 

¿Tal vez viniste á gozar? 

¡A gozar! v el liado injusto 

te condenó á la clausura, 

Í' ahí tu rara hermosura 
e plugo siempre encerrar! 

¿No te conmueves, Oor bella, 
al escuchar el murmullo 
de lafuenle, y el arrullo 
del amante ruiseñor? 

¿Nunca a tari ció tus ojas 
el rocío esplendoroso 
que en la mañana, vistoso 
osténtase en toda flor? 

¿Cuando la luz de la aurora, 
despuntando enrojecida, 
á tantas flores da vida, 
no te la dio á tí también? 

¿No penetró ni un destello 
de esa luz, entre el espeso 
ramaje, y un dulce beso 
imprimió cu tu virgen «en? 

¡Ay no! que al nacer, airada 
contigo estuvo fortuna, 
y do encontraste tu cuua 



sepulcro también te dio. 

Eternas sombras circundan 
el sitio en que yaces, lirio.... 
noche cierna de martirio 
tu humilde cuna veló. 

Y morirás, llor querida, 

sin que un recuerdo te alh iguc 
sin que cu torne de li vague 
la brisa matutinal. 

Ni le hrin larán caricias 
las pintadas mariposas 
ni de Fuentes leti I 
el rumor plácido oirás.... 

Que todo, lodoea el mundo 
pasa ante ti indiferente, 
mientras tu candi la frente 
se marchita, pobre flor; 

Y tus hojas, una á una, 
cubrirán, mustias, el suelo 

do te alzaste.... sin consuelo.... 
sin un recuerdo de amor!! 



¡Sin consuelo!... no, el deslino 
nuestra estrella* juntó, 

y, como á tí, á mi el camino, 

aue ora cruzo peregrino, 
eno de abrojos trazó. 

Por eso flor inocente 
te dirijo hoy mis cantares; 
que, á veces el alma ¡•.¡ente, 
al ver otro ser doliente, 
un consuelo cu sus pesares. 

A veces, si, el tierno llanto 
que derratn i el desgraciado, 
con el de olro ser mezclado. 
suele ser en algún tatito 
menos triste, mas templado.— 

— Como la tuva, mi vida 
del mundo á la faz pasara 
por la desgracia mecida, 
sin la esperanza querida 
que en mi juventud soñara. ... 

Esperanzas'.... bcflas flores 
que, asidas el corazón. 
ora nos brindan ami res, 
ora ensueños seductores 
ricos de gloria c ilusión. 

Flores que siempre fragantes 
cree ver el anima ansiosa; 
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flores que puras, amantes, 
aromas embelesantes 
dan en la vida enojosa 

Mas ¡ay! que también un dia 
esas llores seductoras, 
envueltas en su agonía 
mueren desconsoladoras, 
sin color, sin lozania — 

¡Triste de la flor querida 
que, á impulsos del aquilón, 
cayó de su rama erguida....! 
¡Triste flor la desprendida 
del árbol del corazón.... I 

Triste, muy triste es vivir 
sin esperanza, ni amores. 
y abrumado de sufrir 
cruzar ¡ay! sin porvenir 
Cádiz Mayo 18-16. 



una senda de dolores...! 

Mas no pierdas, flor del valle, 
lao ilusiones de ayer, 
un término tu duelo halle... 
aun existe quien acalle, 
infeliz, tu padecer. 

Lloremos los dos, lloremos 
ya que le plugo á la suerte: 

nuestras lágrimas juntemos 

Tal vez asi encontraremos 
un consuelo on mal tan fuerte. 

Lloremos, sí, que el destino 
nuestras estrellas juntó, 
y, como á tí, á mi el camino, 
que ora cruzo peregrino 
lleno de abrojos, trazó. 

Fabio. 
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(Conclusión.) 

Los españoles vencedores , son necesariamente los he'roes d \ 
poema, en su horror está compuesto; y sin embargo; toda la gloría, 
■como todo el interés, pertenece á los indios vencidos. Bajo este con- 
cepto está conducida la simpatía del lector, como lo fueron la piedad 
y la admiración del poeta. Los españoles no poseen otras cualidades 
que el valor en los combates y la perseverancia en los trabajos; aun 
están estas manchadas por todos los escesos de una sórdida avaricia y 
de crueldad sanguinaria. — Los indios, por el contrario, no me- 
nos valientes , no menos firmes , aunque desprovistos de instrumen- 
tos, y desconociendo el arte de la guerra, tenían sobre sí, el bri- 
llo de una buena causa , y todas las virtudes de un pueblo libre, 
que defiende sus campos, sus hogares , sus dioses, las cenizas de 
sns padres , y la cuna de sus hijos. El poema reúne en sí todos los 
caracteres de grande , de noble , de generoso , de penetrante. Can- 
polican, el valiente gefe de los guerreros; Golocolo , el mas sabio 
de ios ancianos; Lantaro y su joven esposa Guacólda; Rengo. Tuca- 
peí, Orozupiüo, son mil veces superiores á todos los aventureros 
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Enropcos que los despojan y los asesinan Se dirá que los españo- 
les, como la sombra del cuadro, no sirven sino para poner mejor en 
relieve las bellas figuras de sus enemigos. Este contraste es segura- 
mente mas conforme á la naturaleza de las cosas ; se vé que el poe- 
ta , cediendo á las impresiones que le imponen los acontecimien- 
tos en su marcha sucesiva , es conducido lejos del límite que se ha- 
bía propuesto. Anuncia que cantará el suceso de una noble empresa, 
y acaba por hacer odiar la victoria. Esto es caer en una especie de 
contradicción consigo mismo: es olvidar el carácter distintivo de la 
epopeya, para dar á su obra el atributo mas especial de la tragedia. 
En su egecucion podemos hacer algunos graves cargos á Ercilla. Tra- 
tando un asunto contemporáneo , que' necesidad tenia de esas evo- 
caciones de sombras , de esas apariciones de espíritus, de esa inter- 
vención del cielo y del infierno, de toda esa fantasmagoría que no es 
buena mas que para las historias tradicionales ó para las naciones 
en la infancia? ¿Como aprobaremos que confunda con los aconteci- 
mientos de Ame'rica, la narración de la batalla de Lepanto. y el asal- 
to dado en San Quintín? Ni el medio mágico que emplea para cou- 
ducir estas digresiones , ni las bellezas que en justicia debemos re- 
conocer en ellas , ni el deseo de adular á Felipe II y su nación, pue- 
den disculparlo. La indiferencia no tiene cabida , cuando se trata de 
una multitud de sucesos estraños al asunto . y que no están hábil- 
mente espresados , tales como la historia de Didon que cuenta muy 
estensamente á sus camaradas durante una marcha militar. Por lo 
común su fecundidad degenera en prolijo, y su estilo muchas veces 
sublime, se hace lánguido y trivial. Pero nadie se admira de no en- 
contrar la perfección en la primera obra de un joven que escribe 
un poema de treinta y cuatro cantos en octavas, en los cortos me- 
mentos de reposo , que el intervalo de los combates le dejaba, y 
en los que , perseguido de la suma miseria , (como e'l mismo dice) 
no pudo perfeccionar las inspiraciones de los campos , ni aun termi- 
nar una obra , que por algún tiempo quedó imperfecta. Don Die- 
go Santisteban y Osorio , la acabó, pero sin llenar el inmenso va- 
eio, que lo separaba de Ercilla. Las imperfecciones que acabamos 
'e esponer son imperceptibles en medio de tantas bellezas diver- 
jas, de tal modo, que la Araucana no solamente merece el renombre 
que goza entre todas las naciones, sino según nuestro parecer, un lu- 
gar mas elevado aun en la opinión de los sabios, y entre las gran- 
des obras del espíritu humano. El autor de la Henriada hubiera re- 
conocido . nosotros as; lo creemos , que en ciertos fragmentos Er- 
cilla sobrepujaba á Homero, y que por ejemplo, el anciano Colocólo 
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apaciguando la contienda de íos caciques, era superior á Néstor en 
medio de los gefes griegos» También hubiese podido reconocer, que 
por dos veces , el mismo anciano se vé obligado á calmar irritaciones 
rivales , y que sin usar de las mismas frases hace ver por otras tres 
Veces ¡ una misma elocuencia» Hubiese podido reconocer, que en sus 
palabras > como en sus acciones , el cacique de los caciques, Cau- 
polican es mas grande que el rey de los reyes Agamenón que acon- 
seja siempre el partido mas tímido, y nunca se arriesga en las bata- 
llas. En fin , hubiese podido reconocer que Ercilla posee la mis- 
ma gloria en todr.s los fragmentos que encierra su poema, y que en 
ciertas partes dramáticas, nadie, sin esceptuar al mismo Homero, lo 
han aventajado. 

Escuchemos con que' energía salvage hace hablar á un gefe in- 
dio , prisionero de los españoles, que lo condenan a' volver entre 
los suyos con las manos Cortadas. 

Y con desden y menos precio de ello, 

Alargó la cabeza y tendió' el cuello. 

Diciendo así: rrSegad esa garganta 
Siempre sedienta de la sangre vuestra, 
Que no teme la muerte; no me espanta 
Vuestra amenaza y rigurosa muestra, 
Y la importancia y perdida no es tanta 
Que haga falta la cortada diestra; 
Pues quedan otras muchas esforzadas 
Que saben manejar bien las espadas. 

<vY si pensáis sacar algún provecho 
De no llegar mi vida al fin postrero, 
Aquí pues moriré' á vuestro despecho; 
Que si queréis que viva, yó no quiero. 
Al fin iré algún tanto satisfecho 
De que á vuestro pesar alegre muero; 
Que quiero por mi muerte desplaceros, 
Pues solo en eso puedo ya ofenderos. w 

canto xxrr. 



Pudiéramos citar una multitud de pasajes y de arengas llenos 
de la misma fuerza y del mismo efecto; pudiéramos manifestar, nu- 
merosos ejemplos, y la riqueza de las ib*:ripcioncs, tan pronto 
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risueñas como el palacio do Armida y la isla encantada ¡Je Camoens, 
tan pronto terrible como los incendios y las tempestades; la csacti- 
tud y la originalidad de las comparaciones , y la vigorosa pintura 
de los caracteres, tan bien desenvueltos como sostenidos; Ja deli- 
cadeza de los sentimientos tiernos o apasionados; el luego del com- 
bate y la infinita variedad de las batallas.... Pero los límites de este 
bosquejo , nos lo impiden. 

Al rendir un justo homenaje al nombre de Ercilla, limitémo- 
nos á deplorar que las desgracias de una vida borrascosa y misera- 
ble , y que una muerte demasiado pronta . hayan impedido a' un 
&enio esclarecido servirse del socorro de la reflecsion y de las lu- 
ces con un espíritu maduro para hacer á mirara patria y al mundo 
el raro presente de un poema acabado. T. 



Epigrama. 



<v¡Qué morir! que' zafarrancho*. 
Yo os contaría esa acción 
Dijo un cabo valentón, 
Si no toca'ran á rancho. íí 

Mas contó de pe á pd. 
Gritó, accionó y pateó.... 
Gracias al rancho.... si nó 
Aun ahora hablando esta'. Serafín Ganbay 



Escolástica á un Escolar. 



Es tu cabeza de burro, 

Y en tus patas hay grandeza: 

Y sin embargo, cazurro 
No tienes pies ni cabeza. 



G. A, Larrsca. 
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as nacioues como lo» individuos que las componen tienen 
«j sus periodos de desarrollo y decadencia, durante los cuales, 
blos menores contratiempos las aunan y fortalecen d las de- 
bilitan y afeminan. Su vida es parecida á la del hombre; lozanns y 
briosas en su primavera, e'brias de gloria y ambición en su virili- 
dad, el mal uso de esta gloria las corrompen y envilecen en la vejez. 
Una escasa colonia, una pequeña tribu, una corta familia dan nom- 
bre muchas veces á dilatados países; y esta colonia, esta tribu, esta 
familia que sale de su inercia y que de humillada y vencida se con- 
vierte en conquistadora, suele alzar su pendón en el lugar mas ig- 
norado de su residencia; pues los pueblos, semejantes al arbolillo que 
al pié de la añosa encina se alimenta de su sabia, á la sombra de 
otro pueblo se reproducen con las semillas de su misma decrepitud. 
El genio visogodo reanimó á la intrepidez ibérica. Las rudas cos- 
tumbres de los hijos del Norte dieron mayor energía á la gravedad 
española, poco conforme con la liviandad romana. Cerca de dos si- 
glos contaba la supremacía visogoda, cuando Leovigildo alland los 
obstáculos que se oponían á la unión de ambas razas. El mayor es- 
collo en que tropiezan los conquistadores al apoderarse de una tier- 
ra estraña, no es la resistencia que hacen los invadidos, sino la con- 
servación de la conquista. El pueblo vencedor, do quiera que mueve 



(1) Véanse los folios 9, 17, 23, lio y 155. 



el pié, lleva consigo sus dioses, sus leyes, sus tradiciones y cuanto 
encierra su tesoro moral, ese talismán por cuya virtud se cree auto- 
rizado para acometer grandiosas empresas y con el cual quiere im« 
poner la obediencia al vencido, que lejos de avenirse con estas esti- 
pulaciones, son las que mas pronto le incitan á la rebelión. Pero si 
el vencedor se modera en la victoria, y conociendo el carácter de 
sus nuevos vasallos sabe estimularlos, el triunlo es seguro. El cau- 
dillo visogodo estendiendo su potestad en toda la Península, enar- 
deció el amor propio de los españoles y procuró distraerlos antes 
que se recobrasen de la sujeeion en que los tenia. Volvió la vista 
á Francia, nación que como la mas próxima a' la nuestra siempre ha 
sido objeto del resentimiento popular, y mandó hacia aquel punto 
un aguerrido ejército á las órdenes de su hijo Recaredo, á quien ha- 
bía asociado al gobierno. 

Goutran y Cariberto ó Quildelberto que gozaban mucha par- 
te del reino vecino en las inmediaciones de la Septimania ó Galia gó- 
tica, hermosa provincia allende los Pirineos que pertenecía á los vi- 
gogodos, ansiosos de vengar el agravio hecho á Senegunda. esposa 
de Hermenegildo y hermana del uno y sobrina del otro, ó mas bien 
sospechosos de las intenciones de Leovigildo, se declararon agresores 
y rompieron la paz. Mas cauteloso el visogodo trató de inspirarles 
confianza por medio de Oppila, su embajador: los reyes Francos en- 
viaron á Ragnovaldo; pero no pudíendo entenderse las dos cortes 
por la ninguna sinceridad con que obraban los enemigos de Leovi- 
gildo, mas fogosos que prudentes, sin aguardar el fin de las negocia- 
ciones, corrieron su tierra dirigie'ndose con rapidez á las florecientes 
ciudades de Nimes y Carcasona. El marcial aspecto de la primera 
acobardó á Niceto, duque de Auvernia, que venia dispuesto a' arra- 
sarlas. Terenciolo al frente de los suyos penetró en la segunda: sin 
embargo, mientras los soldados se entregaban al saqueo, volvieron 
los Carcasoneses de su estupor, y aquella toma fué una verdadera 
derrota para los Francos que se pusieron en huida. Recaredo orgu- 
lloso con los desastres de sus contrarios, a' quienes la confusión y la 
vergüenza apenas dejaba aliento, acometió las provincias de Tolos* 
y de Arles; tomando á los atrevidos Francos el castillo de Üjerno, 
asentado en las márgenes del Ródano. 

No menos dócil por mar que por tierra se mostraba la fortuna 
para con los Visogodos. Goutran, que si no en sagacidad, en ener«ía 
sobrepujaba á Leovigildo, con objeto de talar las^costas de España 
ó para provocar la insurrección entre los apáticos Suevos, dispuso' 
Be hiciera á la vela una escuadra con rumbo á las marinas de Gali* 
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cia; pero los Visogodos, que no se hallaban descuidados, salieron á 
la mar y su encuentro fué terrible para los Francos. 

Guerra comenzada con tan buenos auspicios presagiaba nuevos 
lauros á Leovigildo, si la muerte no hubiera doblegado la frente que 
había de ceñirlos (i). Diez y nueve años, inclusos los dos primeros 
que reinó en compañía de su hermano Líuva I, colocóle el destino 
á la cabeza del pueblo Visogodo. La rápida corriente de mas de do- 
ce siglos, no ha ocultado aún gu nombre: sus hazañas le han hecho 
digno de mejor recuerdo que algunos de sus antecesores y de casi to- 
dos los que le precedieron. Subid al trono por voluntad de la na- 
ción y se mantuvo en el, sin permitir se menoscabara su dignidad 
tanto fuera como dentro del reino. Sostuvo con un empeño que le 
honra, el orden y tranquilidad interior, y si la persecución que pa- 
decieron los católicos y la muerte de Hermenegildo mancharon su 
integridad, cosas son mas de la flaqueza humana, que de un cora- 
zón cruel y vengativo. Algunos autores, fundándose en el apoyo de 
Gregorio de Tours, dicen que en su hora postrimera renunció á las 
máximas de Arrio; pero lo que ha contribuido á disminuir sus de- 
fectos, es la estension que dio á su reino hasta llegar á los límites 
que la naturaleza, menos convencional que los hombres, le ha fijado. 



(Continuará) 
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Salud , bella ciudad de los encantos 
A do llevo mi planta vagarosa, 
Por mitigar los fúnebres quebrantos 
De una suerte infeliz y caprichosa: 

Salud, insigne Édeta, noble cuna 
De sabios mil y célebres pintores, 
Joya de la orgullos» media luna 
Ciudad de cien galanes trovadores: 

Perfumada Odalisca que reclinas 
Tu frente coronada de azahares 
Sobre elTuria, que en ondas peregrinas 
Besa la hirviente espuma de los mares; 

Deidad de Iberia que agraciada ostenta! 



(1) 



Año de 58?. 
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íus altos y dorados capiteles, 

Y ea tu recinto plácido sustentas 
Genios que un día ceñirán laureles. 

Rejion de grata y perenial ventura 
Que prestas ora á mi entusiasmo creces, 
Rjjion que templas mi mortal tristura 
Rejion de amor y paz, ¡salud mil veces! 

Si la lira de Salo entre mis manos 
Despidiera tan mágicos sonidos, 
Cantaría tus hechos sobre humanos 
Por la severa historia enaltecidos. 

De los bravos soldados de Viriato 
Que fueron en fundarte los primeros. 
Pintara el heroísmo y el conato. 
Que demostraron los romanos líeros. 

Tus progresos científicos siguiera 
A travos de las rápidas edfedtt, 

Y en el reinado de los godos viera 
Lucir su donosura tus beldades. 

Edén del musulmán le miraria 
Tras el combate atroz de Guadalete, 
Empuñar por Mahoma la gumía 
Para romper el castellano almete. 

Gallardos moros de tu suelo adorno 
Corrían loros y jugaban callas, 
Enlauto que sus bellas sin trastorno 
Les formaban guirnaldas de espadañas. 

Galanes en las lides y amorosos 
Eran al par bizarros y valientes. 
Como los lirios de tu campo airoso 
Como las tlores de Abril nacientes: 

Divina eres hechicen Edeta 
Bajo el poder del bárbaro agarcuo. 
Con ese rio que con ola inquieta 
Lame tus muros y lamió tu seno. 

Con tus lindos palacios, tus jardines 
Regados por copiosos surtidores. 
Tus grutas de claveles y jazmines 

Y tus baños de mármol con labores. 

1Con tus celestes bijas que mostraban 
A\ trasluz de los velos su semblante: 

Y riquísimas perlas enlazaban 
En su verde y mágífico turbante. 

Adormecido en lisonjeros sneüos 
Al impulso del opio y las mujeres, 
Sin temer de la suerte duros ceños 
Vivía el musulmán entre placeres. 

Mas del Cid ¡atizona formidable 
En humo vano convirtió sus glorias 

Y la paz que gozaban envidiable 
Despareció al rumor de sus victorias 

— Todo cambió: cautivos en sus lares 
Devoraron la hiél de su venganza: 
Solo después de lúgubres pesares 
Divisaron la aurora de bonanza: 

Pero corla les lué, porque otra espada 
La de Jaime I. victorioso 
Te dejó para siempre sojuzgada 
A la alia cruz de su pendón glorioso. 
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Nobles recuerdos de honor 
Son á mi alma española, 
Estos rasgos de valor 
Que muestra una ciudad sola. 

Nobles recuerdos brillantes 
Como del cielo el zafir, 
Cuando en gasas y cambiantes 
Se mira á Febo salir. 

Hermosa como la luz 
Que la luna nos envía 
Cuando asoma sin capuz 
Su faz en la noche umbría: 
Com» el murmullo suave 
De las aguas de ese mar, 
Si canta en la orilla el ave 
Que me mira suspirar: 
• Como el perfume queexala 
La camelia en rededor 
Ó cual la rosa qué es gala 
Délos pensiles de amor 

Cual los ecos de un laúd 
Por diestro vate pulsado, 
Y en fin como la virtud 
Para un ser desventurado» 



Mansión encantada y grata 
Dó la belleza gentil, 
Luce su frente de plata 
Que orna su frente sutil: 

Do las artes han alzado 
Su grande trono inmortal 
Y á tus hijos coronado 
Por su numen celestial: 

Dolos bardos que produce 
Con su mágico saber 
Esparcen las vastas luces 
Que daná la mente ser. 

Dó los alumnos de Orfeo 
Con sublime inspiración, 
Ora exaltan el deseó. 
Ora calman la pasión: 

Do se juntan las memorias 
De lo pasado y de hoy, 
Mientras dichas ilusorias 
Gozando contigo estoy; 

Donde todo me enagena 
Tras mi delirio cruel; 
Escucha sin torva pena 
Mi canto sincero y íiel. 



Mas no, noescuhes, que mi pobre lira 
Tiene el sonido moribundo y triste: 
Mi pecho siempre con afán suspira 
Crespón funesto por adorno viste. 

No escuches que sus ecos de amargura 
Bañados en las linfas del Mijares, 
Enturbiarán del Túria el aura pura 
Envueltos al caer en mis cantares. 

Deja en olvido á la in"eliz que gima 
Sin esperanzas de ventura hermosa: 
Salve bella ciudad: nada me oprime 
Al pisar tu llanura deliciosa. 



Valencia 9 de Junio de 1846. 



Aauu.v Fesoluosa. 




T, 



risíe es la vida.de las ciudades populosas para el hombre que 
no tiene medios de subsistencia, que ha conservado puros los senti- 
mientos de honor y que no sabe echar mano de esos medios inje- 
niosos que los hombres que conocen el mundo emplean en los casos 
apurados para vivir sobre el pais. Teme molestar á sus amigos, re- 
púgnale imolorar la caridad pública y moriría primero que cometer 
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uno de esos crímenes vergonzosos que las leyes castigan y la socie- 
dad califica de infames. 

En tal casóse hallaba donjuán, después que perdida la ulti- 
ma esperanza de reparación en las puertas de nuestra señora de h 
Almudena, quedó entregado á su propio dolor y en los brazos de 
la mas horrorosa miseria. Para complemento de tan estremada si- 
tuación murió de allí á pocos dias el honrado menestral que lo al- 
vergaba, y su familia, que no era de Madrid, se trasladó al pueblo 
de su naturaleza. 

La beneficencia pública, ese manto de seda y oro con que la 
civilización moderna cubre sus asquerosas llagas, no se había orga- 
nizado en España; la filantropía era entonces individual; aunque en 
honor sea dicho de la caridad de nuestros abuelos, aquella cscelente 
virtud era practicada sin jactancia y fundada eu los principios de 
una sana moral. 

Recorría donjuán las silenciosas y solitarias calles de Madrid 
en una noche de invierno: el viento de Guadarrama helaba hasta 
sus huesos, el hambre habia empezado á acosarle desde el dia ante- 
rior y sus sombríos pensamientos acababan de aumentar la amargu- 
ra de su triste existencia. Encontrábanle los rondines y aplicando el 
farol á su rostro macilento y aterrido, aconsejábanle que fuese al hos- 
pital á terminar sus dias. Ladrábanle los perros, enemigos siempre 
de la gente andrajosa y pordiosera; y los mozuelos que echaban se- 
renatas á sus queridas dirigíanle pullas ó le presentaban la bota del 
vino, licor que tanto ¿<borrecia. 

Todos estos males conjurados eran superiores á toda humana 
resistencia, y el infeliz Medrano estaba á punto de perecer. Rato 
hacia que vagaba á la ventura atravesando calles, sintiendo á cada 
paso debilitarse sus fuerzas y aquel entorpecimiento y crispatura, 
síntomas de una próesima muerte. 

En los afueras de Madrid habia un edificio antiguo y arruina- 
do que mostraba haber sido la mansión de algún grande; si ya no 
remontaba su oríjen á los tiempos en que dominaban á España es- 
trañas naciones; pues se conservaban vestijios de fortificaciones ro- 
manas. 

Por las anchas rendijas que la intemperie de muchos años ha- 
bía abierto en sus macisas puertas salían destellos de pálida luz; 
sentíanse oleadas de caliente vapor y un sordo ruido mezcla indefi- 
nible, que ya parecia el eco subterráneo de un club, ya el sordo mur- 
mullo de una zahúrda. 

El frío de la muerte iba helando las estremidades del desven- 
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turado Medrano, y falto de Fuerzas cayó .entreabriendo la puerta 
con el peso y el empuje de su cuerpo. 

—¿Quién nos vendrá tan á deshora? esclamo' una voz endeble 
y femenil desde adentro. 

Don Juan ecsaló involuntariamente un ronco suspiro. 

—¡Ola! esclamaron nuevamente; levántate Lorenzo y mira quien 
anda en la puerta. 

Un mozuelo escuálido y andrajoso, desnudo el pecho y con las 
manos metidas bajo los brazos, abrió una de las ojas. El cuerpo que 
se apoyaba en ella, cayó de espaldas de la parte de adentro, sin se- 
ñales de vida. 

—¡Cuerpo de Cristo! dijo el mozuelo, es un muerto el que se 
quejaba, padre. 

— ¿Que dices, muchacho? 

— Señor; lo dicho: es el cadáver de un hombre* 

— Veamos si estás soñando ¿trae buena ropa? 

— No distingo me parece que ha sido buena. 

— ¡Niño, cuenta no le andes en los bolsillos. 

Levantóse en esto el de adentro y con él hasta dos ó tres hom- 
bres derrotados como el primero. Acercáronse á D. Juan y el que 
parecía mas viejo tocándole el corazón dijo— '•Está desmayado. 

--Desmayado! pues adentro con nuestro hermano. 

Hiriéronlo asi en efecto y lo recostaron sobre un montón de yer- 
bas secas junto á un fogón medio apagado. 

—¡Alza aqui Catalina! — estas cosas las entiendo yo bastante. Ya 
veréis resucitar á este hombre — y comenzó á darle fricciones er los 
brazos y piernas.— 

• — ¡La sartén, Catalina! — Coloca allí la sartén — Continuó eon 
voz mas esforzada. Y tú Zonillo parte unos torreznos 'y remójense en 
el dornajo unos mendrugos de pan — ¡Oiga! encoje ya la patita! pbien 
por Dios! ya tenemos hombre; sopla aprisa Catalina. 
— Si está hecha una fragua, padre. 
•—Así vá biem 

En efecto los torreznos chirreaban en la sartén y bien pronto 
h sopa estubo á punto de comer. 

—Vamos hermano! ánimo! decia el viejo incorporando á don 
Juan mientras Lorenzo lo sostenía por la espalda— ¡ánimo! afortuna- 
damente no habéis caído entre Cafres, sino entre los hijos de la Pro- 
videncia y la Providencia á nadie le falta. 

(Continuará.) 
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A la señorita doña A. T. 



Mi trova. 



Escucha ñifla inocente 

solamente 

mi clamor. 
Escucha pues que á mi lira 

hoy la inspira 

soío amor. 

Despiértale, vida mía, 

y mi alegría, 

por favor: 
y un momento cariñosa 

oye hermosa 

solo amor. 

Aqui está bajo tu reja 

á darle queja 

un trovador, 
y á cantar solo un momento 

al par del viento 

solo amor. 

Que amor solo, virgen pura 
es la ventura 
del cantor. 

Honda 



Y ya que tanto te n lora 
muestra agora 
solo amor. 

Despierta, t verás, bien mió, 
el "rocío 
entre la ílor, 
y el ruiseñor que cantando 
va mostrando 
solo amor. 

Y la luna desde el rielo 
dar al suolo 

resplandor 

matizando la pin. lera 
donde impera 
solo amar. 

Despierta virgen querida 
conmovida 



gozemos 



J- sin rigor, 
c las delicia 
y carii'i.is 
del omOf. 



R. \ 
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,ormar de varios pueblos separados por arraigadas preocupa- 
ciones una vasta monarquía, en época en que se preparaba 
una modificación religiosa era negocio bastante a'rduo para 
llevar á cabo en tan breve espacio. El pueblo indígena, aunque con 
vehementísimos deseos de mudanza, participando de las ideas emi- 
tidas por los Godos, Suevos y Romanos, y siendo ostigado por indi- 
viduos de estas razas, apegados á los usos y ceremonias de sus abue- 
los, se sometería no sin murmuración á los planes del infatigable 
Leovigildo. Parte de los godos profesaban el arrianismo, única secta 
protegida por el gobierno; la generación romana, 3 pesar del ascen- 
diente que tenia sobre ella la verdadera fé, estaba inoculada con las 
heregías que gangrenaban á la Iglesia; los Suevos, desde la conver- 
sión de Teodosio, padre de Mirón, aparecieron como esencialmente 
católicos. La fuerza desplegada por el monarca visogodo, no esta- 
ba, en nuestro humildísimo concepto llamada á desatar las ligadu- 
ras que oprimían al cuerpo social: aquella solo se presentaba como 
motora de la masa de inteligencias, que, aunque por opuestos ca- 
minos, se dirijian á la unidad de acción, á esa centralización de po- 
deres, sin la cual no es posible gobierno alguno, Había otro agente 
superior cuya influencia se reflejaba en todas las clases del Estado 
y era la necesidad de un vínculo que hermanase mas al pueblo. Es- 
ta necesidad provino de la legislación y del dogma; y en la legisla- 
ción y en el dogma debía buscarse su remedio. 




Véause los folios, 9, 17, 23, 145, 153 y m. 
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Teniendo cada una de las grandes familias que pululaban el 
pueblo hispano una creencia y fuero especial, no podían entenderse 
los unos, ni cumplir las otras las disposiciones emanadas de la vo- 
luntad soberana i sin que antes no se pensase en amalgamar tan opues- 
to» intereses. Hasta aquí habían sido tres pueblos que contendían 
por dominarse: pero amortiguados los débiles, y prtícsimos a' perder 
la calificación con que eran conocidos, diferente rumbo había de 
tomar su vida política. Leovigildo acudid á mitigar muchos de es- 
tos males en la misma legislación, y aunque no se sabe á punto fijo 
qué leyes publicó, no hay duda por el testimonio de san Isidoro, 
que hizo innovaciones en el código de Kurieo, derogando algunas, 
promulgando otras y dando nuevo orden á las ya recopiladas. 

Los Godos mientras ocuparon las riberas del Danubio no tu- 
vieron leyes escritas, porque tribus que no admitían otra superiori- 
dad que la del mas osado que contrariaba sus inclinaciones, no te- 
nían inmediata precisión de formarlas; mas así que entraron en Ita- 
lia y se fueron calmando sus pasiones, viéronse obligados á adoptar 
una marcha arreglada á su nueva situación. Aquellos hombres que 
apellidaban suyo cuanto arrebataban, aunque en realidad no poseían 
otra cosa que los cuatro pies de tierra que les servía de lecho, fue- 
ron luego ricos propietarios y hubieron de dirigirse al onvenc ¡mien- 
to de sus semejantes para que sancionasen sus usurpaciones. Ll ac- 
to del despojo era para ellos una verdadera proscripción, pues re- 
ducidos los antiguos Señores á esclavos y teniendo que regar con su 
sangre el patrimonio de sus padres, naturalmente habían de caducar 
sus primitivos derechos. 

A mediados del siglo V, reinando Eurico se publicó en Tolosa 
el Código de su nombre, que su hijo Alaríco refundió en la Ley Ro- 
mana y Código que desde el XVI ha tomado el título de Brebia- 
rio de Jrriano, por la parte que tuvo este jurisconsulto en su com- 
pilación. Incluyóse en él varios libros del Teodosiano, Gregoriano y 
Hermogiano, las novelas de algunos emperadores y los escritos de va- 
rios magistrados siendo por su espíritu obra romana. Increíble sería 
sino fuese una consecuencia natural de los acontecimientos, y mas 
aún, de la volublidad humana, que los que miraban con desprecio 
Cuanto era Romano echasen mano de esta legislación para estender 
la suya. ¿Qué motivos tenían para honrarse con las ruinas de aquel 
imperio qlie odiaban? ¿Acaso creyeron invulnerables los principios en 
que la ciudad eterna fijó los deberes y derechos del hombre? Cierta- 
mente que la jurisprudencia romana descansando en la equidad se 
x-d siempre, por mas que se pretenda rebajar su estudio é importan- 
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cía el cimiento del edificio social. Sus leyes fundamentales le'jos de 
morir al fisco délas revoluciones, se reproducirán continuamente por 
ser innatas al sentimiento de los hombres: pero eJ pensamiento de 
los Visogodosqueno titubeaban en sacrificar sus ideas á las del pue- 
blo conquistado, no era otro que asegurarse con su afecto, conce- 
diéndole algo mas que la vida, su dignidad. Este Código venía á ser 
una especie de transacción entre la sociedad romana y la sociedad 
bárbara: fue' el limite que las separó: la una se escondió en la noche 
de los tiempos: la otra empezó á nacer en su mismo sepulcro. Los 
Visogodos emprendieron su ruta al través de esta civilización y su 
preponderancia creció por momentos. A. S. G. 

(Continuará.) 



LA FLOK DE SIDOÍWA 

No brilla en noche oscura mas Diana, 
Que tú en la fiesta alegre y bulliciosa, 
Donde á par de mil astros de hermosura 
Me hirió tu luz con fuerza soberana, 
Tú de Sidonia colorada rosa. 

Y ¡oh cuanto palpité! Absorta el alma 
Te vio, te amó, te idolatró. Perdona, 

Y el himno que consagro á tu alabanza 
Desnudo ¡ay! de esperanza, 
Benigna acoge y con amor corona. 

Si al colorar tu celestial trasunto 
Quisiera el rojo Apolo 
Dar de su carro la apacible tinta, 
Con que la bella Aurora 
Abre sus ojos, y los cielos pinta: 

Y luego diese Flora 
Los diversos colores 
De azules, blancas y purpúreas &&r&a t 

Y diera de su seno Ja fragancia, 

Y la bella elegancia 
De la palma de Délos misteriosa; 
Aun no fuera bastante 
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Para pintar tu gracia y gallardía, 
Para pintar tu vencedor semblante. 

Diosa de la beldad, alza tu frente. 
¿No ves acaso tu atractivo y gloria? 
¿Y tu nevado pecho, 
Por las tres gfacias hecho, 
No palpita de gozo blandamente? 
El sabio que te mira 
Su grave autoridad luego depone, 
Se avergüenza, y suspira, 

Y en vano contra tí su ciencia opone. 
La vejez desmayada 

Siente avivarse la ceniza fría, 

Y mas desconsolada 

Recuerda que fué joven algún dia. 

Ven ya mi flor amada, 
Ven, y muestra tu faz encantadora 
En el carro de triunfo, 
Rinde; avasalla, y reina cual señora, 
Que al son de su cadena 
Los tiernos amadores 
Llorando tu esquivez cantan su pena. 

Pero tú embebecida. 
De su dolor y lastimero canto 
No curas; y mas fiera 
Sigues en tu carrera. 
Asi se deja ver henchida nube, 
Y á la tierra sedienta 
Que implora su favor y su rocío, 
Olvida despiadada, 
Se aleja de ella, y sube 
Avara del tesoro que sustenta. 
Repara e 1 carro instable por tu vida; 
Contempla, ninfa, la purpúrea rosa 
En tu cabello de oro entretejida, 
Ayer ¡ay! cua'n lozana! 
Que mustia; que inodora esta mañana! 
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Ya viste despojada 
La selva que lució con ufanía, 

Y ves engalanada 

La pradera de aljófar y rubíes; 
Mas llega el euro frió 
Desnuda los claveles y alelíes, 

Y su diadema rica, peregrina 

Destroza y rompe, y contra tierra inclina. 

Antes que el tiempo avaro 
Derrame nieve en tu soberbia cumbre; 
Que la arruga enojosa 
Con furor inclemente 
En tu gallarda frente 
Surque y destruya la tersura hermosa; 
Elige, ninfa mia, 

Elige aquel mortal mas venturoso, 
Que para siempre en perenal encanto 
Goze tu compañía, 
¡Tu compañía suspirada tanto! 



P. M. 
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(Continuación.) (i) 

No estaba Don Juan para disputar sobre la esactitud de aque- 
lla sentencia. El hombre intelectual estaba muerto aún y solo el hom- 
bre material era el que empezaba á dar señales de vida; pero la íuer- 
za del hábito le hizo estremecer maquinalmente al oir el fatal nom- 
bre de hermano. 

—¡Valor, Camarada, valor! vamos con estas sopas que son ca- 
paces de resucitar un muerto. 

Y el viejo le ponía una cuchara de palo en la mano. Don Juan 
empezó á hacer uso de ella con mano temblorosa. Comía lentamen- 



(f) Véase el número anterior. 



-»85- 

te y sus ojos medio vidriad os fueron perdiendo poco á poco su horro- 
rosa inmovilidad. 

—¿Que tal? ¿hago yo buen médico?... pero no le hablemos toda- 
vía: ¡oh! yo sé por esperiencia lo que es eso. ¡Me hé de»mayado tan- 
tas veces!... pero son parasismos que pasan pronto, si hay a mano 
una vianda tan sustanciosa como la que bajea á nuestra vista. ¡Cuer- 
po de mi padre .y que sopa! 

En trances me he encontrado yo que daba por esa sartén m¡ ma- 
no derecha. ¡Comed, hermano: comed! eso es todo para vos. 

La escena pasa en un espacioso alvergue ahumado y lóbrego. Grue- 
sos pilares colocados de trecho en trecho, sostenían un tejado abierto 
por cien partes y cubierto de grandes y espesas telarañas. 

El suelo era terrizo, húmedo y desigual, aunque mostraba se- 
ñales de haber tenido baldosas. A la rojiza luz del fogón columbrában- 
se esparcidos acá y allá cuerpos humanos tendidos por el suelo en 
grupos y aislados, hombres, mugeres, niños, ancianos, que roncaban, 
se quejaban, reian y hablaban, y todo en el mas espantoso desorden. 
Pocas personas habían tomado parte en el incidente del recien llega- 
do; los mas continuaban durmiendo unos, velando otros, con la mas 
perezosa indiferencia. Un olor fétido, punzante, indefinible, olor que 
no puede confundirse ni aun con los últimos grados de la putrefacción, 
exalaban aquellos hascinados cuerpos formando con el humo de la es- 
casa lumbre un vapor espeso y sofocante. 

El mísero Don Juan no se hallaba aun en estado de ecsaminar 
aquel tenebroso y repugnante cuadro. Mitigada la hambre y el frió 
cayó en un estupor que podría confundirse con el sueño. 

A la mañana siguiente comenzó á moverse aquella asquerosa tur- 
ba para repartir la parada por todos los cuarteles de la Ciudad. En- 
tonces fué cuando á la luz del día se mostraba eu toda su asquerosa 
desnudez aquel sucio albergue; empezaron á removerse como las ce- 
nagosas aguas de una corrompida laguna cuando se ven agitadas por 
los cerdos. La- miseria, la desgracia, las bajas pasiones y el Crimen, 
habían impreso sus duros sellos sobre aquellas fisonomías. Allí se oían 
todas las hablas nacionales y algunas estran^eras: habia mancos, 
cojos, tuertos, ciegos maravillosamente imitados al natural: Ha- 
gas vivas y ensangrentadas que hubieran honrado el pincel de Mu- 
rillo en sus inimitables Eccehomos: mudos y perláticos capaces de 
enternecer el corazón de un palaciego; hijos ágenos *que se abrazaban 
con el mas cordial cariño: padres postizos que apoyaban sus trému- 
las manos sobre el hombro desnudo de un joven imberbe; escelentes 
anatomistas en fin, que dislocaban sus miembros y se arrastraban por 
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Ios suelos ó se dejaban tirar por carricoches ecsitando la compasión 
Hie las almas caritativas, sencillas naturalmente. Pero habia también 
verdadero» mutilados, verdaderos pobres, víctimas del info.rtnnio, de 
la injusticia agena ó de las propias pasiones. 

Aquel era un cotarro; ese lugar inmundo muy conocido en Espa- 
ña, cedido por la indolente caridad de los pueblos á los mendigos 
transeúntes y aun á los propios. Este'ril asilo conque la sociedad quie- 
re descartarse de sus deberes y donde ofrece, para todas las calami- 
dades que aflijen á la humanidad, solo una miserable guarida contra 
el rigor de la intemperie. El cotarro es una mancha de infamia arroja- 
da en los fastos de la civilización española. 

En aquel terrizo lodazal, reinaban la pereza y el mas desvergon- 
zado cinismo: la decencia perdía sus límites^ y víanse amores sucios, 
desiguales, monstruosos... la sensibilidad gastada d embotada por las 
necesidades continuas, animales siempre anhelantes, no daba señales 
de vida sino en tal cual pecho joven, en el que muy pronto espiraba 
como mueren las aromas en un capullo de rosa quemado por el ábre- 
go. El instinto bruto reinaba en todas las acciones de aquella turba 
baldía y asquerosa. 

¿Y que le importan al mendigo las leyes de una sociedad que 
le vuelve la espalda y lo abandona a' su propia miseria, que aparta 
la vista y huye por no sentir su punzante mal olor, el repugnante 
aspecto de sus harapos, de sus caras sucias y macilentas, de sus lla- 
gas y de su importuno desagradable plañido? Sin derechos ni debe- 
res, despreciado de todo el mundo, el mendigo es un pa'ria escluido de 
la comunidad, un miembro podrido y paralítico que puede inficionar 
á los otros. Pide, y se le contesta (•(♦trabaja*» roba y se le dice ermar- 
cha a' un presidios por que has quebrantado nuestras leyes, esas leyes 
que solo alcanzan á tí, no para mejorar tu condición, sino para cas- 
tigarte si nos molestas en la tranquila posesión de nuestros derechos. 
ttHuye de nuestros paseos^ dice también la sociedad: no importunes 
las puertas de nuestras casas: ¿q ubres trabajar? ahí están los hospicios 
donde el hombre laborioso encuentra ocupación, sustento y un vesti- 
do. ¿Dices que no puedes por que tus miembros están mutilados? eso 
es mentira. 

— No hay regla sin escepcion.— Así será, pero yo te envuelvo 
en el anatema general porque puedes engallarme. ¿No tienes vestido 
para cubrir tu desnudez?No los necesitas porque la intemperie ha en- 
durecido tu cuerpo. ¿Quieres un alvergue? Ahí tienes un cotarro que 
todos los pueblos os ceden con el mayor desprendimiento. Sobre to- 
do si sois pobre lo debéis á vuestros vicios y holgazanería.— ¿Sabéis 



nuestra histotía?— No pretendo saberla: es mas fácil juzgaros y con- 
denaros sin oiros. ¿Queréis que consagremos nuestro tiempo, y que 
abandonemos nuestras ocupaciones por escuchar la relación de vues- 
tras miserias verdaderas ó falsas? Nosotros no queremos derramar 
nuestras lagrimas sino en el Teatro. La verdad es muy árida, y pre- 
ferimos las tristes ilusiones de un poeta y las cuitas de personas que 
no han ecsistido. 

Y el mendigo que se ve' rechazado por todas partes y que ve 
despreciadas sus humillacionts y suplicas, concluye por aborrecer l> 
especie humana, y reconcentrándose dentro de sí mismo sehaceegui.-r 
ta. Sie'ntase en el suelo o' en las ultimas gradas de los atrios, tiénde- 
se á los apacibles rayos del sol en el invierno, bajo la benéfica som- 
bra de los copudos árboles de los paseos en las horas silenciosas del 
estío. Come sus mendrugos en las pinzas y apaga su sed en las fuen- 
tes públicas. En despique del mundo que goza, esta vida tiene tam- 
bién sus dulzuras y hasta la revista de sus andrajos es para el men- 
digo una ocupación entretenida y agradable. Pasan las revoluciones y 
su vista impasible recorre las escenas de sangre sin muestra de sen- 
timiento. Mas si en la embriaguez del triunfo se decretan ranchos 
militares y comidas cívicas yá eso es otra cosa. Los amortiguados ojos 
del pordiosero brillan de alegría, sus miembros pierden su habitual 
entorpecimiento y corren ágiles al lugar de la parad?. 

Tal es la vida de esta triste porción del género humano sobre 
la que no se fijan mas miradas que las del hombre observador ó des- 
graciado. 

D. Juan dormía aquella mañana: así al menos lo parecía, mas 
en realidad era presa de una ardiente fiebre. Guzman, el viejo que lo 
había recojido de la puerta la noche anterior y que lo había socor- 
rido con una caridad tan franca como sencilla, quiso quedarse de en- 
fermero á su lado. Elena tampoco salió á demandar la caridad públi- 
ca por acompañarle en la filantrópica tarea. 

— Pobre hombre decía la joven mendiga ¡preciso és que haya 

padecido mucho!; y parece un caballero! 

(Concluirá.) 
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SAST08 B8PAH02UE8. 

OóhiDioó iJidtuucoó. Gjcdiectdct) c¡> ni: bacnccimao cfir¿¿%0,' 
continuacioh. ( 1 ) 

/>^*£íÍ)USTO era que los Visogodos se aprovechasen de la influen- 
V- :^~cia que tenían sobre los demás pueblos para imponerles al 
ví¿í^¿j)fin sus instituciones. Entonces debióse tocar la urgencia 
que habia de un nuevo código y principiarse á redactar el Fuero 
Juzgo. Afamados Jurisconsultos con motivo de querer fijar la époc3 
de la creación de este código, han sostenido con todas las armaodel 
ingenio una lucha histórica bastante curiosa y que les honra sobre- 
manera; pero la victoria no se ha ladeado aun á ninguna de las par- 
tes contrincantes. Unos suponen que tuvo efecto en el reinado de 
Leovigildo, ó cuando nó en el de su sucesor: otros mas materialistas 
disienten de esta opinión, afirmándose en que, a' haberse compues- 
to en este periodo, se hubiera dado cuenta de ello á alguno de los 
dos Concilios reunidos en aquellos tiempos, y lo atribuyen, quie^ á 
Sisenando citando un epígrafe de los códigos romanceados que no 
existe en los latinos, los genuinos; quien á Chindasvinto en atención 
á haber prohibido á sus subditos valerse de la legislación romana; 
quien se inclina á Recesvinto por haberlo aumentado con nuevas le- 
yes, no pocos á Ervigio por la concesión y enmienda que hizo de 
ellas el Concilio doce de Toledo, y algunos á Egica que lo recomen- 
dó al Concilio diez y seis celebrado en la misma ciudad. Cuestión 
es esta propia de otro lugar y digna de mas detenimiento; sin embar- 
go, aunque no sea mas que de paso espondremos con brevedad nuestro 



(I) Véanse los folios 9, 17, 23, lió, 153, 161 y 100. 
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humildísimo parecer, sintiendo separarnos de las opiniones mani- 
festadas por ¡lustres publicistas, que á pesar de esto, merecen toda 
nuestra consideración. En primer lugar nos parece úncelo demasia- 
do ecsagerado los que intentan asentar en cierto número de años, 
cuales son los de un reinado, la promulgación de obra de tal mag- 
nitud} pues si se examina con alguna pausa, no hay que discurrir 
mucho para ver que en el ordenamiento de este código, y por el con- 
testo de sus leyes, se encuentran disposiciones que ni son de una so- 
la mano, ni de un mismo tiempo: al contraaío, revelan épocas .jigo 
distintas. Los que pretenden que á promulgarse en vida de Leovi- 
gildo ó Recarcdo lo sabríamos por los Concilios, no piensan mal ?i 
su aserto no viniera abajo á esta única reflexión. — ¿Estaban ya 
lindadas las atribuciones de los Concilios con respecto á la potesdad 
regia? — Si lo estaban enhorabuena; y si no lo estaban ¿no son con- 
trovertibles sus argumentos? Obstinarse en vincular en un individos 
un lauro que reclaman otros con mas ó menos razón, es qm 
no participe de la verdadera gloria. Si son dignos de elogio los so- 
beranos que reformaron el Fuero Juzgo, ¿cuanta mayor alabanza 
habrá menester el que lejos de seguir Jas huellas a ¡ose pol 

inspiración propia, y ordenó su compilación? No deseamos rebajar el 
mérito que puedan haber contraído otros monarcas para defender á 
Leovigildo ó a' Recaredo v ensalzarlos con un triunfo tan disputar 
ble, y triunfo que, por mas que se halle escudado con el lustre del 
trono, refluirá siempre en un jurisconsulto. Si estamos convencidos 
que este código se formo paulatinamente, también creemos que viú 
la luz en sus reinados. Quizá nos engañen las ilusiones de la juven- 
tud ó nuestra propia insuficiencia; pero no titubeamos en añadir, que 
cambios de esta clase en la faz de los gobiernos, no !">n para los 
tiempos normales, y solo se verifican cu los de agitación, dn 
cuales, ó i-e regeneran las naciones i impulsos de uoa civilización 
progresiva, o se degradan con los vicios de la misma civilización. .Aca- 
so hubo periodo mas brillante en toda la historia visogoda qi¡ .1 .tc- 
tual, y en que se efectuaron mas innovaciones, sino peligr jas, al 
menos de grave trascendencia? Seguramente que 1 re- 

futamos la doctrina que espone Masdeu señalando entre los actos 
de Eurico la promulgación del Fuere Juzgo; porque en el día no se 
está en esa creencia. Dijimos que debemos á Kurico el Código ,/<■ 
Tolosa, refundido por su hijo Aladeo en la Ley Roma/: , r ¡o 

de Aniano. que tanto por su espíritu como p , n . no tiene 

ningún punto de contacto ton aquella compilación. -ra que 

posea algún conocimiento en la ciencia del gobierno, notara que nin- 
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gun legislador dá á sus pueblos leyes diametralmente opuestas, y 
mis, si estas se encaminan no á regularizar las leyes políticas, fá- 
ciles de conculcar, sino las civiles, donde el interés individual sofoca 
todo otro sentimiento que no tienda á particularizar sus derechos. 

La variación en el dogma es el complemento de esta revolu- 
ción; las leyes civiles y religiosas, como tendremos ocasión de obser- 
var, son los dos polos en que descansan las instituciones visogodas. 

(Concluirá.) A. S. G. 



PELAYO. 

Compoóitiou De?icaDapotclaurot. <x- ductmuio Cv.Cc. o. Lv. 



Salvajes alaridos 
pueblan el mar que azota 
teñido en sangre el continente hispano; 
ya victorioso flota 
tras bárbara pelea 
el pendón mabometano 
sobre los altos muros de Ileraelea. B 

.Abandona, Rodrigo, 
tu criminal inercia, que á su abrigo 
el árabe insolente 
avanzará á Toledo 

Ír arrancará sañudo de tu frente 
a corona imperial de Reearedo. 

Leones son los hijos de Malioma 
que á devorar la goda monarquía 

se adelantan hambrientos 

sacude tu apatía, 
la férrea lanza toma, 
convoca tus lejioncs 
y ataja sus intentos 
oponiendo leones á Icones. 

¿No sabes quién á tus dominios lanza 
desde la ardiente Libia 
la hueste infiel que tus dominios huella? 
Es don Julián, el vengativo padre 
de la infeliz doncella 
que deshonró, monarca tu lascivia! 

Un dia en su balanza 
colocará la historia 
la ofensa yla venganza 

que empañan vuestra gloria 

Huye, monarca, huye 

de la senda del mal; antes que llegue 

ese tremendo dia 

el peso de tu culpa disminuye. — 



Oh! ya el carmín da la vergüenza 

tifie 
tu rostro; en ese corazón ann arde 
la antorcha del lian; r.... corréala muerte 
que vale mas en quien corona ciñe 
morir honrado que morir cobarde. 



Tintas están en sangre nazarena 
las fértiles llanuras 
que el Guadalcte baña.... 
¡El dios de las alturas 
impuso al Golo cs¡ iacion tamaña! 

Rodrigo ha peleado 
con alma audaz si con menguada suerte 
y alli la muerte ha hallado 
donde encontró su ejército la muerte. 
Su heroica fortaleza 
maguer que estéril sirva de disculpa 
á su anterior flaqueza.... 
La venganza celeste se ha cumplido! 
si grande fué la culpa 
grande también la espiacion ha sido!— 

En el suelo español que la ceniza 
de Numancia y Sagunto fertiliza 
no existe un sabio que el sagrado nombre 
de libertad proclame 
ni un corazón existe 

3ue en santo ardor esa palabra inflame! 
esde las altas cumbresdelPirine 
á las columnas de Hércules triunfante 
se ostenta ya la enseña de Malioma.... 
Baldón! baldón! ... El hijo del desierto 
bajo sus plantas tiene 
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al pueblo que arrogante la esteva por la lanza y del Áuscna 

leyes impuso á la Soberbia Roma! la cúspide coronan. 

Mas.... en los montes ásperos que baña Rota ya sú cadena 



el cantábrico mar, hav todavía 
quien, por tornar la libertad á España, 
su noble sangre derramar ansia: 
aili en el fondo de ignorado vallc^ 
gentii mancebo solitario vaga 
meditabundo y triste 
como la lu/. febea que se apaga 
bajo la sombra que la tierra viste. 

Fija en su mente una atrevida idea, 
ella no mas su pensamiento absorve; — 
do hay quien á abogaría suficiente sea, 
no hay quien su and;!/ realización estorbe 
La salvación de España y de sus leyes 
el pensamiento ocupa 
de ese heroico mancebo en cuyas venas 
arde sangre de reyes. 
Cual á otro Gedeon, le ha confiado 
Dios el castigo de la raza impía 
que sus leyes quebranta 
y alza á la idolatría 
torpes altares sobre el arca santa. 

Los que, mansos corderos, 
en pávido desmayo 
hollados ven sus fueros 
y rolas ven sus santas tradiciones, 
se tornarán leones 
al escuchar el grito de Pelayo. 
PELAYO!. ...El es, el ardido mancebo 
que en la apartada soledad medita 
la libertad del pueblo encadenado 
al carro del- triunfante Ismaelita.... 
El es!.... del sufrimiento 
rola vé yá la ignominiosa valla. 
Cuando á su pensamiento 
los males de ese pueblo se presentan, 
su pecho en santa indignación estalla 
y sus ojos en lágrimas rebientan 
y entonces con sus m?nos 
el corazón del pueblo arrancaría 
y audaz le arrojaría 
al rostro criminal de los tiranos 



de esclavitud, provocan 

sin miedo á los tiranos 

v juran, por el Diosa quien invocan, 

las cadenas romper de tus hermanos, 

siquier la muerte sea 

de su heroísmo el premio, que la muerte 

no arredra al varón fuerte 

que por su patria v por su Dios pelea. — 

Con hueste num . 
vuela el infiel \U- nía 
á estermmar ese puñado de héroes 
cuyo valor ejércitos reclami. 
Hele y.i al píe de la quebrada roca 
«Ion. lee! pendón de libertad asienta 
Pelayo y afilándole provoca 
al trance incierto de la lid sangrienta. 
__ Trabado está el comí 
Espesa nube de acerados dardos 
lanza el infiel; mas su iracundo embala 
los defensores de la eruz controlan 

lanzando cien peñones 

que sus |¡,.| 

su inmensa pesadumbre aplastan. 
Lidia el cristiano coa ambicia mucha: 
pero, si Dios la causa de los buenos 
no proteja en la ! 

. los menos 
suoim i. ra i ..1 cabo 
Y cleftia mente arrastrará su patria 
la cadena oprobi :vo. 

„0h, tú que al pueblo de Israel sJ- 
, , vaste 

..separándolas aguas del mar Rojo 
t»y á lu soplo divino 
,,¡le Jericó los muros derriba: 
,, lanza, Señor, los rayos de tu 
..sobrs el impío que tus leyes huella 
,, y alegres cantos de victoria entone 
„el que tus leyes coq i . u a -« 

Asi el caudillo de la crtl 

razón henchido 



Uios la plegaria del soldado ha oído: 

no mas loríenles de i i 

descenderán al valle enroie< 

7 ll '? cl (1 -" t l" agudo del infiel, apenas 

"'' '•' niano impulsora 

rápido vuelve a lacerar l.s venas 

He mismo que saaudo le ari 

Patente ve el cristiano 
la protección divina en tal prodigio- 
de nueva fe su corazón se viste 
v al bárbaro africano 
con nueva sana valeroso cmlisle. 
i al grito omnipotente 
de Dios. U libertad y de venganza, 
la destrucción esparce en s 



«el patrio amor, las célicas creencias 

«de vuestros ascendientes: 

«venid á mí y á la divina sombra 

■ del lábaro cristiano 

•lidiad hasta que alfombra 

■de nuestros pies veamos cl sacrilego 

•pondo:; mahometano! • 

Dice, y su voz con rapidez estraila 
el ancho espacio atronadora hiende 
y en patrio fuego el corazón enciende 
de! rudo morador de la montaña 
que su prepara, rayo 
de venganza, á lidiar bajo la enseüa 
gloriosa de Pelayo. 

Mil robustos mancebos abandonan 
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basta que el himno de victoria entona. 

i al sueno se abandona 

cansado de matanza 

sobre un montón de alárabes pendones. 



Ai fin España retcaló sus leyes, 
¿ardo recuerdo de pasadas glorias, 

Mabrid. 



Y ahr>, tms cien victorias, 

Del polvo vil. electro de sus reyes 

Que el estrangero hollaba. 

¡Gloria inmortal al bravo entre los bravos 

Que condujo al esclavo en la pelea! 

Por el, donde sonaba 

Tímido ayer el ay\ de los esclavos, 

Hoy el pendón de libertad ondea. 

Amonio T. t la Quistasa. 




(Conclusión.) (i) 

— !Quien sabe! como de esos que antes se vieron en rango han 
venido después á dormir con nosotros bajo un miserable cotarro. 
Qué quieres Elena, tal es el mundo, y es preciso resignarse. Yo tam- 
bién he tenido conveniencias, y ahora.... ya lo ves.... entóneos eras 
muy pequeílita. Pero este pobre necesita medicamentos; ¿á dónde 
iremos por ellos? adema's un médico.... un médico! ¿querrá venir al- 
guno sin esperanza de retribución? un hospital ¡mas no por Dios! 

¿recuerdas Elena h que es un hospital en España? 

— ¡Ah! no, padre mió, no lo abandonemos á los duros trata- 
mientos de esos hombres desalmados que llamau enfermeros; que 
antes muera entre nosotros: al menos espirará en brazos de la ca- 
ridad. 

— Dices bien, hija mia, no le abandonemos: el Seííor proveerá; 
¿tienes tú ahí algunos cuartos? 

— Muy pocos, padre. 

— Está bien, solo se trata de comprar un poco de quina. En 
cuanto al puchero no faltará: nuestros hermanos pedirán para un 
enfermo en algunas casas conocidas por su caridad. 

Pasaron algunos dias, y cediendo la calentura á beneficio del tiem- 
po, de medicamentos simples oportunamente aplicados y de una es- 
merada asistencia, estuvo bien pronto en un estado normal el des- 
graciado Medrano; si estado normal puede llamarse el recobrar la sa- 
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lud quedando enfermo el espíritu. Al contemplarse en aquel triste 
recinto, rodeado de gente estraíía y miserable, pensó que estaba so- 
ñando, pero miraba á Gtizman y á su hija y creia en la espantosa 
realidad de su existencia. Aquellos eran sus ángeles bien-hechores, 
virtuosos en verdad, crueles al par de humanos porque le volvían el 
don funesto de amarguras y tormentos; pero donjuán era honrado 
y sabia sufrir y agradecer. 

Guarnan antipatizaba con su huésped y ofrecióle con timidez 
el titulo de amigo. 

—Bien lo veo, camarada, le dijo, la amistad de un mendigo va- 
le muy poco, sobre todo si habéis sido un personaje ü si tenéis espe- 
ranza de serlo al^un dia. 

Alargóle afectuosamente la mane don Juan sin contestarle pa- 
labra; continuó el pordosiero. 

— Yo también he sido alguna cosa en el mundo, he tenido co- 
modidades y regalos, sentenares de hombres obedecían mi vos... pero 
ahora ya lo veis.... soy un mendigo, un capataz de cotarro. 
Volvió á estrecharle las manos don Juan dicidndole: 
— Acepto vuestra amistad, mi honrado camarada; jama's he te- 
nido un hombre á quien dar el título de amigo, pero debe ser un sen- 
timiento muy sublime cuando inspira acciones tan nobles como las 
que habéis ejercido conmigo. Cincuenta años años há que arrastro 
una vida penosa, cincuenta años há que un peso enorme y doloroso 
oprime mi corazón, -sin que haya podido descargarlo mas que algu- 
nas rápidas horas en el regazo del amor. Seamos pues amigos, igno- 
ro quien sois: mas que' importa? los hombres que se rijen por las le- 
ves sociales necesitan saber con quienes se trata: al mendigo bástale 
la condición de desgraciado como él , para ofrecer su amistad , por- 
que la desgracia es la mas eficaz niveladora del jéuero humano. 







No encuentro placer, mi bella, 
do no veo tu hermosura, 
y vagaría risa pura 
en tus labios de rubí; . 



A. 



Y esa frente candorosa, 
y esos ojos celestiales, 
que destellos á raudales, 
amantes lanzar los vi... 
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Tu sonreír me enejena; 
tus ojos me tornan ciego: 

5 tu acento aviva el fuego 
e amor en mi corazón. 
Cuanto veo tne causa tedio, 
todo triste me parece.... 
mas al verte desparece 
mi tristura y mi aüiccion. 
_ No ambiciono yo, mi bella, 
rica corona de gloria, 
ni el renombre déla bisloria, 



lleno de altivo esplendor.... 

No envidio honores mundanos, 
son transitorios, mi vida, 
la ambición que solo anida 
mi corazón.... es tu amor. 

Pues no encuentro yo ventura 
en el mundo baladi, 
dó no veo tu hcrinosuna, 
y váaar la risa pura, 
en tus labios de rubí. 

Fabio. 
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Una caza de elefantes 



* 



en las cercanías del cabo de Bueña-Esperanza. 

Habiendo en 1827 recibido el despacho de teniente para el regi- 
miento real africano, que guarnece diferentes puntos en las cercanías del 
cabo de Buena-Espcranza, obedecí aquella orden, pues la permanencia en 
Londres empezaba á hacérseme cansada, á pesar de sus recreos innume- 
rables. La travesía, aunque larga, fue' sin embargo feliz: bien que me acor- 
daré toda mi vida del terrible huracán qne padecimos bajo ios trópicos, y 
>que nos hubiera infaliblemente sepuitado,á no mediar la maestría de 
nuestro capitán y la buena construcción del buque. La Providencia nos 
amparaba, y cinco meses después de haber salido de Plymout!), aporta- 
mos felizmente en la costa africana. 

A mi llegada al cuartel jeneral, me enviaron al apostadero de Frie- 
dériksburgn, que acababa de plantearse en las pintorescas orillas del Gua- 
lana, mas allá de Fishriver , donde se hallaba uno de mis hermanos. La 
guarnición de aquel punto , compuesta en parte de oficiales de distintos 
cuerpos, y de algunas compañías del Tejimiento reól de África, estaba 
muy embargada en su caza de los elefantes, únicos enemigos que te- 
nia al frente. AI principio del establecimiento, nuestros soldados, d fin 
de abastecerse de carne fresca, habían sirio los agresores: pero luego, ai- 
rados los elefantes de la audacia de estos nuevos huéspedes , vinieron en 
gran número á embestir nuestras estacadas , arrancando con sus trompas 
los palenques principales, derribando nuestras barracas, y haciéndose 
matar á veces enmedio de los fuegos de nuestros vivaque», pues nada 
iguala al valor del elefante africano. Ya muchos de nuestros soldados 
habían perecido en estas refriegas: pero después de haber construido los 
pabellones destinados á alojar la guarnición y algunos Hotentotes que se 
habían reunido á ella, y de haberlos cercado de un ancho foso coronado 
de un muro de césped de seis pies de alto, no se tuvo ya nada que temer 
de parte de los elefantes. Tan solo algunas chozas, construidas fuera déla 
linea del recinto, eran de cuando en cuando objeto de sus avances: pero 
una descaiga de artillería hecha í proposito les hizo renunciar para siena- 
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pre á tales empresas. Quince de ellos quedaron en el sitio , y gracias i 
esta espedicion y á nuestras trincheras, se trocaron loa papeles, y desde 
entonces hemos conservado siempre la ofensiva. 

Desde que fui colocado en mis nuevas funciones, manifesté el deseo 
que tenia de participar de los peligros de mis intrépido! compañeros, quie- 
nes acojieron mi petición con entusiasmo, y algunos dias después tuve 
parte en una caza que estaba proyectada. E?ta vez solo encontramos uo 
elefante hembra, á la que no logramos sin embargo derribar , sino des- 
pués de "haberla disparado mas de cien tiros. Al principio no parecí 
no que las balas no hacían mas que resbalar por su piel arrugada; pero 
habiéndole apuntado muchos tiros á la trompa y á los ojos , cayó de re- 
pente sin poder hacer el menor esfuerzo para levanfjrsc ni para resistir i 
sus enemigos. Accrquéme, y vi que su cuerpo estaba atravesado de mas 
de sesenta balas. Nv -stros soldados le arrancaron los colmillos y 1 js lle- 
varon en triunfo á la habitación del mayor Grabara que habia dispues- 
to la caza. Este resultado rae alentó', é hize ánimo de acudir a t ■ las vs- 
tas cacerías. (Continuara.) 
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LA MARQUESA DE BELLAFLOR 
Ó 

EL NIÑO DE LA INCUSA. 

Historia, novela, original de Don "Wenceslao Ayguals de Izco. 
Edición de gran lujo en papel satinado con profusión de grabados. 

Se han repartido las entregas 23 y 24 de esta publicación que cons« 
tara de dos tomos, y que furnia la s.gunda época de Mu/ia: sale con la 
mayorTapides de dos en dos entregas de 16 páginas cada una, al precio 
de dos reales en Madrid y dos y medio en las provinci 

Con «stas entregas concluye el primer tomo, y se reparte ona ele- 
gante portada que uo se anuncio en el prospecto, la cual se regala á los 
suscritores. 

Atar-Gull, novela marítima, de Mr. Eugenio Sue', tra. lucida por 
Don Juan de Capua; cuatro tomos en 16, marquilla. á 4 reales en Mjdril 
y 5 reales en las provincias. 

Se suscribe en Madrid en la Sociedad Literaria, calle de Leganitos, 
numero 47, y en las librerías de Cuesta , Razóla , Mututt y 31onier; «n 
provincias en correos y principales librerías. 
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